na, ¿a quién habrá que apla: 
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N el estudio 
E del abogado 
Angel Ruiz, 


Un despacho mo- 
destamente instala- 
do. El doctor Ruiz 
está sentado ante el 
escritorio, Alto, ru- 
bio, de larga cara 
angulosa. Tiene el 
mentón partido en dos 
por una profunda arru- 
ga. Viste correctamente, 
casi con elegancia. Escribe 

a máquina, Por momentos 
deja de teclear, se queda pen- 
sativo, vuelve en seguida a es- 
cribir, Al rato, se abre la puerta y 

aparece Carlos Lenti. Es un compañero de la 
infancia de Angel Ruiz. Tiene su edad; pero 
aparenta mucha más, tal vez debido a su 
calvicie. No obstante sus perfectas facciones, 
es vulgarmente simpático. Viste con negli- 
gente corrección. 

Lenrt. — Uncido siempre al yugo de la 
máquina, 

Ruiz. — Nos pasa eso a quienes no tuvi- 
mos la felicidad de tener unos padres que 
se deslomasen por nosotros. Lo que viene 
a desmentir aquello de: “Los pecados de 
los padres caerán sobre los hijos”. 

LentI (automáticamente se dirige a en- 


/, 


Lorenzo 


D 
07: 


StónchiIó 


ARÍSTAD: 
PEÓA 


deresar uno de los cuadros que penden del 
muro izquierdo). — ¿No sabes que trae ma- 
la suerte? 

Ruiz. — ¿Por qué? Crees por ventura 
que la suerte, si le diera por hacerme una 
agradable visita, escaparía asustada porque 
viese ese cuadro caído hacia un lado. A lo 
mejor, ni advierte que está ahí, Siempre 
con tus tupersticiones. (Bromeando,) Tu al- 
ma debió pertenecer a un salvaje. (Cambian- 
do bruscamente de conversación.) No me 
has dicho cómo está tu mujer. 

Lentr. — Furiosa contra ti, Y con justa 
razon, 
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==y  Ruiz.— Nolo cree- 

rás. Estuve tan abru- 

¡| mado de trabajo todo 
este mes que no he sa- 
lido de aquí antes de 
las veintidós, 

LenrrI, — Claro, te 
irás a dormir a la ma- 
drugada en vez de 

aprovechar la mañana. Sería hora que senta- 
ses juicio y te casases. Sería doblemente pro- 
vechoso para tu salud y tu porvenir. 

Ruiz (sonriente). — Me das la impresión 
de un hombre que se cae en la calle y en 
vez de tirar la cáscara de banana que lo hizo 
resbalar, la deja con el pérfido propósito de 
que otro semejante se rompa la crisma. Ya 
sabes cuál es mi opinión respecto al matri- 
monio: la mujer no sirye para casarse. 
(Suena el teléfono. Lenti quiere atender, 
pero lo detiene una mirada de Ruiz.) 

LexwrI. — ¿Esperas algún llamado se- 
creto? 

Ruiz (bromeando). — El de una dama 
casada. (Mientras dijo esto tomó el tubo. 
Cobra en seguida su rostro una entusiasta 
expresión alegre. Lenti lo mira risueño y 
se dice: “Alguna pollera”. Ruiz habla reser- 
vadamente, como con recelo,) 

Lentr. — ¿Tendrás para rato? 

Ruiz (tapando el auricular). — Toma un 
libro y siéntate en ese sillón. Estarás más 
cómodo. Luego te explicaré. 

EL yo be Lenrr. — Escucha... 
con tu mujer con quien habla? 

Lenrr. — ¡Qué locura! (Sonríe.) ¿Quie- 
res decirme cómo pudo ocurrirte semejante 
idea? (Pausa,) Eres un cochino intrigante. 
Anda al diablo con tus descabelladas ideas. 
Mira que pensar esas cosas de mi mejor 
amigo. 

EL yo De LentI (tras un silencio). — 
¿Notaste cómo rehuyó tu mirada y se puso 
pálido de miedo? ¡Lo mismo que un culpa- 
ble! Dime, ¿por qué habla así reservadamen- 
te y con monosilabos? ¡ Eh! ¿Por qué? ¿Y su 
woz? Sí. ¿No notas cómo tiembla? Parece 
una chapa de cinc sacudida por el viento. 

Lest1 (intranquilizándose). — Qué pre- 
tendes hacerme comprender... Tú crees, por 
ventura... 

¿EL Yo De LzntI. — No te violentes; no 
ganarás nada con ponerte nervioso. Dime, 
¿por qué él no te dejó atender el teléfono? 
¡Sí, eh!... ¿Recuerdas anoche cuando cena- 
bas con tu mujer y hablaron de Ruiz?... ¿No 
notaste en ella un mohín de disgusto, como 
si la hubiera afectado, cuando dijiste que 
era un mujeriego? 


¿No es 
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Lenz (con un gruñido). — Desvarias 

Er yo ne LexrT1. — Claro, como lo arma. 
(Lenti ahoga un grito de horror). Sí, e 
celos los suyos. Extraño que no dejó la mes: 
con el pretexto de sentir jaqueca y se 
marchó al dormitorio a desahogar su an- 
gustia. p 

LextTI (dejando cacr la cabeza entre los 
manos en un gesto de total aniguilamiento). 
— ¡Ella, una santa; y él, toi mejor amigo! 
[Con voz quejumbrosa). Tú crees posible 
esa infamia... 

EL yo ve Lenr1. — ¿Lloras? 

Lenri (esconde el rostro, avergonzado). 
— Estás loco. 

EL yo DE LeNt1 (conmovido). — Bueno, 
aunque lloraras... uno no:es de piedra, 

(Extenuado, Lenti se deja estar en el si- 
llón, presa de profundo letargo. De pronto, 
acometido se espíritu por insensatos pensa- 
mientos, llega a imaginarse esta espantosa 
escena). 

Ruiz. — Entra, entra, ya no te espe- 
raba... 

La MUJER DE LeN71 (besándolo). — Per- 
dóname, no pude venir antes. 

Ruiz. — Tu retraso me preocupa, La 
puntualidad en el enamorado es signo in- 
equivoco de desamor. En toda primera cita 
jamás hubo ni habrá angustiante espera; ella 
comienza recién cuando el que la provoca no 
siente ya vocación por ese cariño. 

La MUJER DE Lex T1. — Tonto mío, ¿cómo 
tendré que quererte para que creas que te 
quiero? (Desenvuclve un paquetito). Te 
traigo un frasco de perfume, ¡Tengo un ca- 
pricho! Quiero que lo uses en todas nues- 
tras citas. Me habituaré a saberlo tan tuyo, 
que cuando me encuentre angustiada lo as- 
piraré para poblar de tu recuerdo mi deses- 
perante soledad. Mis cinco sentidos escapa- 
rán desnudos en busca de tu recuerdo y se- 
rán como cinco plateados lebreles al acecho 
de tu presencia. 

Ruiz. — Eres como te soñaba. 

La mujer DE LenTr. — Anoche creí en- 
loquecer de desesperación. Mientras cen%- 
bamos, Carlos dijo que eres un mujeriego... 
No sé cómo pude contenerme. No me le- 
vanté de la mesa por miedo a que sospechas: 
algo. Suerte que luego salió y pude reven- 
tar en llanto el acceso de dolor. No pude 
dormir en toda la noche agredida por esc 
pensamiento. (Desafiante). Tú tienes otra 
mujer. Si yo sé que esto no pasa de ser un 
capricho tuyo, te juro que te mato. 

Ruiz (bromeando). — Te palparé de ar- 
mas en todas nuestras entrevistas, Eso de 
morir en manos de una mujer me resulta 


e 


tan estúpido como morir a consectencia de 
un resfrío, 

La mujer De LenT1 (en suplicante gesto 
de ternura). — Dime que no es cierto, amor 
mío, Arráncame la espina de esta duda que 
me atraviesa de lado a lado el corazón. 

Ruiz. — Tu dolor me hace experimentar 
un pérfido goce; sin embargo, te juro que 
desesperaría si fuese otro el motivo de tu su- 
frimiento. ¡ Las incoherencias del amor! Nos 
parte el alma las lágrimas que produce en el 
ser amado un simple pinchazo y, en cambio, 
gozamos malvadamente ante el llanto provo- 
cado por una deslealtad de nuestro corazón. 

estoy muy reconocido a tu marido por 
el goce que me ha deparado. 

La mujer be Lentr. — El te aprecia, 

Ruiz. — Mucho menos de cuanto yo lo 
detesto. Si te dijera que a veces deseo... 

La mujer oe Lenri (le tapa la boca con 
la mano enguantada). — No lo digas. (El le 
besa la mano). 

Rurz. — Hubieras tenido el tacto de qui- 
tarte los guantes, 

La mujer De Lentr. — ¿La prefieres, 
acaso, a mi boca? (Se la ofrece; se besan). 
No muerdas. 

Ruiz. — Mi deseo sería partir con mis 
dientes tu perfume alucinante. Hueles a sue- 
ño de infancia, 

La mujer DE Lentr. — ¡ Qué torpeza! No 
cerramos la puerta; pudo entrar alguien. (¿El 
quiere ir a cerrarla). Ya mo importa, Debo 
irme... quiero llegar antes que regrese él, 
El viernes tendré libre toda la tarde, 

Ruiz. — ¡Recién el viernes! Y mañana, y 
el miércoles, y el jueves, ¿quieres decirme 
cómo haré para dominar la desesperante 
ansiedad que me hostigará? Estaría por de- 
cirte que el bien que me anuncias queda 
destruído por la brutal espera a que me 
sometes, 

La mujer be Lentr. — ¡Cuán distinto 
eres al hombre que me imaginé cuando añn 
no te conocía tan íntimamente ! 

Ruiz, — ¿Sufriste tal vez una desilusión ? 
¿Te gustaba más como me imaginaste? 

La mujer pe Lentr. — Te amo demasia- 
do para preferirte de un modo u otro. Te 
querría lo mismo si fueras cojo o tuerto. 

Ruiz. — ¿Tanto me amas? (Iisueño). 
¿Hasta dónde... hasta el cielo? 

La mujer be Lenti (felis). — Pareces 
una criatura. 

Ruiz. — ¿Y qué es el amor sino un esta- 
do de infancia? El verdadero amor nos re- 
torna a la niñez con todos sus sentimientos 
de candor, sinceridad y egoísmos. ¿Puede 
concebirse mayor puerilidad que el diálego 
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de dos enamorados? 
¿En el beso de los 
amados no existe la 
misma pureza que en 
el de los niños? ¿Y los 
celos? ¿Qué son sino 
un egoismo infantil, 
ese mismo egoísmo que 
levanta airado el puñi- Y 
to del niño contra aquel que le dice: “Tu 
mamita es mía”? 

La mujer DE Lentr, — Así ansío que sea 
nuestro amor, 

Ruiz. — Lo dudo, 

La mujer De Lentr. — ¿Me acusas? 
¿Qué pretendes, amor mío, de mí? ¿Debo, 
acaso, darte más pruebas todavía de esta 
descabellada pasión que siento por ti? Sé 
por qué lo dices, Pero ¿no sabes que no soy 
libre, que mi vida está trabada a la de un 
marido y a los prejuicios de una sociedad ? 
¿Quieres más prueba de mi cariño que ésta 
de desafiar minuto tras minuto mi porvenir? 
¿No se te ocurrió pensar un momento qué 
sería de mí si se llegase a descubrir esto? 
En mi padre, ni pensar: estoy convencida 
que me echaría de su lado. 

Ruiz, — ¿Y yo? 

La mujer De Leyti. — Aun en el su- 
Puesto caso que me ofrecieses tu ayuda, ¿por 
cuánto tiempo sería? Un año, dos, tres a lo 
sumo. Hasta que te hastiases. Retardarías 
tres años mi inevitable caída, perjudicándo= 
me... Imaginate; después de tres años es- 
taré más vieja, más fea .¡ Dios mío, ni quie- 
ro pensarlo! 

(Lenti, presa de un escalofrío de terror, 
sale de su letargo. Las temblorosas manos 
restregan los ojos, como tratando de ahu- 
yentar aquella espantosa visión de pesadilla. 
La incoherente mirada va de aquí para allá, 
reconociendo las cosas y los objetos con la 
misma torpeza del que sale de un desmayo. 
Sonríe, cuando acierta a precisar que todo 
eso no ha sido más que un sueño, Pero su 
sonrisa no pasa de ser una mueca. Se incor- 
hora, pero se deja cacr de nucvo, cxtenua- 
do, sin fuerzas. Fija su mirada ¿n Ruiz, 
quien continúa hablando por teléfono, No 
presta atención a lo que habla. Por un mo- 
mento). . 

Ruiz, — Me es imposible a esa hora. ¿No 
podrías un poco más tarde? 

Et yo pr Lent1. — ¿Oiste? Rehuye decir 
la hora de la cita; teme que la gepas. Claro, 
como saldrá tu mujer teme el muy canalla 
que la coincidencia de la hora pueda inducir= 
te a sospechar algo. 

Luxri. — Los celos te alucinan, 
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Ez yo ve Lentr. 
— La eterna farsa 
del marido engañado. 
Todos conocen el pro- 
fundo drama de su 
hogar menos él. Anda” 
por el filoso borde de 
un precipicio sin que 
nadie se apiade en 

zamarrearlo para hacerle ver el fondo es- 
pantable que tiene a sus pies. ¡Para qué! 
La maldad humana es muy grande y se 
solaza perversamente con el mal ajeno; 
goza con fruición de la desventura del se- 
mejante. La bíblica escena de Cristo condu- 
cido a la Cruz se repite en el mundo minuto 
tras minuto; claro, sin la aparatosidad de su 
escenario ni la magnificencia de sus perso- 
najes. 

Leti (jadeante de desesperación). — 
No puede ser cierto; los celos te aluci- 
nan. 

EL yo DE LexT1. — ¿Pretendes engañarte 
con ese pretexto baladí? Pruebas... ¿quie- 
res pruebas? Di, estúpido... ¿por qué se 
opuso ella tan vehementemente a tener ese 
hijo que le dabas?... Habla... responde. 
¿Supones que fué por la pueril excusa de 
querer disfrutar de su juventud? ¡ Eh, imbé- 
cil! (Riendo sombríamente). Tú lo creíste 
como una criatura. Te engañó miserable- 
mente. ¿Qué valor tenía para ella el hijo 
del hombre que ya no ama o que tal vez 

_ nunca amó? 

LenrI (frenético de odio y de terror). — 
¡Te callarás, condenado! 

EL Yo DE LeNTr1. — ¿Sabes si ella te amó? 
¿Sabes si ella no fué al matrimonio llevada 
por el interés de la posición que le daba 
tu fortuna? ¡El interés, siempre el asque- 
soso interés metiéndose en las cosas más 
nobles del mundo! (En este momento, Ruiz 
se vuelve a mirar a Lenti con una burlona 
sonrisita de boca fruncida). Aun se moía de 
ti. Tras la villanía de la traición, el ultraje 
de la burla. Haciendo todavía alarde de su 
infamia. A lo mejor, pavoneándose de su 
conquista entre los amigos; denigrándote 
como a un miserable cochino: (Cambiando 
bruscamente de expresión, Lenti se echa a 
reír de manera nertosa). ¿Quieres decir- 
me de qué te ríes? ¿Te has vuelto loco, 
acaso? * 

Lesrr. — Como para no reírse con las 
cosas que se te ocurren. 

EL Yo ne Lenr1I (furioso). — ¿Preten- 
des aún negarlo? Claro, resulta más cómo- 
do... ¡Cobarde!. .. Eres un cobarde asque- 
roso. Tu mujer te engaña... porque lo sa- 


bes, no pretextarás que no... tienes al mi- 
serable que te está refregando su infamiz 
contra el hocico y te quedas con los brazos. 
cruzados como si fuese la cosa más natural 
del mundo. 

Lewxt1 (gruñendo para si). — Ella, una 
santa, y él mi mejor amigo. 

EL yo ne Lext1. — El estribillo del co- 
bardón. (Arrima la cara al oído de Lenti, 
diciéndole algo que hace estremecer a éste). 
¡Te espanta, eh! 

Lewr1. — Te juro que no. ¿Sabes? ¿Y si 
él no fuera culpable? ¿Comprendes mi 
miedo... 

EL yo dE LexT1, — Pretextos, ¿no? Bus- 
cas engañarme para que no enrostre tu co- 
bardía. Claro, qué puede importarte que ella... 
lo que importa es no saberlo... o fingir no sa- 
berlo. ¡ Resulta ventajosamente práctico eso! 
(Corto silencio). Es tan fácil... Avanzas 
uno, dos, tres, cuatro pasos... cuatro pasos 
justos, tomas el pisapapel de encima del ex- 
critorio y le asestas uno, dos golpes en ia 
nuca... precisamente en la nuca. Dos gol- 
pes bien dados bastan para acabar con la 
inmundicia de ese hombre, ¡Ya ves la poca * 
cosa que somos!... Tiemblas... sí, tiem- 
blas lo mismo que una mujer en presencia de 
un ratón. 

Lext1 (despavorido, como presa de una 
terrible alucinación). — Déjame o gritaré. 
(Se levanta de un salto y escapa al fondo 
de la habitación). 

Ruiz (que dejó de hablar por teléfono, 
busca con la mirada a Lenti). — Pensé que, 
aburrido, te habías marchado. Perdóname la 


Lesrt1 (al lado de la ventana). — Mira- 
ba la calle. 

Ruiz. — ¿Oiste lo que hablaba? 

Lewxtm1 (pálido de estupor), — ¿Por qué? 

Rurz. — Bien sabes cuánto aprecio a tu 
mujer y que no seria capaz de ocasionarle 
un disgusto; pero no sé si estuve tentado 
por el diablo en el momento que me com- 
prometí a presentarte a una dama, la cual 
me aventuro a creer que acabará con tu 
neurastenia, 

EL yo be Lent1. — No es tan tonto el 
canalla, La patraña está concienzudamente 
urdida como para destruir cualquier sos- 


Lruxt1 (que se había puesto radiante de 
felicidad al oír las palabras de Ruiz, se pone 
sombrio y pensativo. Recobrando la felici- 
dad perdida, tras intensa lucha interior). — 
Siémpre he dicho que eras mi mejor amigo. 
(Llegándose al escritorio). — Se puede sa- 


“ber... ¿es rubia o morena? 
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Ruiz. — Morena como las mujeres de 
los cuadros de Romero de Torr 

EL yo pe LenTI. — Qué maravillosa la 
ingenuidad tuya. Te dejas engañar lo mis- 
mo que una criatura. 

Ruiz (sonriente). — Que me perdone tu 
mujer y el diablo el mal paso que te hago 
dar, 

Ex yo ne Lex- 
T1, — Aun se mo- 
Ía en tus narices 
el infame. Si es 
cosa de retorcerle 
el cogote como a 
ana gallina, Y tú, 
como un infeliz, 
festejando todavía 
sus pullas. 


LunT1 (pálido como un muerto, quiere 
sonretr; pero sólo consigue hacer una mue- 
ca). — No me has dicho lo más importante : 

¿a qué hora es la cita? 
Ruiz — Viene a buscarme a las 
diecisiete y de aquí iremos juntos. 
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Ahora, perdonarás mi franqueza; pero debo 
echarte. Debo terminar un escrito para una 
audiencia que tengo esta tarde, Conque ya 
sabes, de no comunicarte nada, a las dieci- 
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siete estarás aquí. Saluda de mi parte a tu 
mujer, 

EL yo ve Lentr. — Habráse visto más 
enáfico cinismo. “Conque ya sabes, de no 
comunicarte nada, a las diecisiete estarás 
aquí”. Desde ya rehuye el compromiso. To- 
do una farsa. 

LeNT1 (entre dientes; impávido).—Lo sé. 
yo DE LenT1. — Me asombra tu san- 
gre fria. 

LenTI (frenético de goce y terror). — 
Mi venganza será terrible, ¿Sabes? Sor= 
prenderé “in fraganti” a los malditos... 
obligaré a que ella lo mate a. él y luego, con 
la misma arma, se quite la vida la infame, 

EL Yo dE LENTI (con feros regocijo). — 
oy viendo a los infames con el rostro 
desconocido por el pavor, revolcándose ja- 
deantes a tus pies, suplicándote que les de- 
jes la vida. 

Lrenr1. —“Ahora mucho tino. A soportar 
con entereza el bárbaro dolor, fingiendo que 
ni siquiera sospechamos algo. (Salu- 
da a Ruis y sale. Apaga sus pasos el 
sonido de la máquina de escribir). 
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Consejos a misobrino Anatolio Durand 
sobre la manera de portarse en sociedad 


Por Els 


Ñ 


“Para los que gustan del encanto de la 
sutil ironía francesa, esta página de 
Hipólito Taine volverá a constituir «un 
bocado delicioso. En ella Federico Tomás 
Graindorge nos da un reflejo de la so- 
ciedad parisiense de su tiempo. Algunos 
de sus conceptos podrán ser destruídos, 
pero la sociedad no es tan cambiante como 
muchos suponen: un pocla reemplasa a 
otro poeta, un le, a otro baile; un 
traje, a otro traje... Pero lo que es, in- 
discutiblemente, inmutable es la persona- 
lidad de cada uno de los numerosos 
Graindorge... y también la de cada uno 
de los interminables Anatolio Durand”, 


Claudio Torregris. 


OBRINO mío, poseo veinticuatro mil 

francos de renta, una enfermedad 

incipiente en el higado, y no tengo 
hijos, Por esto confío en que leerás mis 
consejos con profunda atención. 

Es hasta probable que me felicites por 
ello y aun que me des a entender que ten- 
go mucho talento. Yo recibo las felicita- 
ciones de diez a once de la mañana; pero 
ten mucho cuidado con las palabras, 

Te aconsejo que no imites las costum- 
bres modernas, que consisten en tratar a 


TA RENE 


los parientes de edad como a compañeros. 
Si, por ejemplo, para felicitarme llegas 
dándome golpecitos en el vientre y me 
dices: “¡Bravo, mi buen amigo! ¡Viva el 
tío literario!””, pudiera esto producirte al- 
gunas contrariedades. Sam, mi criado, te 
pondría a la puerta, o yo te arrojaría por 
la ventana. 
..+ 

Puedes poner en tus tarjetas Anatolio 
con todas sus letras. Anatolio ennoblece a 
Durand; esto será absolutamente necesario, 
si te casas: Madame Anatolio Durand. Es- 
tos apellidos con todas sus letras son hoy 
nobleza comprada. Pero si veo alguna vez 
en tus tarjetas Anatolio du Rand o 
d'Urand, despídete de los dólares que he 
reunido con el cerdo salado y los petróleos. 

*** 

Comes demasiado; a los veinticuatro 
años tienes la espalda de un hombre de 
treinta y seís. Sin embargo, los dorsos de 
esa clase gustan hoy en sociedad. De diez 
años a esta parte el complemento de la ele- 
gancia es cierto tinte de brutalidad. Ahora 
que las mujeres copian a las Magdalenas, 
los hombres pueden parecerse a los mozos 
de cuerda. 

**x* 

En un salón, por cada treinta mujeres, 
hay veinticinco chochas que sacuden con 
ruido su plumaje y cuyo canto consiste en 
repetir las frases que más circulan; pero 
hay cinco personas finas, y ésas te juzgan. 
Anteayer, instalado en un pouf, entre dos 
lindas señoritas, les hacías la rueda. Te alí- 
sabas los cabellos con tus anchas y finas 
manos llenas de sortijas; habías extendido 
por ambos lados los faldones de tu frac 
y levantabas tu hermoso pecho; inclinabas 
la cabeza hacia atrás con mucha compla- 
cencia y les narrabas cuentos, satisfecho de 
ser oído y de hablar bien. Cuando, después 
de haberles dispensado tus favores, te le- 
vantaste para llevar a otras tu aire de 
triunfo y tu sonrisa encantadora, se mira- 
ron un instante sin hablar, y vi que los 
extremos de aquellas bocas tan finas se 
bajaron imperceptiblemente, mientras que 
los hombros, subiendo un poco, hicieron 
temblar los encajes del escote. 

*..+ 


Es preciso mantenerse bien y correcta- 
mente, cuando entra el aburrimiento, No 
fruncir las cejas, que sería descortés, No 
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en 


rcir sus propios chistes, que sería necio, No 
agitar los músculos del semblante, pues 
creerían que hablas contigo mismo. No 
acostarse en la butaca, porque éstos son 
modales de billar. No inclinarse demasiado 
adelante, pues parecerá que estás contem- 
plando tus botas. El cuerpo debe formar 
un ángulo de cuarenta y cinco grados con 
las piernas. Ten la expresión indiferente y 
decorosa de un príncipe en una ceremonia. 
También puedes hojear el álbum de las 
fotografías. 

AO s 

En París el hombre honrado miente 

diez veces al día, la mujer honrada, vein- 
te, y el hombre de mundo, ciento. No se 
ha podido contar jamás las veces que mien- 
te una mujer de clase distinguida. 

ox o* 


Estudiamos tres semanas, [amamos tres 
meses, disputamos tres años, nos soporta- 
mos treinta; los hijos vuelven a empezar. 

xro 

Cuando una mujer frecuenta la sociedad 
y no lo hace por pescar un marido o un 
amante, es por pescar el concepto de un 
marido o de un amante para sí o para otra. 
“Todas sus ideas paran en eso, como los 
ríos en el mar. 

e 

Una mujer no concede importancia al 
«talento, a la belleza, al mérito verdadero: 
los reconoce, pero con los labios. Me gusta; 
esta palabra lo dice todo. Es como cuando 
se elige un sombrero, una cinta; me gusta, 
significa que hay en esto una convenien- 
cia secreta, un gusto punzante, la satisfac- 
ción de algún extraño deseo personal, re- 
finado, hasta excéntrico. De este modo, un 
talante desenvuelto, unos guantes nuevos, 
una bonita frase viva, un tono de voz 
vibrante, hacen su efecto; sin embargo, les 
falta el aderezo apropiado a su paladar. En 
conclusión, me gustan la cerezas, pues to- 
MO cerezas. 

2... 

“Tú tienes uñas sonrosadas, pero esto no 
es una razón para que te rasques la punta 
de la nariz en público, 

*o qu 

“Tres procedimientos para cuando una 
mujer se levanta del piano. Si estás lejos, 
álza las manos visiblemente para aplaudir; 
es una manera de enseñar los botones de 
tus puños y tus lindos guantes. Si está cer- 
,ca, apuras a media voz la lista de los ad- 
jetivos: admirable, gusto perfecto, ejecu- 
ción 'brillante, sentimiento verdadero. Si la 
:pianista es tonta, sueltas 'los grandes epíte- 
tos; encantadora, insuperable. Si quieres 
irte captando su voluntad, aprende algu- 
nos términos: parte magistral, cambio de 
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tono, trinos afiligranados, etc. El grado su- 
perior consiste en saber los nombres de las 
obras principales de los maestros, y citar- 
las en voz baja, con cierta intimidad, como 
un iniciado que entra en el templo de los 
misterios, Desde entonces te dirigen la pa- 
labra; menudean las confidencias admira- 
tivas; la hermosa pianista se ve satisfecha 
de su talento y de sus dedos, y comienza a 
estimar a M. Anatolio Durand o d'Urand. 

Ultimo procedimiento. Es el más hermo- 
so, pero de difícil ejecución. Estudiar en 
Berlioz, Fébis, etc., la biografía de los.maes- 
tros; conocer la diferencia de estilos, citar 
anécdotas en su apoyo; partir.de ahí «para 
improvisar una apreciación del «genio de 
Mozart o Wéber; insistir sobre la delicade- 
za, la distinción, el encanto ¡poético inac- 
cesible al vulgo, y dar a entender, sin de- 
cirlo nunca, que la intérprete 'tiene-el alma 
del compositor. Ya está de tu parte. Esto 
leva a todo. 

*o.* 

Guatro clases de personas hay en el 

mundo: los enamorados, los ambiciosos, 


llos «observadores y ¿los imbéciles. 


Los más felices son los imbéciles, 
. *... 

Uná idea en un hombre es semejante al 
puntal de hierro que los escultores ponen 
en sus estatuas; ella endereza y lo sostiene. 

ox $ 


Un gran hombre es absorbente, porque 
es absorbido. 

No tomes pie de esto para engullir, como 
hiciste ayer, dos tazas de té, tres de choco- 
late, dos pasteles y algunos sánwiches. 

*oxo* 


Es imposible subsistir en el mundo sin 
una especialidad. Hace ochenta años bas- 
taba con ir bien vestido y ser amable; hoy 
un hombre así tendría demasiada semejan- 
za con un mozo -de café, Los elegantes del 
día hablan de «caballos, carreras, cuadras. 
“Te recomiendo la Economía Política; da 
realce ante los hombres; además, los versos 
de circunstancias: esto gusta mucho en el 
campo. 

*o.* 

Cuando te pongas la corbata blanca no 
reniegues de la estupidez ni de la costum- 
bre. Un salón es una exposición permanen- 
te; tú eres un artículo, y no se da salida 
a los artículos sino mostrándolos. 

. .* 

El único mal, en esta parte, es la hipo- 
cresía. Vosotros sois perros que.corréis cada 
uno detrás «desu hueso; es preciso comer, 
estoy conforme; pero, ¡por Dios! no digáis 
que despreciáis los huesos, y, si es posible. 
no os deis tantos mordiscos. 


CARAS Y CARETAS 


As señoras amigas, reunidas en 

pequeño comité alrededor de 

una mesa abundantemente pro- 
vista — té, chocolate, masitas, tos- 
tadas — tomaban colación char- 

o charlaban tomando. 
s de algunas vaguedades 
y de varios tanteos, la conver- 
sación tomó al el rum- 
bo hacia la verdadera cues- 
tión, el asunto único, es de- 
cir; lo que se refiere al ser- 
vicio doméstico, Asi, de 
languidecente que era, la 
conversación se fué ani- 
mando acaloradamente. C; 
da una la hacía más viv. 
refiriendo anécdotas, inc 
dentes y todos los detalles 
de su experiencia. Todo el 
mundo sufría todo el mun- 
do tenia una revancha que 
tomar. 

Alguien, por tanto, había pre- 
parado y servido tan abundante 
colación. ¿Alguien? Ciertamente: el 
ama de casa que, recibiendo a las cin- 
co, había trabajado como una conde- 
nada hasta las cuatro y media, no reservando 
sino media hora para vestirse. Ella misma ha- 
bía llevado la orden al pastelero; ella misma 
había preparado las tostadas y demás, bajo las 
miradas curiosas y, desde luego, simpáticas de 
la mucama, de la cocinera y del mucamo, asom- 
brados de que se.pudiera poner tanto ardor 
en la obra y demostrar tanta competencia, 
porque en nuestro mundo vuelto al revés, son 


POR 


HENRI los patrones quienes trabajan. Para ellos no 
hay ley de ocho horas. 

BORDEAUX La vivaz señora Beril alcanzó un lindo éxito 

contando cómo había formado a su camarera: 

— Cuando llaman a la puerta, le había dicho yo 

AN desde el primer día, no haga usted entrar a nadie 


sin informarme. Y cuando llamaron, ella vino a 
advertirme que alguien había entrado... 
¿quién? ¿No le preguntó usted? 
me dijo. Pero se trataba, nada menos que de mi 
esposo, que la pobre no había visto aún. 

— Para mí — explicó madama Melard, — es 
más complicada la cosa. Yo iba a ofrecer una pe- 
queña comida a varios íntimos, felizmente, No ha- 
bía tomado mucama extra y no tenía aún camare- 
ro. Pensaba contentarme con la mucama, aunque 
estaba apenas desembarcada de su provincia, Yo 
le había hecho un ensayo. Le había mostrado cómo 
se anuncia la comida: “Usted abre la puerta del 
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CARAS Y CARETAS 


salón, usted da uno o dos pasos 
y dice con voz clara: “La señora 
servida”. Luego se va. ¿Ha 
comprendido?” “Sí, se- 
ñora”, 

A poco estábamos todos 
reunidos en el salón 
cuando la vimos en- 
trar, roj y mag- 
nífica, con su delan- 
tal. Y con una voz 
formidable declamó 
sin perder tiempo: 
“Abro la puerta del 
salón: doy 
uno o dos 
pasos, 
anuncio. 


La señora 
está servi- 
da... y luego 
me voy”... 


Pasado el 
estupor, to- 
das reímos 
mucho. 

Yo a 
preludió la 
señora Selig- 
ny — no estu: 
ve bien servi- 
da sino quince 
días. 

id 
drona? 

— ¡Hay tantas I— 
respondió el coro. 
—¿Una pa 

? 


ra una la- 


a- 


de 


—Hay más aún 
— ¿Y la cómplice de un 
sino? 

¡Ah! Esta vez, eviden- 
temente, ella pasaba la 
medida corriente y for- 
zaba la atención. 

— Cuente usted, cuente 
Usted, 


— Pues, bien: yo bus- 
caba siempre mis sirvien- 
tas en province 11á don- 
de paso mis veranos, Mi 
madre me había dado ese 
consejo al casarme. Á 
en el campo encontré 
neralmente buenas ch 


bastante chambonas y poco inteligentes y su- 


cias, de carácter dificil, en fin: 
sideramos lo mejor, 

— Evidentemente. 

— Eran relativamente honradas. Eran dema- 
siado incultas para buscar relaciones ilícitas. 
Hacían de mal humor un servicio lento e in- 
completo. Si mi marido, aunque es muy con- 
decendiente, “mostraba impaciencia, yo le ha- 
blaba de nuestra seguridad y entonces nos ha- 
Mábamos en grato acuerdo: “Ellas no salen, 
así ofrecen buenas garantías”. “Yo preferiria 
— me contestaba.mi esposo — diablas, pero más 
refinadas”... En fin, después de algunos cam- 
bios, más bien desventurados, después de plei 
tos en la cocina, donde se bebian nuestro vino, 
donde se echaba agua a nuestro café para 
“alargarli decidí abandonar mi reclutamien- 
to provinciano a fin de proveerme en Paris. 

— Hizo usted muy bien. En Paris tienen más 
fineza y no causan desagrados inútiles. 

—Espere y juzgará. Me hice indicar la me- 
jor agencia de colocaciones y contraté a una 
mucama simpática y casi bella. En todo caso 
de un aspecto agradable que nos compensaria 
de las siluetas interiores de provincia. 

— Pero esto puede ser peligroso — observó 
una de las damas. 

— No en mi casa — declaró la señora Se- 
ligny con orguilo, 

“Todos sabían lo unida que era esta señora con 
su marido. Pero es mucho más alegre ser servi- 
vidos por una linda mucamita que por un-esper- 
pento. Ella tenía un nombre de movela: Solange. 
No pedía sueldo exagerado. Sabía coser, servir 
a la mesa y todo lo demás requerido en una casa. 

— En la oficina de colocaciones, saben siem- 
pre todo. 

— Pero ésta no me engañó. No tuve que en- 
señarle nada. En un instante se enteró de las 
costumbres de casa. En cuanto a recomendacio- 
nes o referencias, a la verdad no me había da- 
do ninguna, Pero estábamos encantados con 
ella. ¡Era una perfección! 

— ¿Y usted la dejó partir? — dijeron todas. 

— Déme usted su dirección — dijo una de 
las amigas. 

—Se la voy a dar dentro de un momento, se 
lo prometo, 

— Gracias. 

—Pero... no la dejamos partir. Ella quiso 
dejarnos. Pero, tengan paciencia para que les 
cuente su historia. Estábamos en los días felices. 
Mas fueron pocos. Quince apenas, ¡Qué suerte 
tuvimos |! Esa chica era perfecta. Yo les decía, 
amigas, que es bueno buscar servicio doméstico 
en París. En provincia ya no se trabaja, En 
fin, estábamos encantados en familia, por haber 
encontrado el ideal. Pero el ideal duró poco. 

Y como detuviera su historia, las damas oyen- 
tes hacían toda suerte de suposiciones: 

— ¿Se la quitaron pagándole más? 

—Ella no se fué sola... 

— ¿Era una chica de buena familia que ha- 
bia querido ganar así su vida en esta época? 

— ¡Eso, eso es! Y por eso ella no le mostró 

* ningún certificado. 

Pero la señora Seli- 

gny respondió: 


lo que con- 
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— Ninguna de ustedes está en lo cierto. La 
mucama no nos ha dejado por lo que piensan. 
¡Y qué idea la de imaginar que fuera una jo- 
ven de buena familia, disfrazada! 

— De modo que Solange no era una burgue- 
sita obligada a ganarse la vida honradamente. 
A los quince días, cuando respirábamos en ca- 
sa un aire de alegre libertad, la chica cayó 
gravemente enferma, Con fiebre escarlatina. 
En suma: ella no se encontraba a mi servicio 
sino desde hacía dos semanas, y yo podía en- 
viarla al hospital, Pero decidimos que no. “Esta 
chica — decía yo — cuidada en casa y por mi 
misma que tengo diploma de enfermera, nos 
agradecerá y se atará a nosotros con vínculos 
durables, De modo que vale la pena sacrificar- 
me un poco por:ella”. Mas, después de una en- 
fermedad que le duró cuarenta días, es decir: 
dos meses, con la convalecencia. .., me dijo 
Solange que debía abandonarnos. .. 

Las oyentes, en coro violento, lanzaron duras 
exclamaciones: 

— Pero oigan ustedes — prosiguió la señora 
Seligny: — No se apresuren a juzgarla, ¡ Nun- 
ca hay que O a ello! Mi marido es- 
taba indignado. Yo me sentía revuelta y no pu- 
de menos de decir a Solange el disgusto que me 
causaba, “¿Cómo — le dije — después de lo 
que he hecho por usted, se conduce asi?” 

— Las apariencias me condenan — se conten- 
tó con decirme. No «óbstante, al mirarme, pa- 
recióme que la muy ladina lloraba contenién- 
dose. Entonces, ¿por qué se iba? Después de 
que partió nos entregamos a toda suerte de con- 
jeturas y suposiciones. 

—¿Y el secreto del enigma? — pregunta- 
ron todas, 

—-Se los revélaré sin demora. Largo tiempo 
después, dos o tres años, con motivo de una 
serie de robos sensacionales y no sé cuántos 
crímenes relacionados con ellos, supimos que 
había una banda de forajidos provista de un 
servicio auxiliar compuesto de mucamas y mu- 
.camos que daban cuanto dato requerían los la- 
adrones para saquear las casas de familia, Y 
Solange era uno de esos elementos de espiona- 
je, favorable a la bánda de ladrones. 

Hubo un silencio de estupor. 

— Pero, oigan ustedes — continuó la señora 
Seligny: —.La policía descubrió a la banda y 
a todos sus cómplices, y un día fué el proceso 
criminal «que hizo mucho ruido, como ustedes 
recordarán, Era el “affaire Renard”, Solange, 
acusada, hizo que su defensor me pidiese un 
certificado sobre la conducta observada por su 
cliente durante el tiempo que estuvo en micas. 
Yo, como no tenía nada criminal que atribuir- 
le, expedí el certificado, manifestando que nin- 
guna queja habíamos tenido de esa sirvienta, Y 
mi certificado'le sirvió para atenuar la pena que 
le impuso el tribunal. Pena que está aún pur- 

, ¿Alguna de ustedes desea su dirección? 

Nallie la quiso entonces. 

SS yo la tengo — afirmó la señor. 
Seligny.7. y «me escribo con Solange. .. 

—¿La volverá usted aitomar a su servicio? 
— preguntaron todas. 

— Y ¿por qué no? — 
limitóse a responder.” 
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E-IL CABUR JE EVARANIDÓ 


Por GASPAR L. BENAVENTO Era en la fiesta del sol, 

del fuego y la primavera. 
De todas partes llegaban 
invitados a la fiesta, 

unos con bebida fuerte 

y Otros con miel de la buena, 
la que proporciona sueños 
alegres y engaña penas. 

Se enciende un fuego sagrado, 
se visten con flores frescas 
se ciñen plumas vistosas, 

y en la primer luna nueva 
dan principio al ierokig, 
danzan y remolinean... 

Tejen el baile y destejen 

con habilidad maestra. 

Por tres días y tres noches 
—siempre en torno de la hoguera — 
danzan, ríen, cantan, beben 

y a todo placer se entregan, 
Sólo Caburé no baila, 
tampoco a él nadie se acerca. 
Mira con ojos vidriados 

a los niños de la rueda, 

mira beber a los hombres, 
mira danzar a las hembras 
mira cómo todos echan 

sus collares a la hoguera. 
Sólo él permanece mudo, 

sólo él no ha arrojado prenda 
y hasta parece un insulto 

ál mismo sol su presencia, 
Viendo en aquello un insulto 
castiga Tupá la ofensa: 

a Caburé viste plumas, 

la cara le redondea, 

le cristaliza los ojos, 

le achica el tronco y las piernas, 
le hace un pico, le da garras, 
le quita el habla y lo deja. 
Los niños, que no han bebido, 
y aun se entretienen y juegan, 
al ver tan sin gracia al ave, 
tan repugnante y tan fea, 

lo burlan con sus sonrisas 

y le hacen ronda de fiesta. 


Clava sus ojos vidriados 

en cada pupila tierna; 

los va dominando a todos 
con su maléfica fuerza, 
Los pequeñuelos burlones, 
como atraídos, se acercan 
y cuando están a su alcance 
visten plumajes de seda 

y hechos pájaros prorrumpen 
sus trinos en otra fiesta; 
la fiesta de Caburé, 

la del que nunca se queja 
pero que tampoco goza 

por lo feroz de su fiesta, 
Los pajarillos, inquietos, 
semiasustados, se acercan, 
Caburé eligo el más bello, 
el del plumaje de seda, 
el que tiene más colores 
de sol y de fuego, y echa 
su garra obscura y mezquina 
hasta que lo hace su presa, 
iy en la ternísima entraña 
su corvo pico ensangriental 
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El bello y expresivo rostro de Ca- 
role Lombard, la estrella concep- 
fuada como una de las ele- 
cantes de Hollywood. Hace algu- 
hos años y en los comienzos de 
su carrera, sufrió un grave acci- 
“ente automovilístico. Su rostro 
quedó desfígurado y sólo recon- 
Guistó su perdida belleza luego 
de doloroso tratamiento y repeti- 
as operaciones practicadas por 
un maestro en cirugía estética. 


Un cine en el pequeño pueblo 


fry ero, un capitulo sin 
[2 importancia, como corre 
ponde a la mayoria de 
les estrellas de la pantalla. 
No se trata de Carole Lombard... 
Los habitantes de Fort Wayne, 
Indiana, en los Estados Unidos, 
la conocen por Jane Peters, Alli 
nació en 1909. En la familia hay 
tres demonios ¿ dos hermanos, 
que le llevan algunos años, y 
ella. Los padres disfrutan de 
una holgada situación. La mu 
chacha pasa sus días en conti- 
muas correrías, despreocupada, 
una existencia casi varonil, pues- 
to que participa en todo cuanto 
traman sus hermanos, 

Pero, un día acontece algo 
inesperado, Todavía es una chi- 
quilina. Un acontecimiento c0n- 
mueve al vecindario. A los po- 
cos metros de la casa donde vi- 


actu 


Carole Lombard y George Raft en una escena 
de “Bolero” película inspirada en la famosa com- 


posición de Ri 


el. que conocimos en la temporada 
pasada. 


Los esposos Pi 


sino pendientes d 


Los 


ser alguien en el < 


ne Ú famil 
pone ningún 
eniente. Al co 
'o, la madre es 
primera en aeons 
ayudar! 


jaría y 
En cuanto a los te 
rmanos, no deja. 
hacerle brom: 

la futura estrelo 

_ 1 for 


4 ensayos «ue 


realizan los 
es, Mama 
ción su bel 
naturalidad com que 
acta frente a lo 
cámaras. Se le ofre- 


mo suena” conve- 
mientemente, decide- 


4 


se: bauti 
Caróle Lombard, 


La pequeña vampiresa 


vizá del 


comi 
época en que 


la van 


ser estrictamente Theda 
en un film tipo “Western” 
uno de esos de 
de vaqueros del ocste mi 


teamericano, Es la hija de un br 
cador de oro, la heroina que monta 
constantemente a cabal tima 


inocente que rapta 
evatreros, Asi 


tiroteos y un beso 
por fondo ya 
, Ya la árida 1 


Un casi fracaso definitivo 

FRo Carole qui 
há están los es 
tt, dol 


más, A 

Mac $ 
re la máxima fama 
Entre sus “girls” 


grandes estrellas en 
quiere ingresa 


or de pel 
hilarantes finca: 
tortas arrojadiz 
es, también, el más 
experto de todos 
cuantos producen en 
Hollywood. Pero, 
antes de conve: 
se en una “Mack 
Sennett girl”, Ca- 
róle sufre una cruel 
experiencia, Un te- 
rrible accidente au= 
tomovilístico pone 
en peligro no sólo 
su vida, sino su 

srera, Carole queda 
cruelmente herida 
nada menos que en 
el rostro, Toda es- 
peranza se desvane- 
ce, Pero la cirugía 
estética hace mil 
Kros y en el rostro 
de la desesperada 
muchacha, durante 
semanas y semanas 
de crueles trabajos, 
se Jogra borrar _la 
huella terrible, Ca- 
role vuelve a la vi- 
da. De todo n 


queñisima 
«ue, bajo la crema 
y los polvos, resul 
ta invisible, Vuelve 
a ser una de 
muchachas más bo- 
nitas de Hollywood, 

Empero, no en 
vano ha pasado pro- 
Jangadas semana 
entre le duda y la 
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la nuevamente. Asi nace 


lo. a sus modales sim- 
ples y un si es no es varoniles 
(consecuencia de 
ñia de sus hermanos), en una 


unos 
tro films, que, en el fondo, son sie 
pre los mismos: corr 

final, teniendo 
selv: 


le se adquie- 
¡nematográfica. 


embrión. Ali 
, Porque 

las cómicas cuyos 
sobre todo 


la constante 


icados a 


j los 
tres o ema 


a caballo, 


ser algo 
udios de 


siempre las 


1 famoso 


se enamoraron de 


Mientras trabajaban ante las cámer: 

verdad. Realizaron una escapatoria hasta la casa del 

pastor; se casaron y, a los pocos días, emprendían 

viaje hacia Hawai. Pero el destino manda, y Bill, por 

segunda vez y con otra mujer, ha realizado el mismo 
Crucero AMOrOSO, ++ 


Marido y mujer... Una de 
las primeras fotos tomadas a 
Carole Lombard y William 
Powell, después que llegaron 
de 'su viaje de bodas. 


desesperación. Sus nervios es 
tán resentidos, No puede tra- 
bajar, Así permanece ocho 
meses, hasta que, reaccionan- 
do favorablemente, ingresa en 
Jos estudios de Mack Sennett 
y en ellos permanece die- 
ciocho meses. 


El idilio con “Bill” 


mos films, Luego wn 

contrato con Pathe, un 

breve periodo con la Pa- 
ramount, otro con la Fox y 
de muevo con la Paramount. 
Aquí es donde se consagra 
definitivamente, Ha hecho, 
además, su aparición el cine 
parlante. Se descubre en ella 
una voz excelente, en un todo 
adapatable al micrófono. Con 


Carole Lombard frente a su residencia 
en los alrededores de Hollywood. 


v 


Gary Cooper interviene en ] take this woman. Su presti- 
gio aumenta. 

Deciden entonces sus directores concederle un rol de 
importancia al lado de William Powell en el film Man of 
the World. Ellos no lo sospechan. Pero es el comienzo del 
idilio. El romance se afirma rotundamente, a las pocas 
semavas, cuando trabajan en Ladies” Man (porque se han 
desempeñado tan bien que los productores no quieren per- 
der la oportunidad, ..) Carole y William viven, en verdad, 
las escenas de la película. Sus besos son besos reales, 835 
miradas expresan algo más que lo señalado por el director, 

Decididos a dar a su aventura el debido final, se casan 
en secreto y recién enteran a sus familiares y relaciones 
cuando se embarcan para pasar la luna de miel en Hawai. 
Tienen necesidad casi fisica de permanecer apartados de 
los estudios de Hollywood, donde han trabajado sin des- 
canso una larga temporada. Carole, que no ha cesado 
en sus progresos, ha sentado fama de ser la mujer más 
elegante de la pantalla; William, con sus interpretaciones 
siempre ajustadas, serias, casi personales, no le va muy 
atrás y es, por igual, un modelo de elegancia y, sobre todo, 
de porte masculino. 

Y el vapor los conduce a la fabulosa Hawai, tantas ve- 
ces mistificada en la pantalla, ¿Abandonará su carrera 'a 
bella estrella? ¿Se contentará sólo con ser la esposa de 
William Powell? ¿Estará decidida a vivir tranquila una 
vez por todas, en una de las tantas residencias de Cinelan- 
día, dedicada a sus flores, a sus perros microscópicos y a 
compartir la fama con su “Bill”?... La pregunta se repite 
ne todos los rincones de Hollywood. Mas, no. Es impo- 
sible... El demonio de la cámara también a ella la tiene 
presa y agarrada para siempre. Será lo que quiera, pero 
deberá ser, anto” todo, una mujer del cine. Además, es 
ambiciosa. 


Una existencia imposible 


zaxscurrEn los meses. Bajo la 

dirección de William Po 

maestro en modas y en técnica 
cinematográfica. adquiere Carole un 
arte más refinado, una elegancia más 
exquisita. Comparte la responsabili- 
dad de No mon of her own con 
Clark Gable; tiene en Supernatural 
a Chester Morris por compañero. 
Los films se suceden. Bill Powell 
trabaja a su vez, Se ven poco en el 
curso del día, pues están contrata 
dos en estudios distintos. Dan en 
cada jornada lo mejor de sí mis- 
mos. Por la noche, la fatiga les im- 
pide salir, les hace incapaces de so- 
portar una conversación, de realizar 
Un esfuerzo para continuar sonrien- 
do. Pasan las horas en silencio. Hay 
rvar las fuerzas para la jor- 
hada siguiente, 

Una noche Carole llega' entusias- 
mada: tres semanas de vacaciones, 
Bill no puede compartirlas, Tiene 
que salir sola. Cuando regresa, *s 
él quien, inactivo, por fugaces Íns- 
tantes, la ve amar ante las cámaras 


Carole Lombard figura entre las mujeres más 
elegantes y que mejor visten de Cinelandia, 
Es notorio que mucho lo del inspiración 
y al buen gusto de William Powel 
esposo y, en el presente, sef 

ella misma, su mejor 
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partenaire”. Y Bill frunce el ceño, Pero, 
Carole ante las escenas de amor que 
con Kay Francis: 


a otro 
¿qué d 
4 su vez, ha representado tan bi 


El divorcio obligado 


isruras. Perdones, Perdones. Disp 
pre el mismo reproche: “Si verdaderan 
me quisieras, dejarías el cine”. Esto sabe bien 
ella que no 1 nun más ha e 

pasión en el mundo que fuera superior a 
sn arte. 


Una noche se decide ad que aun subsiste 
entre Carole y Bill termi n esta guerra de 
«onstantes escaramuzas. Se Divonviado: 
podrán continuar siendo amigos. Pero, esposos, 1 


Realizada Ja prueba, los resultado sido execra- 
bles tanto para una como para otra parte 
Y Bill, al regresar del estudio entradd' la “noche 


encuentra sn casa abandonada. Por unas horas, apo- 
dérase de él la indignación, Luego, el estilo de “Ho 
Mywood'" impone toda su persuación. Está bien, Mejor 
así, Carole, sus films y sus recuerdos, de un lado; él, 
«el suyo. El divorcio se realiza sin inconvenientes. 


Siempre, siempre ante las cámaras 


Carole Lombard prosigue su carrera 
Brief moment, se convierte en la bai 
cabaret que casa con Gene Raymond. 
en White Woman, en un vol exút 
Taylor y Charles Langhton, Y, en 
us res matices, al lado de Geor 
Bolero. Es wna de las peliculas que más la 1 
can, Las escenas de la famosa danza de Ravel, toma 
das en pleno verano, conviértense en una tortura casi 
insoportable. Y luego Jos ensayos, la misma obsesión 
aquella y la responsa 
tor que, como Raft, en el t 
la carta más dificil de su carrera. 
En Siglo veinte lo tiene a su lado á 
todos los compañeros, nada menos que a John Barry- 


more, Verdad es que él da todo exa ; peto 
el estudio conoce escenas épicas. Gritos, la im S 


precaciones. Algo que, afortunadamente, no Jega 
espectadores. Pero cuando el traba ha, termina 
reconoce Ca 

bie y altanero! 


Carole Lombard en una de sus más 
recientes caracterizaciones. 


Y. al final, siempre amigos 
sí prosigue la vida de a 
Jane Peters que soñó un día 
<on ser “estrella a 

telones de cine de Fo 
enamora de Russ Colombo 
pañero en Dospiértate y sueña; mas, 
cuando va o casarse con Él, un ac- 
cidente termina con la vida del ue- 
tor y queda Carole nuevamente 
la. Éste amor puede lichar sus día: 
nú más ni menos como una nuev 
pasión envuelve a Bill. Y, así, al- 
gunas veces, los inquietos poblado- 
res de Cinelandia tienen oportunidad 
de ver, en cualquier lugar, muy jun- 
tos y enredados en amigable conver- 
sación, a unos enamorados, No lo 
son, Fueron esposos y, de común 
Con Kent Taflor, en “La mujer blanca”, film en el que la acompañó Gcuerdo, resolvieron quedar en ca- 
Charles Langhton. maradas; Carole y Bill 
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(Variaciones epigramáticas sobre 
el arte, el amor y la mujer) 


Por AGUSTIN OBREGON 


os más encarnizados .enemigos del ver- 

dadero artista fueron siempre los falsos 

artistas. Nada hay más lógico, humano y 
conveniente que asi sea. 

La diferencia que hay entre una mujer que 
esgrime su lápiz rojo y un cazador que esgrime 
su rifle, consiste en que mientras al cazador 
por regla general se le va la liebre, a la mujer 
muy excepcionalmente se le va el hombre. 


Lo difícil no consiste en decir verdades, sino 
en que las escuchen, 

Una mujer hermosa bostezando me hace el 
invariable efecto de un ángel que, al sacudir las 
alas, produjera ruido de hojalata. 

Enrique Heine, el grande poeta alemán, decía 
que la mujer es el poema más hermoso que 
había creado Dios, y que lo creó en un mo- 
mento de gran inspiración. Conformes. Pero 
puede presumirse que, precisamente porque es- 
tuvo inspirado, le pidió su colaboración al 
diablo. 

Una preciosa mujer con un sombrerito genial. 
mente echado sobre una de sus orejas, puede 
ser perfectamente divina. No lo discuto. Pero 
la Venus de Milo, con su maravilloso equili- 
brio plástico y'moral, lo es, con certeza, y no 
obstante haber posado sin sombrerito. 

A menudo se ven hombres solos que van 
murmurando por las calles. Es que acaban de 
abandonar el hogar, y van recitando sus mo- 
nólogos, después de haber escuchado el de 
Sus esposas. 

Bajo una mirada fría y escrutadora el cora- 
zón femenino cierra apresuradamente todas sus 
puertas. No ver nunca esas puertas abiertas de 
par en par ante sí, cs una de las mayores tra- 
gedias de esas inteligencias llamadas serias, que 
miran a la mujer como si ella fuese un hueso 
paleontológico. 

Las mujeres, desde jovencitas, ya saben des- 
plegar una asombrosa habilidad para el "flirt 
Es que la mujer nace ya conociendo perfectas 
mente la estrategia del amor, como los patitos 
nacen ya sabiendo nadar y las golondrinas 
volar, 


A veces se puede te- 
ner éxito en un plano 
superior a nuestras po" 
sibilidades, pero en un 
plano inferior a ellas 
invariablemente se fra- 
casa, 


Una mujer sin encantos lo tiene casi todo 
perdido en la vida, y un hombre sin carácter, 
todo, como es bien sabido. 

Nuestros peores enemigos suclen ser aque- 
los que se han puesto en ridículo ante nos- 
otros. 


Cuando no se posee un seguro sentido para 
la pintura, la música, el teatro o el periodismo, 
es inútil proponerse llegar a ser un pintor, un 
músico, un dramaturgo o un periodista, Pero 
es aún mucho más difícil llegar a ser un buen 
marido cuando no se tiene el sentido del matri- 
monio. No obstante, todo el mundo se cree apto 
para él. Y, en efecto, una porción harto consi- 
derable de hombres llegan con el tiempo a 
convertirse en maridos... insoportables. 


Un escritor se agranda, no a pesar de las 
dificultades que encuentra en su camino, como 
en general se dice, sino precisamente a causa 
de ellas. 

Ver a las gentes por dentro y estar al mismo 
tiempo contemplándolas desde afuera, es cier- 
tamente un terrible privilegio. 


Es cierto que el mundo está notoriamente 
recargado de gentes prácticas, Yo creo, sin em- 
bargo, que un poeta puede aún subsistir en 
él. El otro día vi uno. Fué en la calle, y lo 
reconocí por el sombrero, un sombrero cónico, 
muy cónico. Pero, pensándolo bien, lo que vi, 
¿no habrá sido simplemente un afiche? 


Me parece impertinente el que las gentes 
opinen de uno exactamente lo que uno es. Sería 
más amable si opinaran de uno lo que uno 

eree ser, lo cual es in- 
finitamente otra cosa, 

En la vida, antes 
fué la tragedia; des- 
pués fué el drama, e 
indudablemente hoy va- 
mos en línea recta al 
folletín. - 
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HERMOSO ATAVIO a l iaa 
PARA LA NOCHE a O 
O Biblioteca Nacional da España dalias griegas. 


ELEGANCIA 
PRACTICA 


“Living room”. La mesa, en abedul lus- 

trado, metal cromado y vidrio blanco. Los 

sillones correspondientes, en charol gris 

perla. Los otros sillones y el sofá, en 

ro tejido. Lámpara cromada. Los demás 

muebles, en madera lustrada de color cla- 
ro. Las paredes, en rosa claro, 


laciona! de España 


Arriba: original pipe- 
ro, de “bakelina” y 
con un pájaro raro, 
sobre una echarpe de 
lana inglesa. A la iz- 
quierda: cenicero de 
metal, con tira de ga- 
muza, para brazo de 
sillón. A la derecha 
cortacigarros, en plata 
y acero, 


Este, que luce Peggy Fears, es un 
lindo gorro confeccionado en “taf- 
fetas'* escocés. Lo mtes, que, 


llegan hasta el codo, hacen jubgo. 


TRES SOMBREROS , 
SENTADORES 


“Chechía”” en “lai- Mae West ostenta un 
ze” blanco es el que encantador gorro en 
aquí luce Glenda satén “monsieur” 
rrell, con la corba blanco y negro, con 
de "gros grain fantasía de pluma y 
también blanco. velo. 
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F LORENCIO BECCAR 
VARELA 


La novia con don Luis M. 
del Carril, que la condujo 
basta el altar 


ñora del 
del acto de la bendición 


ENLAC MARIA 
ANGELICA OTAMENDI 
VIDAL - HORACIO FOS 

T ANOS 


L ROSTRO 
NFANTIL, 
SPEJO DE 
MOCIONES 


El espectáculo agrada; 
sín duda, su persona- 
je es el vencedor. 


E 
] 

E 
E 


lancolía. Medi- 
tación ante lo 
irremediable. 


A la rubiecita 
no le gustá el 
asunto. Eso es 


pafiscutitle b Biblioteca.Nácional de España 


Frente del edif 
en la calle Basavilbaso 1253 


LA MANSION DL 
LA MBAJADA 
DE FRANCIA 


Uno de los artísticos 

rincones, donde 

sedas Tr 

los tapi 

talles más pequeños 
de la decoración 


aspecto — parcial 
medor 
elegante 


ón con 
quitectura del 
edificio, 


DOS VESTIDOS 
SENCILLOS 
DE CALLE 


de'marta y bolero de 
fieltro marrón ribe- 
teado en “grosgrain”., 


táculo 
Vestidc 


y de 


Para un 
) deportiv 
blanco en 

lana; ch 

cuello a rayas negras 
rojas. Sombrero de 
castor blanco con 
cinta de "gros grain' 

negro. 


Foros Warner BoOBjBli 


O 


N día realmente prós- 
pero en la Bolsa había 
dejado al papá cansado 
pero feliz. A la edad de 
cuarenta y siete años, 
papá era un viudo sen- 
cillo, simpático y robus- 


ctuaba en la Bolsa por placer, 
s beneficios, amaba a su hi- 
jayocl en una providencia benevolen- 
te. Papá era, indiscutiblemente, un hom- 
bre bueno. 

Aquella tarde retornaba a su lujoso de- 
partamento de Park Avenue con el espíri- 
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CARAS Y CARETAS 


tu sereno. Dejó en el “hall el sombrero y 
el sa2 y entró en la sala, donde súbita- 
«siente su tranquilidad se conmovió. Al otro 
extremo de la habitación su hermosa hija 
estaba de pie, en los brazos de un joven. 

— ¡Lois! — atinó a decir papá. 

La muchacha retiró su dorada cabellera 
del pecho del joven. 

— ¡Oh! papá... — dijo con voz visible- 
mente emocionada. Volvió a posar su Ca- 
beza sobre el hombro del muchacho y 
Moró. 

— ¡Dios mío! — exclamó míster Purdy 
adelantándose hacia la pareja, — ¿Qué es 
lo que sucede? Y usted, jovencito, deje a 
mi hija; ¡ahora mismo! - 

El muchacho irguióse respetuosamente 
dejando revelar una gran tristeza en su 
fisonomía. 

—Nos estábamos despidiendo, señor — 
explicó con pesar. 

—¿Sí?... — preguntó míster Purdy 
sorprendido. 

—-En efecto — balbuceó Lois despren- 
diéndose de los brazos del muchacho para 
rodear tiernamente con los suyos el cuello 
de su padre. 

— Papá, le amo y se va. ¡Henry se va!... 

—Pero mi querida Lois, ¿quién es él? 
No puedo saberlo. Jamás le había visto 
antes. 

—Es verdad — contestó Lois levantan- 
do la cabeza. — Papá, este mozo es Henry. 

— ¿Henry qué? 

—Henry Van Dyne — respondió con 
soltura el joven. 

—¿Van Dyne? ¿Van Dyne?... Me pa- 
rece haber oído este nombre. 

— ¡Oh! ¡Por supuesto, lo tienes que 
haber oído papaíto! Es uno de los más an- 
tiguos nombres de Nueva York y Henry 
pertenece a él,,. Quiero decir que él es 
un verdadero Van Dyne, y aquí es donde 
surge todo nuestro disgusto... 

— ¡Qué mala suerte la mía! — dijo 
amargamente el joven Van Dyne. 

Era un muchacho alto, delgado, de ca- 
bellos ligeramente más obscuros que los 
de Lois. Sus ojos azules e ingenuos esta- 
ban nublados por la intensidad de su su- 
frimiento. 

—Señor — dijo dirigiéndose a míster 
Purdy. — Estoy comprometido con una mu- 
chacha con quien mamá desea hacerme ca- 
sar. Es una hermosa muchacha, con mu- 
chos atributos y hasta creí estar enamora- 
do de ella, pero cuando conocí a Lois, 
aquella noche... 

— ¿Qué noche? — inquirió papá 

—Era un sábado, ¿verdad Lois? 


—Sí, un sábado — contestó ella con 
voz tan tenue que rayaba en lamento. — 
Fué en aquella velada de beneficencia — 
prosiguió secando con un pañuelo sus hu- 
medecidos párpados. 

—No olvidaré jamás aquella noche — 
dijo fervientemente Henry. 

— Tampoco la olvidaré yo. Bastante Ca- 
ra me resultó la entrada de Lois. 

—No deberías decir eso, papito — re- 
plicó la muchacha. 

— ¿Por qué no? Estas damas de bene- 
ficencia no se hacen ver sino cuando nece- 
sitan dinero, 

Volvióse rápidamente hacia Henry di- 
ciéndole: 

— Ahora recuerdo dónde había oído su 
nombre. Era el de una señora Van Dyne 
que me escribió para solicitar mi subscrip- 
ción a la colecta del criado. ¿Es acaso al- 
guna parienta suya? 

—Sí, es mi madre, — respondió Henry 
algo turbado. — Es una ávida cultora de 
las obras de beneficencia. 

—Y... ciertamente, acudió a mí con 
bastante avidez... — respondió míster 
Purdy jocosamente. — ¿De modo que e: 
usted el hijo de la señora Van Dyne? 

— Si señor. 

—¿Y cree usted estar enamorado de mi 
hija? 

— No creo sino que estoy seguro de ello, 
míster Purdy. 

—Si, papaíto, realmente lo está. Y yo 
también lo quiero. Pero el parte mañana y 
esto me amarga tanto... ¿No podrías ha- 
cer algo por nosotros, papá? 

— Un momento; un momento. ¿Para 
dónde parte Henry? 

— Para Maine. Debe estudiar allí para 
sus exámenes de derecho el próximo otoño. 

— Maine no es tan lejos... 

—Y a mí me parece el fin del mundo, 
señor — dijo tristemente Henry. 

De súbito dirigió una penetrante mirada 
a Lois y arrimándola contra su pecho, le 
dijo tiernamente: 

—Lois; no me casaré jamás con nadie 
que no seas tú. 

La soltó luego y salió rápidamente de la 
habitación, como para hacer breve y menos 
penosa la despedida. 

— ¡Oh, se ha ido! — sollozó la joven 
volviendo hacia su padre su rostro del que 
corrían algunas lágrimas cristalinas. 

Mr. Purdy la contempló un instante con- 
movido y atónito. 

—No llores, Lois, o me harás llorar a 
mí también. 

—¿No puedes ayudarme, papaíto? 
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— ¿Qué quieres que haga, querida? Es- 
ta familia Van Dyne es de tan distinguido 
abolengo que preferiría lo peor a crear 
vínculos de parentesco con un nombre 
que no figura en el registro social. Pero 
no por eso los Purdy carecen de digna as- 
cendencia. Tu tatarabuelo fué miembro de 
la magna junta que firmó la declaración 
de la independencia. De modo que en lo 
que a linaje respecta, los Purdy son tan 
distinguidos como los Van Dyne. Hasta 
se me ocurre que remontando sus antepa- 
sados nos encontraríamos con que los Van 
Dyne tienen su origen en algún hombre de 
modesta cuna, elevado por su propio es- 
fuerzo. Y después de todo... — concluyó 
Papá con un buen humor que denotaba la 
restauración de su calma — todos somos 
iguales, puesto que salimos de un mismo 
árbol, ¿verdad Lois? 

—Sí; me hubiera gustado, permanecer 
Allí, sin estas terribles distinciones socia- 
les, No veo, por qué no puedo casarme con 
Henry... 

—Oye... Tengo una idea — dijo papá, 
Su rostro iluminado por la oportuna con- 
cepción de lo que pensaba llevar a cabo. — 
Anda, Lois, enjuga esas lágrimas, y tra- 
taré de pensar algo eficaz. 

La muchacha lo besó y se retiró. Papá 
sentóse confortablemente en un sillón, en- 
cendió un cigarro y se puso a pensar. Pa- 
Pá era un hombre sencillo, pero de mucha 
Perspicacia... 


vv 


LGUNOS días más tarde místress Regi- 
na Van Dyne recibía la visita de mís- 
ter Purdy. 

—Es usted el padre de... Usted tiene 
Una hija llamada Lois, ¿verdad? — pre- 
gunt” Mrs. Van Dyne, con visible vaci- 
lación, 

_— Efectivamente; y ello motiva mi vi- 
Sita. 

— Sírvase tomar asiento, señor. 

Recién cuando su interlocutora se hubo 
Sentado, hizo lo propio Mr. Purdy. 

— Señora, tal vez lo ignore usted, pero 
Su hijo está enamorado de mi hija. 

— ¡Oh! Sí, lo sé... — suspiró Mrs. Van 
Dyne. — Recibí esta tarde una carta de mi 
hijo que me preocupa sobremanera. Me la 
envió desde Maine, donde lo suponía estu- 
diando aplicadamente. Me asegura estar 
locamente enamorado de una muchacha lla- 
mada Lois Purdy, de quien, por supuesto, 
Nunca he oído hablar. 
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— Tampoco yo sabía nada acerca de su 
hijo hasta el día en que fué a casa a des- 
pedirse de Lois. De modo que la nueva es 
tan sorprendente para mí como para usted. 

— ¡Imposible! — respondió Mrs. Van 
Dyne, dirigiendo a papá una mirada llena 
de arrogancia, 

Pero la forma en que papá contestó a 
aquel gesto altanero hizo disipar presta- 
mente el aire de orgullo. Había en los 
ojos fríos y firmes de Mr. Purdy una gran 
fuerza que desconcertaba. 

— Mr. Purdy; usted no sabe, no puede 
saber lo que esto significa para mí. Mi hijo 
estaba ya virtualmente comprometido con 
una joven de excelente familia que gozaba 
de toda mi simpatía. Ahora, en esta carta 
angustiosa, me comunica haber roto su 
compromiso la misma noche que partió pa- 
ra Maine. Me dice también que se siente 
desesperadamente infeliz. No puede estu- 
diar, ni comer, ni dormir... Tampoco le 
interesa la pesca. ¡Y eso que Henry siem- 
pre ha sido tan entusiasta de este de- 
porte!... 

—A mí también me agrada — dijo papá. 

—¡Oh! ¡Si tan siquiera su padre vi- 
viera!... Estas situaciones son tan rudas 
para mí, Mr. Purdy... No soy sino una 
mujer y... 

— Encantadora, si me permite el halago 
— interrumpió papá con galantería. 

Por un efímero instante Mrs. Van Dyne 
mantuyo un engañoso aspecto de seriedad, 
pero luego cedió, sonriendo: 

— Mi esposo sabía muy bien dilucidar 
asunto como éstos. 

— Ya entiendo; mi esposa tampoco los 
resolvía sin consultarme. Si usted no se 
opone, podría sugerirle algo. 

— ¡Cómo no! Lo atenderé complacida. 
Naturalmente, usted no desaprueba este 
matrimonio... 

— Sí, señora, lo desapruebo completa- 
mente, 

Mrs. Van Dyne no parecía dar crédito 
a sus oídos. 

—¿Y por qué? — preguntó asombrada, 

Papá posó sus manos sobre sus rodillas 
y se inclinó ligeramente hacia adelante, 
como dispuesto a dar una respuesta con- 
cluyente. 

—Desapruebo porque... habiendo ob- 
servado el árbol genealógico de los Van 
Dyne, no lo he conceptuado comparable al 
de los Purdy. Me enteré de que sus prime- 
ros antepasados eran simples comerciantes 
en pescados. 


(Continuará en el próximo número) 
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Ño extraño el que vivi- 
mos, Es el “leit motiv” 
de las gentes observado- 
ras: “Tenía que suceder así, 
ya que hemos entrado en la 
era de extravagancias y rare- 
zas.” No alcanzo a compren- 
der por qué motivo ha de se- 
ñalarse este año del Señor co- 
mo la iniciación de una nueva 
era: Los nigromantes de salón 
han dado en atribuir a horó: 
copos misteriosos, las modali- 
dades de esta nueva sensibil: 
dad que rige los actos de los 
míseros mortales, desenvol- 
viendo las más descabelladas 
ocurrencias del egoismo y de 
la vanidad humana. Pero que- 
dan, a Dios gracias, muchas 
gentes sensatas y bien inten- 
cionadas que se contentan con 
observar serenamente las es- 
cenas de la eterna comedia de 
la vida, en cuyo complicadísi- 
mo engranaje se confunden 
sentimientos e intereses, 
Bodas desproporcionadas, en 
las que la diferencia de edad 
se compensa con el sortilegio 
del cariño verdadero o con los 
halagos de la vanidad; bodas 
que se anulan a fuerza de di 
nero, para que la dama multi- 
millonaria pueda hacer el ter- 
cer ensayo sentimental, sin 
perder su brillante situación 


mundana; pasiones juveniles a 
las que no arredra la respon- 
sabilidad de hacerse cargo de 
una familia ya formada, y es 
que, cuando el sentimiento im- 
pera soberano, no hay obstácu- 
lo que pueda oponerse en su 
camino... Ambiciones y des- 
encantos... Año extraño el 
que vivimos 


L comentario mundano 
ha elegido un nuevo te- 
ma... Parece ser que en 
las comidas celebradas recien- 
temente en el Golí Club Ar- 
gentino, conmemorando el ani- 
versario de su fundación, las 
figuritas quinceañeras que ani- 
maban con su presencia tan 
elegantes reuniones, olvidaron 
que el mayor de los atractivos 
es el de la juventud en flor... 
Embadurnadas las caritas de- 
liciosas con el “rouge” y el 
rimel de rigor, parecian una 
colección de muñecas rusas 
reunidas en enorme escapara- 
te: ¿Quisieron competir pi 
tales medios con las brillantes 
figuras de mundanas que real- 
zan la plenitud o la madurez 
de su belleza con los afeites 
que la moda impone? 
“No puede decirse en este 
caso que el fin justificara los 
medios, decía un golfista ami- 


go; porque la impresión — al 
menos la nuestra — resultaba 
penosa. .. ¿En su ingenua co- 
quetería, no comprenden esas 
encantadoras figuritas que to- 
do artificio queda anulado 
ante la gracia y la inmaculada 
frescura de los pocos años? 
Por mi parte, no transijo con 
el abuso del “rouge”. 


NÚNCIASE como inmi- 
A nente el compromiso ofi- 

cial de una interesante 
figura femenina que lleva dos 
apellidos de gran tradición en 
nuestra aristocracia, Su nom- 
bre compuesto une el de la In- 
maculada con el que inmorta- 
lizara la leyenda conmovedora 
de la bellisima hebrea elegida 
para compartir el trono de 
Asuero, rey de Persia... Ru- 
bens, Rembrandt, Veronese y 
el Tintoreto, fijaron en telas 
de inmortal belleza el sugesti- 
vo encanto de la defensora de 
los hijos de Israel. 

Alta, de arrogante porte, 
muy inteligente e ilustrada, 
posee varios idiomas: ha resi- 
dido con su hermana, soltera 
como ella, largos años en Eu- 
ropa y será por consiguiente 
una admirable colaboradora en 
la misión oficial del compañe- 
ro elegido cuyos servicios di- 
plomáticos acaban de ser con- 
grados con el nombramien- 
to de un brillante cargo en el 
Viejo Mundo, 

El distinguido diplomático, 
intelectual de nota cuya obra 
literaria se ha difundido en 
nuestro medio ambiente, como 
en los circulos más representa- 
tivos de las letras en el extran- 
jero, lleva nombre compuesto: 
evoca el primero al arcángel 
que dominara al dragón le- 
gendario, siendo el segundo 
breve y cortante, en su dimi- 
nutivo teutón; el apellido, de 
dos sílabas, de origen germá- 
nico, representa un abolengo 
de clara inteligencia y refima- 
da cultura. 

El anuncio de la exposición 
y venta del mobiliario de la 
residencia de ella confirma la 
noticia difundida tan rápida- 
mente de circulillo en circuii- 
lo: que la boda ha de reati- 


SOCLALES Limite 


zarse en breve plazo por cuan- 
to el novio debe hacerse cargo 
cuanto antes de su puesto 
oficial. 


ONSIEUR Potin aconse- 
ja que debe hacerse ga- 
la de la mayor discre- 
ción en las prácticas del vis 
teo mundano, y refiere, como 
es lógico, el cuento al caso 

Una dama viuda de alta ai- 
curnia, pontifica en aristocrá- 
tica rueda, y en su afán de 
ofrecer temas de interés a su 
aristocrático auditorio, y re- 
firiéndose a la serie de las 
grandes fortunas disminuidas 
por las dificultades del mo- 
mento, asegura que los yernos 
de un eminente hombre poli- 
tico son los que han contri- 
buído a socavar, según ella, 
su brilante situación econón: 
ca. La réplica, muy justificada 
por cierto, no se hizo esperar... 
La dama, tan distraída como 
indiscreta, había dado rienda 
suelta a su habitual chismo- 
grafía, en presencia de una fi- 
gura juvenil íntimamente vin- 
culada con algunos de los ca- 
balleros acusados con tanta 
ligereza. 

No hubo, felizmente, conse- 
cuencias desagradables, puesto 
fue las jóvenes señoras que 
pudieron darse en ese caso por 
ofendidas, conociendo segura- 
mente la modalidad de la in- 
discreta dama, la han castiga- 
do con su perfecta indiferen- 
cia, lamentando tal vez no ha- 
ber podido disfrutar del espec- 
táculo que ofrecía su confu- 
sión en el apurado trance en 
que la puso la réplica tan, me- 
recida por su “gafíe” irreme- 
diable. 


15 A prima del derecho de 


piso exigida a los nuevos 

ricos en ciertos y deter- 
minados centros sociales re- 
sulta inútil cuando la oposi- 
ción finca en prejuicios de 
orden espiritual... 

Gira pues el comentario en 
torno a los sinsabores de un 
magnate que anhela realzar el 
fulgor de sus millones con el 
pedestal de la situación social. 
Puesta toda su ambición en 
ser admitido como socio en 
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un club muy cerrado, presenta 
su solicitud apoyándola con el 
cheque que consigna una can= 
tidad considerable, pero recibe 
inmediatamente una atenta no- 
ta, a la que se adjunta el men- 
cionado cheque, con las excu- 
sas del presidente del elegante 
club... No hay, por el momen- 
to, posibilidad de elección. 

El magnate no se da por 
vencido, Vuelve a remitir el 
cheque, que, según él, puede 
representar la cuota de ingre- 
so al club del heredero de su 
nombre y su fortuna, y sin 
perder tiempo, trabaja confi- 
dencialmente la propia candi- 
datura, dirigiéndose a miem- 
bros influyentes del “club y 
hasta al secretario de estado 
cuya opinión puede ser decisi- 
va en este caso... Pero todo 
es en vano. Esta es la hora en 
que el multimillonario espera 
una resolución favorable, a no 
ser que decida adquirir a peso 
de oro el solar ocupado por el 
elegante club, lo que sería pa- 
ra él una bicoca. La expectati- 
va es interesante... 


ÑN la sede de la Legación 
E de Alemania se ha con- 
memorado, con una inte- 
resantísima nota de arte, el 


250* aniversario del nacimien- 
to de Juan Sebastián Bach... 

El fino espíritu de la ba- 
ronesa Wilma von Therman: 
cuya refinada cultura artist 
ca se ha revelado ampliamen- 
te en los círculos más repie- 
sentativos de la sociedad ar- 
gentina, ofreció una vez más 
un verdadero regalo al selec- 
tísimo grupo de sus invitados: 
pórtico solemne de la “hora 
de música” organizada para 
esa tarde fueron los coros de 
la “Pasión de San Mateo”, 
el “Gloria” y “Sicut locutus 
est” del Magnificat, por el 
conjunto de la Academia Ale- 
mana de canto, Descorrida lue- 
go la cortina del reducido sa- 
loncillo habilitado como esce- 
nario frente al salón de honor, 
se desarrolló el programa de 
clave, laúd y canto, interpreta- 
do por la señorita Schnauder 
y los señores Hofíman y 
Schneider, que vestían todos 
trajes de época. 

La hora de música dedicada 
al inmortal genio de Bauch 
fué en realidad una hora de 
encantamiento, 


CONSULTORIO | 


Doctor Fausto. — Le aseguro que es usted 
menos ingenuo que el personaje de su seudó- 
nimo. Verdad que aquél concluyó por jugár- 
sela al diablo... Sensualismo, materialismo 
en lo sentimental, positivismo en lo mental. 
Carácter hábil, decidido, previsor. Inteligencia 
de cultura mediocre, como en los profesiona- 
les abandonados a la rutina. Curiosidad de cer- 
canos horizontes, 

Cruz Del Sud. — Se lamenta usted de ser 
un campesino, Y a lo mejor son los horizontes 
libres los que le han conservado esa exquisita 
frescura de espíritu que revelan a la vez su 
carta y su escritura. Sensibilidad que llena de 
riqueza la inteligencia. Imaginación estética, no 
cultivada con esmero como mereciera. Activi- 
dad y optimismo que deben llenarle de sabor la 
vida. Generoso y egoísta a la vez, según los 
planos en que la convivencia social exija el sa- 
crificio de su yo, al que no siempre se siente 
usted dispuesto a renunciar. 

Corazón De Oro, — Y eso ¿quién se lo ha 
dicho, amiguita? Es usted demasiado vanidosa 
y enamorada de sí misma para saber de qué 
tiene el corazón, Eso sólo le ocurre a las que 
lo exponen con sacrificios que a usted la deben 
horrorizar. La inteligencia cubierta por la ho- 
jarasca de la frivolidad. Tiene reales posibili- 
dades artísticas. Pero ése es otro asunto donde 
se va a encontrar con el mismo fantasma ame- 
nazador: el sacrificio. 

Monona. — Montevideo. — Si a los once 
años ya te sientes inquieta por tus posibilida- 
des para la vida, no habrá miedo de que las 
batallas te tomen desprevenida, ¿no? Pero no 
te olvides que en Ja naturaleza todo tiene ritmo, 
Tu inteligencia está muy bien desarrollada pa- 
ra la edad. No puede ser mejor de lo que es, 
como cosa que se está haciendo, ¿comprendes? 
Pero no está hecha, y de tu voluntad dependen 
muchas cosas. Desconfía de tu imaginación, y 
busca alguien que sea inteligente amigo tuyo, 
para que te diga lo que puedes leer. Tu sensi- 
bilidad es una riqueza peligrosa. Dile a tu ma- 
má que lea los libros del psicólogo Adler. 

Quirósofo. — Su inteligencia rápida y cu- 
riosa ha tenido que contentarse con una super- 
ficial cultura. Este es un secreto entre usted 
y yo, porque la gente, gracias a su conversa- 
ción vivaz y animada, de variado tema, cree 
que usted sabe mucho más de lo que sabe en 


Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafoló; 

de papel entera y con la escritura natural, 

Debe agregarse un seudónimo para recibir la respuesta. Una síntes 
con indicación de la fecha en que fueron escritos, 


realidad, ¿no es cierto? Rutina oficinista o pro- 
fesional pesan negativamente en su vida men- 
tal. Pero el resorte falseado está sobre todo 
en la esfera volitiva, que ofrece el mismo mi- 
raje que la intelectual: es usted mucho menos 
capaz de energía realizadora que lo que apa- 
renta, Desconfiado, activo sin método y sin 
constancia, agitado y no optimista, La sensua- 
lidad y la sensibilidad llenan de problemas su 
mundo interior, Sus 43 años están todavía lle- 
nos de juventud, pero también de cardales a 
desbrozar. .. 

Hespérides. — Su carácter es problema so- 
bre todo para los que le rodean. Es usted do- 
minador, impositivo, susceptible, desconfiado, 
fácilmente encolerizable; en suma, difícil para 
la convivencia gracias a su temperamento 
sanguíneo y a su violenta emotividad. Y al 
mismo tiempo, celoso de parecer lo mejor del 
mundo... Pero como con todo eso está lejos 
de ser un individuo malo, ¿no se puede espe- 
rar que conociendo esas peligrosas modalida- 
des propias, trate de hacerlas lo menos agre- 
sivas posible? Otro defecto fundamental de su 
carácter es la falta de franqueza innata y la 
cuidadosa voluntad siempre y cuando su 
impulsividad no lo traicione—de no mostrarse 
sino como le gusta que lo vean, Pero contra esto 
ya es más difícil el remedio, Terreno mental y 
cultural muy mediocre, Actividad sostenida, 

Domabé. — Muy buen terreno mental, In- 
teligencia flexible y curiosa, espíritu alerta, 
rápida reacción mental. Debe ser usted un 
conversador de chispa. Ahora, la vivaz emo- 
tividad que le sazona la inteligencia se cobra 
con creces desarmonizándole el carácter. Su 
buena capacidad crítica ya le habrá advertido 
de ello, me figuro. Espíritu fino, enriquecido 
por los viajes o la lectura. Sensibilidad más 
entusiasta de empezar que de perseverar, Es- 
pontáneo, caprichoso, combativo y dialéctico, 
con fe en sí mismo respecto a sus ideas pero 
no a su acción, No sé si se reconocerá usted 
en este pequeño esbozo. Porque resulta que 
somete usted al análisis “para formarse un 
juicio sobre la grafología” y no sobre sí mis- 
mo... Y después dicen ustedes: “petulancia 
y falta de lógica femeninas”... 

A. R. C., La Plata. — No le pida a un 
análisis grafológico lo que podría pedirle a 
una sesión de psicoanálisis. Lo que se deduce 


s y Caretas”, Chacabuco 
acompañada de la firma auténtica o de una 
completa del carácter 
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de su escritura es esto: Riquísimo terreno men- 
tal, vida dirigida en el sentido de lo intelec- 
tual, espiritu de gusto refinado — como es rar 
a su edad, — sensibilidad de sutil y exqui 
reacción emocional, nervosismo. linfati 
tendencia a la depresión, fácil fatigabilidad. 
Indudablemente, está usted lejos de la morma- 
lidad biológica y del perfecto equilibrio psi- 
quico, Pero hay desequilibrios y desequilibrios, 
¿no es eso? ¿Se queja usted de su exceso de 
riquezas, que le junta la veta mística, la posi-, 
bilidad estética y la aptitud intelectual? 1 
gase ver por un clínico que sea un buen ps 
cólogo. Si me acuerdo le devolveré sus 
grafos. Me gustaría saber si este an: 
ayuda en algo, 

Viejo Chocho. — Na se hace un estudio 
profundo sobre un único escrito de diez lineas. 
Inteligencia discreta, que no se ha enriquec 
do mucho con los libros pero sí con la vi 
Gustos estéticos desvalorizados por el déf 
de la cultura mental. Sensibilidad parca. Irri- 
tabilidad. Formulismos para esconder su falta 
absoluta de sinceridad y de espontaneidad y 
su suspicacia hacia los otros. No tiene nada 
que pagar por esta consulta. 

Cirano Castelli. — Hay algo que lo descon- 
tenta en su posición frente a la vida, y su in- 
consciente reacción por esta vía doble y con- 
tradictoria: coarta con inhibiciones se natural 
espontáneo, entusiasta y expansivo, o husca cie- 
gamente la admiración de los demás, que lo 
revalorice a sus propios ojos. Estúdiese y bus- 
que una solución que no malogre su carácter 
y lo lleve a la paz interior. La puede encon= 
trar. Terreno mental más que discreto, espi- 
ritu imaginativo, superficialidad de gustos, y 
aproximativo sentido de la realidad que 
ustedes nos adjudican a las mujeres 

€. X. Y. — Vanidad, desconfianza, coque- 
tería, pulero y suave egocentrismo, buen cri- 
terio, voluntad de bien parecer, actividad sin 
estimulos, Inteligencia y cultura dis 
clinaciones estéticas descuidad: Sens 
tranquila, Poca emotividad. Pobreza en la vid: 
interior, Poco para 22. años. quiere más 
puede, 

So long. — Puede usted Megar, justamente, 
So long, como su ambición se lo pida. Con lo 
que cuen 
bien mctodiz 


le completa un poco la cultura despareja, ten= 
drá un útil de primer orden, Optimismo y acti- 
vidad, natural concomitancia de su equilibri 
orgánico, Espontaneidad y capacidad de emo- 
ción y de simpatía huma: que no le turba 
en nada su sentido de lo real. Lo que le con- 
viene adquirir; autodominio en el plano de la 
ión, porque el presente cambio de tren a 
«ue usted la somete, resta eficacia a sus ren- 
lizaciones. Y un mejor equilibrio entre la vida 
práctica y la espiritual ( que en usted son dos 
caminos igualmente accesibles), y que usted 
rompe en favor del primero. Bussiness is bus- 
sines, pero su inteligencia es un bien que me- 
rece muy otra cosa que desdén. Me gustaría 
saber su opinión sobre este juicio, 

Periodista N* 4. — No sólo periodista, sino 
escritor, y de los auténticos, si completa su 
cultura y disciplina su actividad. Su superemo- 
tividad y la clase de su espléndida inteligencia, 
son un problema que no tiene más solución 
que el arte. Dígales a sus padres que le ayu- 
den a ser lo que usted puede ser, y no esperen 
inútilmente lo que usted no será nunca. Pero 
con lo insoportable que debe ser usted en el 
papel de hijo de familia, ya me figuro lo di- 
fícil que será un entendimiento entre las par- 
tes... Los “genios” de su especie no sirven 
para uso diario. 

Belindo Rivas, Tuemmón. — Muy agradable 
espectáculo el de sus veinticinco años, Buena 
y bien nutrida inteligencia, indemne a la ru- 
tina profesional, y a quien puede pedirle éxito 
en muchos otros rumbos. Rica sensibilidad, 
generosa, expansiva y confiada, Actividad fá- 
cil, que usted no regula bien en cierto sentido, 
pues algunos autógrafos traducen franco can- 
sancio mental. La vida lo ha dotado bien, y 
no ha desperdiciado usted sus dotes. Siento 
que no sea su novia la que me dirija la con- 
sulta, para tener el gusto de pronosticarle que 
será usted un buen marido, como ha sido de 
seguro un buen hijo y un buen estudiante. 
(Esto va por cuenta de su alusión a la anéc- 
dota). Sus posibilidades negativas están en la 
blandura de su voluntad para dirigir su vida 
instintivo-sentimental. 
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151”, enviando por lo menos una carta no menor de 
simulación de ella que conserva las iniciales y la rúbrica, con mención de la edad y del sexo, 
sólo será posible con una documentación amplía, consistente en varios uutógrafos seriados, 
Pudiendo entrar en ella notas, borradores, eto, 


z renglones, escrita en una hoja 
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CARAS Y CARETAS 


Un cóctel 


El jugo de seis mandarinas, El jugo de un limón. 
Una copa de cherry brandy. Media copa de dry- 
gín. Unas gotas de curacao. Un chorro de whisky 
viejo. Goma al gusto. Mucho hielo. 


MANDARINA - STAR 


PARA 6 PERSONAS 


Se mezclan las mandarinas y el limón, con las bebidas indicadas, y el hielo, y se bate en 
la coctelera algunos minutos hasta que esté muy fría la composición. La goma se añade 
a último momento, y de acuerdo al gusto de los convidados. Hay quien prefiere llenar 
su copa con soda, y hacer más liviano el cóctel. Al servirlo en las copas, se decora 
cada una con un gajo de mandarina. 


Un plato barato y delicado para el almuerzo 
MACARRONES AL GRATIN 


Echese en agua hirviendo con sal, 
taza y media de macarrones blan- 
cos, cortados en pequeños trozos. 
Cuando estén tiernos, es decir, des- 
pués de unos veinte minutos, o 
menos de cocimiento, según la cla- 
se de la pasta, se escurren en la 
coladera, y se les echa por encima, 
agua fría, para que pierdan el gus- 
to a la harina cruda. 

En una sartén, se ponen tres 
cucharadas grandes de manteca, 
tres de harina tamizada, y sal fina 
al gusto. Cuando estos ingredientes están unidos, se va echando hasta tres tazas de 
leche, dejando que todo hierva unos minutos, revolviendo siempre para que no se 
agrume la mezcla. Cuando está convertida en una especie de crema algo blanda, se echan 
tres cucharadas grandes de queso rallado, y mezclando esta preparación con los maca- 
rrones, se vierte el todo en una budinera, previamente enmantecada y espolvoreada con 
pan rallado. Se cubre la budinera, ya llena, con pan rallado también, y se pone el 
recipiente a horno algo vivo para que se dore. Se sirven con una salsa bechamel por en- 
cima, o con salsa de tomates, o solos, para acompañar jamón cocido o crudo, cortado en 
rebanadas algo gruesas. 


Para la hora del té 


“MADEIRA Un molde de lata, 
CAKE” grande se cubre inte- 
riormente con un papel 


cio de algunos minutos, vertiéndole una 
copita de madeira de buena clase, y si la 
masa estuviera demasiado espesa, se le acla- 


untado de manteca. Se pone en un recipien- 
te de porcelana un cuarto de kilo de ha- 
rina de hojaldre, previamente tamizada, y 
se le añade una cucharada de las de té de 
levadura en polvo; se ralla luego la cor- 
teza de un limón, y se agrega a la mezcla 
descrita. En otro recipiente se baten dos- 
cientos gramos de azúcar con ciento cin- 
cuenta gramos de manteca, y se añaden 
dos huevos, previamente batidos solos, 
uniendo luego todo a la harina. 

Se vuelve a batir con fuerza, por espa- 


ra con un poco de leche. Se coloca la mez- 
cla en el molde, y se le ponen por encima 
unas tiritas de cáscara de naranja. Se mete 
al horno por espacio de cincuenta minu- 
tos, y una vez frio, se saca con cuidado 
del molde. 

Este pan inglés, sabrosísimo, no tiene 
más ciencia que el batido y el temple del 
horno, que debe estar lo suficientemente 
caliente para que se dore todo por igual, 
sin que se corra el riesgo de que se arreba- 
te por encima y quede crudo por dentro. 
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Salud física y mental, tan indispensables 
para el bienestar general y para vivir 
tranquilo, se consiguen tomando 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Poderoso tónico a base de fósforo orgánico 
asimilable, estricnina y zumo vital de toro. 


Nucleodyne alimenta y renueva el cere- 

bro, fortifica los músculos, estimula el 

apetito y beneficia todos los centros vitales 
del organismo. 


Nucleodyne es el gran aliado del bienes- 
tar general; empiece hoy mismo a tomar 
Nucleodyne. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Afres 
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¡SEA MAS HERMOSA! 
TENGA DIENTES MAS BLANCOS 


Use el 
COLGATE 


elimina las 


7 manchas” 


DIENTES MAS BLANCOS significan 
una sonrisa más atrayente, un nuevo en. 
canto para usted! Pero hay 7 clases de 
manchas que empañan la blancura de sus 
dientes amenazando su blancura natural. 
La Crema Dentífrica Colgate las des: 
aloja por completo porque posee esta 
doble acción de limpieza: 
1% Una espuma penetrante que elimina 
casi todas estas manchas; 
2% Una acción pulidora que elimina 
las demás. 
Para tener los dientes bien blancos y 
lucir una luminosa sonrisa, pruebe Colgate. 
Uselo después de cada comida. Su delicioso 
sabor deja la boca fresca; el aliento puro. 
¡Y recuerde que Colgate es el más 
económico de los buenos dentífricos ! 


y 
tabaco. Todas los eli- 
mine el COLGATE. 


QUE ANTES 
A $1.20 


TUBO GRANDE 


la, según un grabado 
le la época. 


La toma de la Ba 


Lo que significó la 
toma de la Bastilla 


URANTE ciento cuarenta y 

seis años la Revolución Fran- 

cesa ha evolucionado conti- 
nuamente, Ahora está al margen 
de las discusiones. 

El rápido sitio y asalto de una 
fortaleza medieval, situada jun- 
to a los muros de París, fué el 
prólogo de una lucha contra la 
tiranía. Los hombres aprendieron 
de la naturaleza a no regatear la 
sangre. Por eso, la muchedumbre, 
el todo París que odiaba rellenó 
los fosos con cadáveres, pasando 
sobre ellos y vencer. 

Una aristocracia cómoda, in- 
consciente, había preparado la re- 
acción convulsiva del pueblo. Su 
destino la impulsaba, un destino 
comparable a la inercia física, y 
la misma inercia la destrozó, en el 
instante de detenerse aquel movi- 
miento adquirido, 

Y fué la guerra civil, y la gue- 
rra defensiva y la política asesina, 
todas demasiado crueles, sin rega- 
teos de hombres, como si compi- 
tiesen en carnear adversarios. 

Llegó cuando debía llegar, a 
tiempo. De aquella inesperada vic- 
toria plebeya surgía un mundo re- 
formado, una sociedad libre de 
arcaicos prejuicios y abusos. 

Hoy la Revolución Francesa se 
nos aparece como el triunfo bur- 
gués de una plebe ansiosa, harta 
de vivir bajo el vasallaje de los 
poderosos. 
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Supersticiones 


As cosechas guardadas en el granero, habiendo arrojado 

al surco y al destino sus semillas y sus esperanzas, el 

paisano se recoge y se reposa. Es la noche del año: el 

invierno. Encorvado sobre los destinos que terhe, y no sabiendo 

ir del efecto a la causa, atribuye todo a influencias sobrenaturales. 
Las supersticiones son innumerables. Cada época, 


CARAS Y CARETAS 


cada país, tienen 1 
supersti 


am 


que corta el camino hacia 
la izquierda... o hacia la 
derecha... Temblad si en 
la noche un pájaro os pasa 
por delante. En un paseo 
nocturno no es bueno oír 
os supersticiosos. To- 
Y ese mismo canto de las 
aves siniestras suele ser 
bueno a la derecha, malo 
a la izquierda de la senda 
que recorremos; y a veces 
al contrario. Depende de 
de los supe s. To- 
dos son presagios, augu- 
Tios, malos y buenos. Hay 
Dresagios que, si preceden, 
O si se manifiestan ante 
Hosotros, nos han de hacer 
Pensar en el pasado. Si los 
Presagios nos siguen, será 
necesario pensar en el por- 
venir, Si por la noche el 
Paisano oye una lechuza 
que hace ruido con el pico 
en una ventana, tiembla. La 
Muerte ha enviado su men- 
Sajero, El sapo que se in- 
troduce en una casa lleva 
tna enfermedad eruptiva. 
En este caso “la afirr 
ción” es sencilla, pues el 
Sapo tiene el cuerpo cubier- 
to de fístulas... De modo 
que hay que agarrarlo y 
uemarlo en una plancha 
al rojo. Las ceniz 
Preciosas, según parece, 
Para curar las mismas en- 
fermedades que anuncia. 


yas, y cada hombre trata « 
Las unas se atribuyen 
Temed, por ejemplo, ver a una liebre 


Amuletos 
campesinos 
contra las 
enfermedados. 


Frasco 


Grande $ 5.- 


mejor 
fomento 


Para ablandar el catarro 
Empape dos franelas con UNTISAL. 
Aplíquese una al pecho y otra a 
la espalda. 

Santo remedio. 


Donde lo pongan, calma 
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LA MANO DE LA SEMANA 


La mano de hoy corresponde a un inteligente 
juego de contra desarrollado por la pareja Norte- 
Sur, defendiéndose de un contrato de 3 S. T. de- 
clarado por Este 

En esta mano encuentran su aplicación prácti- 
ea varios tópicos tratados en estas notas, a sabe 
forma de devolver el palo iniciado por el compa- 
fiero después de haber ganado la primera baza y, 
posteriormente, descarte de llamada, por Norte; 
tentativa del Declarante para ganar el juego re- 
curriendo a wa Eliminación - Squeeze, frustrada 
por la bucna defensa del bando contrario, pero no 
por eso menos meritoria; visión, por parte de Sur, 
de las intenciones del Declarante y consiguiente 
golpe de Deschapelles para escapar simultanea- 


“mente al “squeezc” y a la puesta en juego. 


La pareja que con tan interesante defensa logró 
impedir el cumplimiento del contrato, estaba fo;= 
mada por el doctor Carlos Ortiz (Norte) y don 
Osvaldo Broggi (Sur), dos jóvenes aficionados 
que por su entusiasmo y afán de perfeccionamien- 
to han ascendido rápidamente a la categoría de 
buenos jugadores. 


Las cartas fueron distribuidas asi: 


A K-J-8-3-2 
98 


O 6-4-3 

$e A-6-3-2 
a 974 
Y K-10-4-3 
0 A-J-10 
+ K-Q-J 


Norte - Sur vulnerable. 
Dador: Oeste, 
Contrato: 3 S. T. por Este. 
Carteo: 
Con dos entradas seguras y otra probable, Sur 


salió con el 5 de $e, cuarta carta de su palo 
go; su compañero tomó coa el As y devolvió el 2 
con lo cual indicaba la posesión de cuatro cartas, 
cosa que quedó comprobada ante las jugadas del 
J y del K por el Declarante. 

Este debió considerar su contrato bastante se- 
guro pues aunque la “finesse” de O no tuvicza 
éxito, podia contar con dos e y tres O seguros y 
cuatro bazas en Y más que probables; por otra 
Ah deí muerto le permitían esperar que 
fuera abierto, o que en todo caso, q» 
sus contrarios mo le hicieran más de dos bazas 
en él 

Por lo tanto, buscando las probabilidades que 
rindi s, entró al muerto con la Q de Y y 
volvió con la O de O que, al no ser cubierta, dejó 
correr y que Sur tomó con el K, devolviendo el 
4 de de que fué ganado por el Deciarante con la 
Q. Siguieron dos vueltas de O y un Y chico que 
Íné tomado en el mutrto con el As, 

Aquí Norte, no pudiendo seguir el palo, hizo un 
descarte de llamada con cl 8 4 que fué la llave 
de la defensa. 

En efecto, en la baza siguiente que fué ¿ni 

lesde el muerto con el 9 de ¿Sur se vió 
Írente a wn problema de descarte: si se iba de 
wn (7, los dos que conservaba el declarante serian 
bazas descartaba el declarante — a quico 
sabía jugador de recursos, — podía jugar de 
y entonces se vería obligado a tomar la mano y, 
después de hacer una baza en ee, tendría que 
lir con Y hacia la horquilla de Este, Pero el des- 
carte del 8 de 4% de su compañero, indicaba a las 
claras la posesión de K-J, pues de otro modo el 
doctor Ortiz se habría guardado muy bien de mos- 
trar fuerza en ese palo, estando la mano en cl 
muerto y su K (de no tener el J) en peligro de 
ser tomado en “finesse". El señor Broggi enton- 
ces, seguro de que los ds estaban detenidos, hizo 
el brillante descarte del As de d, después de lo 
cual el Declarante no tuvo más remedio que ha 
cer su K de Y y entregar las tres últimas bazas, 
quedando su contrato frustrado en una baza. 

¡Cuántos contratos serían desbaratados si todos 
los juegos de defensa, — seguramente los más 
iciles de realizar, — se hicieran con la habi- 
lidad y la precisión demostrada en esta interesan- 
te mano! 
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SALIDAS, JUGADAS Y DESCARTES CONVENCIONALES (continuación) 
EL ECO DE TRIUNFO 


Para hacer saber al compañero que se posee tres 
h. cartas del triunfo del adversario, se hace 
Eco jugando primero — ya sea al seguir el palo 
o al fallar, — la segunda menor, para continuar 
con la más baja en la siguiente oportunidad. Por 
ejemplo, teniendo 8-5-3 de triunfo, se hace Eco 
jugando primero cl 5 y luego el 3. 

La jugada de los triunfos en orden ascendente 
implica la posesión de sólo dos cartas de ese palo 
o el desco de que el compañero no funde en un 
fallo que no existe o que no interesa, su táctica 
futura, lo cual implica que debe buscar otra pro- 
babilidad mejor en donde parezca más factible, 

De lo dicho se infiere que por el solo hecho 
de tener más de dos triunfos no es obligatorio ha- 
cer Eco y que éste debe reservarse para los casos 
en que se cree que la información puede resultar 
idad, 
iguientes “manos son buenos ejemplos de 
lo que antecede. 


Sur juega un contrato de 4 ds. Oeste sale con 
el K de de sobre el cual Este juega el 5 y el de- 
clarante gana la baza. La jugada del 5 no es ma- 
yormente informativa por el momento, pues tan- 
to puede ser el comienzo de un Eco como la carta 
más pequeña. 

Sur sigue con el 2 de trimfo que Oeste deja 
pasar, jugando Norte la O y Este el 8; vuelve con 
otro triunfo sobre el cual Este juega el 3 y Oeste 
gana la baza, 


_ Ahora Oeste, al ver que su compañero está ha- 
ciendo Eco en triunfo, ya lo sabe deseoso de fa- 
Mar y por lo tanto sale con la Q de e; al com- 
probar por la jugada del 3 que lo está llamando 
en ese palo, adelanta su As de O y sale con un 
tercer ele, frustrando en contrato, 

En cambio, en esta otra mano 


A 0-104 
Y A-K-5 
O 743 

se J-9-8-2 


en la que Sur juega también 4 4%, el Eco de 
"Triunfo sería perjudicial y por lo tanto 1o debe 
hacerse. En efecto, después de “salir Oeste con el 
K de de y de jugar Este el 5 — que como en el 
caso anterior mantiene la duda, — si el declaran- 
te arrastra y Oeste deja ar la primera baza, 
Este debe jugar el 3 de 4 auque tenga tres 
triunfos y su compañero comprenderá que no es 
buscando un fallo que se podrá desbaratar el con- 
trato y por lo tanto, cuando tome la mano, en 
lugar de seguir con efe buscará otra cosa gue no 
podrá ser sino un cambio a Q lo que permitirá 
a su bando ganar dos bazas en dicho palo, cosa 
imposible de no haber conservado la entrada de la 
Q de sf que al mismo tiempo impide al declarante 
un descarte sobre el J del muerto. 

El Eco en triunfo, muy útil en innumerables 
casos, es pues una jugada que no debe hacerse 
automáticamente, sino en los casos en que el co- 
nocimicato de que el compañero tiene más de dos 
triunfos pueda resultar ventajoso para el bando 
que juega en la defensa. 


DOS JUGADAS ESPECIALES 


May algunas jugadas y salidas que no caben cn 
los grupos que hemos estudiado y que requieren un 
rrafo aparte, Ellas son: A,- Cómo debe devolver- 
$e (en Sin Triunfo) el palo de salida del compa- 
fiero cuando se tienen cuatro cartas o más y se ha 
ranado la primera baza, B.- Cómo debe Jugar 
en las bazas siguientes, sobre el palo del comp: 
Mero, cuando se ha salido con la carta mayor. 
A, — Cuando — jugando contra un contrato a 
Sin Triunfo en el cual el bando defensor no ha 
anunciado ningún palo, — el compañero del sali- 
dor gaua la primera baza, debe devolver: a) Si 
tiene tres cartas o menos, la mayor; b) Si posee 
Cuatro o más, la cuarta carta de su tenencia ori- 
Binal, 

Ejemplo: Teniendo A-10-6, se tomará Ja salida 
del compañero con el As y se saldrá en seguida 
con el 10. En cambio,*con A-10-5-4-2, después de 
tomar con el As se seguirá con el 4, cuarta carta, 
no de las que re<*:n, sino de la tenencia orig 

Esta manera de proceder es en general la 


informativa para el compañero, quien, después de 
completada la segunda baza en el palo, no puede 
abrigar dudas sobre las cartas que tiene el decla= 
rante y sabrá con exactitud cuíl es la táctica a 
que debe recurrir. 

B. — Cuando se ha salido con la carta mayor 
de un palo anunciado por el compañero, es con- 
veniente descartar hacia abajo en las bazas si- 
guientes en que dicho palo es tocado, Por ejem- 
plo, teniendo 9-6-2 del palo del compañero y ha- 
biendo salido con el 9, debe jugarse el 6 en la 
primera oportunidad. Esto le permitirá sacar con- 
clusiones sobre la distribución del palo y, en el 
supuesto caso de que su compañero jugara la carta 
chica de las que am están en juego, sabría 
a ciencia cierta gue no tiene otra. 

Esta jugada encuentra aplicación práctica cuan- 
do se juega en la defensa de contratos a triunfo, 
pues permite conseguir un fallo que de otra ma- 
nera hubiera podido desperdiciarse, 

(Continuará) 
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¡PAZ £v /o CAMPOS 


L día 12 de junio se daba el primer paso, gracias a las 

empeñosas gestiones del grupo de países mediadores, es 

decir, de Brasil, Chile, Estados Unidos, Perú, Uruguay 
y Argentina. 

Y el 1? de julio, ¡el mes de la Independencia!, se reunía 
en Buenos Aires la solemne Conferencia de la Paz, en virtud 
del protocolo del 12 de junio. 

He aquí la historia compendiada de este hermoso acto 
cumplido en tierra americana. Seis naciones hermanas que se 


401. — En antílope negro, en 
gamuza marrón, aplicaciones al 


tono ,taco Luis XV, 6Y, cm. pa 


391. — En antílope negro, en 

antílope marrón, aplicaciones 

de cocodrilo legítimo, taco Lui: 
:V, 61, centímotros. 


402. — En gamuza negra, en 

gamuza marrón, aplicaciones de 

víbora legítima, taco Luis XV, 
6, centímetros. 


358. — En antílope negro, 
aplícs de víbora legítima, 
taco Luis XV, 6Y, cm. 


E 


SOLICITE CATALOGO 
GRATIS. Gran surtido para 
niña y varón. 


DIAGONAL NORTE 
ESQUINA 
CARLOS PELLEGRINI 


gomuza marr 


lagarto, hebilla ae taco “tro= 
ticur”, 5 y 6 centímetros. 


Vias « 
2178. — En cocodrilo marrón, 


aplicación de iguana, taco “tro- 
tieur”, 5%, y 6 centímetro: 


2179. — En cocodrilo marrón, 
combinado con lagarto natural, 
taco “troticur” 5 y 6 cm. 


reembolso o giro postal. 


Remitimos al interior contra 
Agregar 50 ctos. para flete. 


inclinan sobre las herma- 
nas en discordia y les mur- 
muran al oído la palabra 
maravillosa: ¡Paz!, mien- 
tras los ojos del mundo 
seguían con no disimula- 
do interés el final de este 
drama. 

Desde nuestra gran ciu- 
dad, América, tierra de ju- 
ventud y de esperanza, dió 
al espacio con todo el po- 
der de sus pulmones de 
acero, su grito de Paz pe- 
renne. 

Y su grito solemne fué 
escuchado. Buenos Aires 
recogió su eco y he aquí 
que lo estampa con carac- 
teres firmes sobre el eterno 
azul de su inmenso cielo 
generoso. 

Los hombres, pues, de 
América han dado al 
mundo un hermoso ejem- 
plo, precisamente en una 
hora en que los jinetes del 
Apocalipsis empuñan de 
nuevo sus trágicas rien- 
das... 

Los hombres de Amé- 
rica han enseñado al mun- 
do que las palabras mu- 
tua inteligencia, colabora- 
ción y fraternidad no han 
florecido en vano en las 
tierras del joven conti- 
nente, y que, por el con- 
trario, esos conceptos mo- 
rales, tan frecuentemente 
olvidados en la vorágine 
de la vieja Europa, son el 
el norte y son la guía de 
todas sus acciones. 

La Conferencia de la 
Paz, reunida en Buenos 
Aires, es el más hermoso 
espectáculo de estos últi- 
mos tiempos. En un am- 


DE AMERICA ! 


biente de comprensión y de cordialidad abierta, los represen- 
tantes de seis naciones deliberan y discuten despojados de egoís- 
mos y de intereses. Para ellos sólo una palabra contiene la ver- 
dad: la Paz. Están bellamente dispuestos a todos los sacrifi- 
cios, a todos los sinsabores, porque saben que no trabajarán 
en vano y porque saben que Ja posteridad premiará sus es- 
fuerzos con el más verde laurel del árbol de la Gloria. Todos 
laboran bajo una sola luz: el cielo de América, y todos mar- 
chan hacia un solo punto ideal: la paz de América, 


No podemos silenciar el 
orgullo que debe sentir 
Buenos Aires, como ciu- 
dad y como emporio de 
cultura, de ser la residen- 
cia de los hombres que tra- 
bajan por la paz de Amé- 
rica. Las multitudes ciu- 
dadanas lo han demostra- 
do al aplaudir clamorosa- 
mente cada una de las eta- 
pas de la solución de este 
pleito del Chaco. Ellas 
prestaron su colaboración 
espontánea para la más 
completa belleza del espec- 
táculo y supieron vibrar 
intensamente a medida que 
la visión de la Paz se iba 
dibujando cada vez más 
fuerte en el horizonte de 
los campos donde la me- 
tralla barría aún vidas y 
esperanzas. Buenos Aires 
entera, dos millones de al- 
mas, se identificó con la 
Conferencia de la Paz; la 
hizo suya, la acompañó, 
instante por instante, y le 
hizo sentir su influencia 
de gigante cuerpo vivo. 

Y hoy, la más bella de 
las aspiraciones humanas 
es una pujante realidad. 

Vuelvan los hombres a 
empuñar el fecundo ara- 

o; vuelva la semilla a es- 
conderse en el seno pródi- 
go de la tierra americana; 
vuelvan los ojos a mirar 
el porvenir confiadamen- 
te, y vuelvan los hogares 
a escuchar las risas y las 
alegrías humanas. La Paz 
ha retornado a los campos 
de América y ahora pode- 
mos decir, transformando 
la célebre frase: “Améri- 
ca... para la Paz” 
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y OBTENDRA BENEFICIOS 
INMEDIATOS 


Solicitenos Catálogo C. 


DEL AÑO 1935 
h Distribuidores: BELGRANO 1602-12 


ES BORIS GARFUNKEL 8 Hijos v.x. ria a 


Ny 021, — Jun | 
| GO cuero crud: 
muy especial 


$ 16.90 
No 622. — Es 


Solicite Catálogo Gratis de 
Talabartería a: 


MANUEL M. ARAS 


VENDA CORBATAS 
A SUS AMIGOS 


por su cuenta, si 
ara clubs. Comis: Pri 
llos, etc. Remita $ 
pillas por el muestrario de ex 

Fabricante: C. DUFOUR, 
Viamonte 2611 - Buenos Alres 


Hermosas-Perlectas- Durables 
Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES, POR CUOTAS MENS. 


C. D. SARTORE e Hijos 


639 - ee de Irigoyen - 939 
Fábrica: C, Calvo 3950-Ba. As. 


No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” - ONCE PIEZAS 


COMPUESTO DE: Al interior enviamos 
e 


Ropero amplio for= o 
mato, tres cuerpos. 
Toilette peimador 


Caras des plana. 
Elástico Imperial 


p 
Todo 
PS por sólo s 165 Nialaje Y acarreo gralla 


AL INTERIOR Clicorato ILUSTRADO GRATIS 


Mes 113%: CORRIENTES -113% 
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PERPFUTUMES 


ODAS aquellas mujeres aficionadas 

a lo “chic”, deben tener por nor- 

ma no cambiar nunca de perfume, 
porque es una nota interesante y, sobre 
todo, personalísima, llegar a distinguir- 
se por su aroma, que sirva para perlumar 
la ropa, el pañuelo, el papel de cartas y 
todo aquello, en fin, que sea de nuestro 
uso personal. 

Para lo único que debe variar el perfu- 
me es para la piel, que debe ser sencilla- 
mente friccionada con cualquier agua colo- 
nia buena, y empolvada luego con alguno 
de esos talcos exquisitos que se fabrican en 
muchos perfumes variados. 

Aconsejaría, sin embargo, el uso del talco 
perfumado con clavel, porque tal aroma 
presta a la piel femenina un olor intenso y 
atractivo. 

Para perfumar la ropa blanca interior, 

no hay nada comparable a los ''sa- 
chets'”” que una misma puede con- 
feccionar, con los polvos que se 
venden a tal efecto en las 


perfumerías y que una puede mezclar a su 
gusto. Esos polvos se ponen en bolsitas de 
seda fina, que se colocan luego en los cajo- 
nes o cajas que se tengan para guardar la 
ropa blanca. Dichos cajones deben hacerse 
forrar en tela o papel grueso, para que el 
perfume de los “sachets” no se evapore. 
También resulta exquisito sabumar la 
ropa interior con benjuí y esencias, con los 
que se forma una pasta espesa, que Juego 
se quema, echándola en pequeñas dósis so- 
bre brasas encendidas de carbón de leña. 
En cuanto al papel de cartas, puede se- 
guirse un procedimiento que da un exce- 
lente resultado. Entre las cajas de papel se 
echan jazmines del país, o del cabo, o bien 
hojas de rosas criollas, de penetrante per- 
fume. Se cierran las cajas herméticamente, 
y poco tiempo después se comprobará que 
el papel, poroso como es natural, se ha” 
saturado del perfume de las flores, que 
se secaron junto a él, dejándole la 
esencia misma de su aroma... al- 
go así como el alma de la flor! 
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CALVICIE? 
CANAS? 


y" 


UN DESCUBRIMIEN- 
| TO, CUYO SECRETO 
Fi COSTO $ 200.000 m¡n. 


¡La Loción Pp piel me 
las afecciones capilares. Es una fórmula 
científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000., 

Con el uso regular de ln Loción Brillante: 
- Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias. 

- Cesa la caída del cabello. 

llos descoloridos o grises vuelven a su color natural 

in ser teñidos ní quemados. 

nacimiento de muevos enbellos blancos, 


cabvicia hace” brotar 

nuevos cabellos. 

6 - Los cabellos ganan 

vitalidad tornándosa 

líndos y sedosos y 

cabeza Mimpia y fresca. y 
En venta: Farmacia Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Alr*3. 


», 


De la gracia ajena 


ll 


=] 


SALAS 


— Espera un momento, he olvidado mi pañue- Proyecto para resolver el tránsito de peatones en 
lo... vuelvo en seguida. la Diagonal Norte, 
(De Ric et Rac, Paris) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


CANE 


CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO -CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


EN SU CASA, en momentos libres, 
aprenderá fácilmente y pronto una de 
estas lucrativas profesiones. Mien- 
tras aprende ganará dinero extra. No 
se requiere experiencia prepia. 

vech 


ta oportunidad para aumen- 
ingresos! Envíe hoy el cupón 
'á informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio, 


ministración de esta 


y prestigiosa institución argentina de 
por 
Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-6935 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 


Dirección 


c.o, 


Localidad” * 


El amigo 


elefante 


EDRO Jchac es un periodista viajero, francés, 

que suele contar cosas muy interesantes y que es 

muy amigo de los paquidermos. Oigamos lo que 
nos refiere 

—Lo he jurado desde hace mucho tiempo: Si 
un dia llegara a ser rico, compraré en cualquier lindo 
rincón de Francia, un gran parque y estableceré una 
cría de elefantes. Mi amistad por ellos no data de hoy. 
Ya en el más lejano recuerdo de una infancia feliz, 
encuentro su imagen en una célebre menagería. La 
de Bostock, que ocupaba, en aquellos días remotos 
de antes de la guerra, el emplazamiento actual de 
Gaumont Pálace (París). Después de la representa- 
ción, mi padre me había llevado a los entretelones. 
Veo aún el vasto “hall”, muy alto, y el elefante, 
un elefante niño, apenas de más edad que yo, que 
recibía lo más graciosamente del mundo, con su trom- 
pa, el panccillo de mi colación, la que yo compartía 
muy contento con él. Un bocadito para mí, un boca- 
dito para él. Cuando mi pan se acabó, un hombre 
más grande que el elefantito avanzó y, tomándolo 
por la orcja, se llevó a mi nuevo amigo. «Recuerdo 
que el elefante, apenado de dejarme, lloró muchísimo. 

"Yo también lloré. 

“Desde entonces he visto muchos elefantes en todas 
partes, hasta en Africa mismo. 

”El año pasado, después de diez días de acecho en 
la maleza del Bailly, al sudoeste de Tchad, encontré 
por la primera vez de mi vidá una tropa de elefantes 
salvajes. Guardo de ello una impresión inolvidable. 
La fotografía y el cinematógrafo deberían ser mane- 
jados por los poetas. Tal vez entonces lograrían ellos 
traducir para aquellos que no viajan fi tienen aven- 
turas y sueñan con el Africa, la grandeza aplastante, 
religiosa, de tal espectáculo. Mientras que los más 
grandes antílopes se me aparecían bajo las ramas de 
los pequeños arbustos de la selva, los cuerpos gigan- 
tescos de los elefantes emergían, prodigiosamente, so- 
bre las cimas de la baja maleza”. 
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En el mástil de un barco anclado 
en el puerto de Haifa, enarbola 
un marinero el pabellón sionistz. 


Tel-Avív, la capital 
de la Palestina 


EL - AVIV, el nombre de la ca- 
| pital del estado judío formado 
poco después de firmada la 
paz entre los aliados y los imperios 
centrales, significa “Colina de pri- 
mavera''. Es una ciudad moderna, en 
plena fiebre de crecimiento y con una 
actividad comercial que contrasta con 
la proverbial quietud oriental. Está 
atravesada por una soberbia avenida 
central, que se ha bautizado con el 
nombre de Alienby, para rememorar 
las. victorias del general inglés que 
desalojó a los turcos de la Palestina 
y sentó las bases del flamante estado. 
La capital del sionismo tiene una 
particularidad: está habitada única 
mente por israelitas. Su administra 
ción, su policía, sus comerciantes, sus 
obreros, sus empleados, sus profesores, 
sus médicos, sus abogados son, sin ex- 
cepción, judios. La lengua oficial es 
la hebrea, La correspondencia debe 
redactarse en este lenguaje. Es impres- 
cindible en Jos telegramas. Todos los 
maestros y profesores de las escuelas y 
de la universidad han de hablarlo co- 
rrectamente. Las naciones extranjeras 
que envían representantes consulares no 
deben olvidar este imprescindible re- 
quisito, 


CARAS Y CARETAS 


Mal Olor 


de la Piel 
Mal Aliento 


El olor desagradable de la piel en muchas per- 
sonas, sean hombres o mujeres, es una molestia 
que impresiona y entristece; pero hoy, que se co- 
noce la causa, es fácil el tratamiento, si se hace 
lo que en seguida aconsejamos. 
saben los médicos cómo el estómago es capri- 
choso. 

Hay personas que sufren desarreglos del estó- 
mago cuando comen queso; otras sufren cuando 
comen jamón o huevos; aun otras cuando comen 
carne, grasa, ciertos pescados, cremas, dulces, con- 
servas y otras comidas; hasta ciertas frutas, vino, 
cerveza, licores y otras bebidas causan desarreglos 
del estómago e intestino en muchas personas. 

Lo más peligroso es que estos desarreglos del 
estómago e intestinos ocurren sin que nadie se de 
cuenta; pero la verdad es que muchos sufrimientos 
y enfermedades provienen de ellos. 

El mal olor de la picl, el sudor que huele mal, 
el mal aliento y otros trastornos de la salud son 
casi siempre causados por la acumulación de mi- 
purezas y por fermentaciones tóxicas en el estó- 
mago e intestinos, que pasan a la sangre. 

Además, todos fuman hoy, hombres y mujeres, 
lo que con el tiempo hace daño al estómago y au- 
menta las fermentaciones peligrosas, 

Para evitar eso, es indispensable usar ua buen 
remedio que tonifíque las camadas musculares del 
estóm: e intestinos y limpie estos órganos de 
las fermentaciones. 


Use Ventre-Livre 


Ventre-Livre es un remedio de entera confían= 
za para y tratar el mal aliento, los malos 
olores de la piel y otros desarreglos peligrosos, 
porque tonifica las camadas musculares del estó. 
mago e intestinos y los limpia de las substancias 
infectadas y fermentaciones tóxicas que tanto daño 
causan a la sangre. 

Todas las noches, al acostarse, tome dos o tres 
cucharaditas (de las de 1é) de Ventre-Livre en 
medio vaso de agua. 

Así se trata el estómago sucio e intestinos. Sólo 
así se evita y se trata el mal aliento y otros mas 
los olores. 


Uso Ventre-Livre 
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Remoto origen del saludo fascista 


tal o cua 
fama que amos a cualqui 
el saludo estilado en 


ZÉ 
de 


CABEZA 


OIDOS, MUELAS, 


NEURALGIAS, 
GRIPPE, 


FIEBRE Y 
malestares con 


CACHETS-FUCUS 


motivada por 
digestiones perezo- 
sas o mal funcionamien- 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 
sencillo de los purgo-laxativos 
modernos. 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 
servar dieta, mezclándolo con el 
café, el té, la leche, etc. 


Véndese únicamen- $ 20 
te en cajas de $: 1" y $L.— 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 
celo voraue es una falsil 


AAA 11 AA 111 ER 111 E 
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Berlín tiene más de 
40.000 relojes públicos 


A capital de Alemania es una de las pocas ciudades del 
mundo en la cual los transeúntes pueden salir a la calle 
sin reloj. En Berlín casi es innecesario ese ademán de 
echar mano al bolsillo para extraer el reloj y ver la hora. 
is, igualmente, la única en el mundo donde no hay que 
molestar a la gente para preguntarle qué hora e 
No menos de 41.300 relo instalados en luga- 
res visibles de las reanse de dar res- 
puesta a esta preg sión absoluta. E 
relojes son accior mente desde el Observatorio 
astronómico de Neubabelsberg, por una red especial de ca- 
bles que tiene unos mil quinientos kilómetros de longitud. 
Hasta las más lejanas callejuelas de la ciudad tienen, en 
adecuado, su correspondiente reloj. Mas, como si 
esto fuera poco, las autoridades municipales entienden que 
la cifra actual de relojes públicos es insuficiente y, para 
plazo muy brevé, habrá instalado varios centenares de relojes 
nxis en lugares estratégicos de los suburbios. 
Y con esto, la puntualidad habrá quedado definitivamen 
te oficializada en la ital, considerada en el 


nuevo modelo, 

riencia de 25 años a su dispc 

una garantía para usted. Hoy mi 

folleto a: Julio Valle: calle C. Pelleg: 

N* 603, Buenos Aires. Remita 30 ct: 

estampillas para gastos. Personalmente 
les. 


ALCOLUZ 
COMALUMBRA 


el sistema moderno de iluminación perfecta 
su hogar, 


en el período, desarreglos, metritis, hemorraglas, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's 


istemas portátil FRASCO $ 4.— 
. pá naris Te En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


con Alcoluz. “Amenorrol?'” 


PIDA DETALLES A: FRASCO $ 4— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 


SA icos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas fs 
. macias. Si no tienen existencia pídalos n Bueno: 
No admita otros. Depósito General: 
26 - BOLIVAR - 556 Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Air 


¡za 
lámpara “COMALUMBRA 


5 

BUENOS AIRES ¡da folletos explicativos, es- 

por el Dr Bouquet con 

Pilas, Linternas, Baterías Eléctricas, Pinceles, etc, 1 copias de certificados médicos, en sobre cerrado, 
; É 5 pá ouovi 'alle, C. Pellegrini, 603 - Bi Aire 

los precios más bajos. Stock continuamente renovado. $ A Dead A ir 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
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¡DUNN CINE 


DIPUTACION 


Senado 


ILBERTO Suárez Lagos, senador por 

la provincia de Mendoza, que hace 

veinte años formaba parte del perso- 
nal del Senado, trae en su haber una ex vice- 
gobernación. Su debut ha sido breve pero 
auspicioso, ya que le tocó medirse como 
presidente de la Comisión de Peticiones y 
Poderes con el doctor Lisandro de la To- 
rre, que es para todos o para casí todos algo 
así como el “cuco'” de la política nacional. 
El flamante senador, voluminoso y cor- 
díal, supo apuntarse un tanto y en una 
réplica feliz — no obstante la modestia 
de que hizo gala — hacer triunfar su té- 
sis. Esto es, que la comisión no podía re- 


solver a “tambor batiente”, el asunto del 
diploma del doctor Bordabehere, y que, 
para hacerlo, debía tomarse el tiempo nece- 
sario, sesionando conjuntamente con la de 
Negocios Constitucionales. 


Fl diploma del electo por Santa 
Fe, doctor Enzo Bordabehere 


La cuestión de reglamento, provocada 
al tratarse en las sesiones preparatorias el 
diploma del senador electo por Santa Fe 
doctor Enzo Bordabehere, tiende a com- 
plicarse en virtud de las denuncias de ca- 
rácter político y constitucional formuladas 
por'los diputados antipersonalistas y el 
sólo hecho de que para considerar este di- 
ploma se reunen conjuntamente dos comi- 
siones, Peticiones y Poderes y Negocios 
Constitucionales, habla claramente de la 
gravedad del asunto y la seriedad con que 
debe ser considerado. 

En efecto, cabe preguntarse: teniendo en 
cuenta las derivacionzs producidas: ¿Es 
simplemente ésta una cuestión de Regla- 
mento o se trata de un asunto constitu- 
cional? A simple vista pareciera que el Se- 
nado no puede entrar a discutir nada más 
que el diploma en sí y las condiciones per- 
sonales del electo, pero y si se abordara el 
origen, la fuente del diploma, vale decir sí 
se planteara la situación jurídica de la Le- 
legislatura que lo eligió, ¿cuál sería el re- 
sultado? 

Dejo planteado el interrogante que ha- 
brá de dilucidarse en las sesiones que du- 
rante la presente semana celebra el Sena- 
do. En cuanto a la personalidad del elec- 
to, ya ha sido juzgada por ser reciente su 
actuación en la Cámara de Diputados. Y 
a propósito, también en la cámara joven 
— aunque por otras razones — está pen- 
diente su diploma. ¿Será que el doctor 
Bordabehere tiene — no obstante su soli- 
daridad politica con el doctor L. de la To- 
rre — ideas '“'monopolistas''? Su situa- 
ción de electo en ambas cámaras me hace 
recordar aquella vieja copla provinciana 
que más o menos decía: 


La mujer que a dos atiende 
no es veleta, es precavida, 
sí una vela se le apaga, 

la otra queda encendida... 


Or 


Diputados 


La interpelación que oportu 
Planteara al Ministro de Jus 
trucción Pública, relativa a la situación de 
la Legión Civica, tuvo su desarrollo en la 
sesión del 26 de junio próximo pasado. 
Ya se dijo cuando se planteó que no te- 
nía objeto práctico, pero por un mal en- 
tendido sentimiento de solidaridad parla- 
mentaria se votó, El resultado ha venido 
a confirmar la condena que mereció en 
aquella oportunidad y a demostrar una 
vez más la mala práctica que se tiene de 
utilizar el Diario de Sesiones para hacer 
propaganda de carácter electoralista. Al 
contestar el ministro doctor Manuel de 
Iriondo colocó, con muy buen tino en su 
Justo nivel, el valor de las preguntas for- 
muladas y deliberadamente se negó a en- 
trar al terreno que el interpelante quiso 
lMevarlo, demostrando con ello su propó- 
sito de no prestarse a maniobras políticas. 
Se limitó simplemente a fijar dentro de los 
términos legales la situación de una enti- 
dad con personería jurídica y con un 
Oportuno “mutis'” (antes de terminarse el 
debate) pareció significarle a los legisla- 
dores: * tengo asuntos más importan- 
tes que atender en el ministerio, para es- 
tar perdiendo el tiempo aquí...” K 

El diputado interpelante hizo' gala de 
elocuencia y conocimientos “especialmente 
estudiados” — como en el caso de la llega- 
da de peregrinos para el Congreso Euca- 
rístico, pero que no tenían nada que hacer 
con el caso concreto al que debió circuns- 
ibirse la interpelación. Hizo la propagan- 
da ideológica, en forma hábil y que no gra- 
vara la caja del “partido que lo había 
honrado con una banca”, satisfaciendo 
así su propósito de aumentar en veinte ca- 
rillas la composición del Diario de Se- 
siones. 

. La crónica periodística ya ha dado una 
idea de este debate, mas, de las palabras es- 
cuchadas cabe hacer resaltar, como dignas 
de tenerse en cuenta, las pronunciadas por 
el doctor Abraham de la Vega. El eficaz 
diputado por la provincia de Tucumán 
fué conciso y terminante, demostrando 
con la altura de que sabe hacer gala, la 
razón que tuvo para votar en contra de la 
interpelación de marras. Alguna vez es 
bueno escuchar la verdad en el recinto (lo 
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que no es poco) aun cuando sea durante 
una interpelación al Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública... 

También quiso hacer oír su voz y emi- 
tir su opinión un diputado demócrata na- 
cional a quien sus adversarios en alguna 
oportunidad, calificaron de “gaucho ma- 
lo”. Esta vez, ni tan “gaucho”, ni tan 
*“'malo"”, como curándose en salud, conde- 
nó con palabras ásperas a los revoltosos, 
fueran de la izquierda, de la derecha o de 
donde fueran; aconsejó refiriéndose al 
asunto que se ventilaba, no dar importan- 
cia al hecho, mas, para que no se creyera 
en una declinación de sus “aptitudes” afir- 
mó una vez más su “planta de varón” y 
“echó un párrafo por su cuenta”, 


La linda aldea de Revel. 


Un camino montañés 


'OBLES es, como se sabe, una capital 
G turistica — como se dice ahora — y 
JT cuenta con un sindicato de iniciativas 
que fué nada menos que el primero en su 
género en Francia. Fué allí donde, a comien- 
zos del siglo actual, los coches del turismo 
comenzaron a circular, inaugurando una 
fórmula que desde entonces ha alcanzado 


Ahora hay un modo rápido de 
Blanquear y Embellecer los 
Dientes Manchados 


grandes éxitos. 


Con razón Lupe 
no atrae a los 
hombres, Tiene 
los dientes muy 
manchado: 6 


encantadora. 


llentas, e inmediatamente blanquea 


2 | KOLYNOS me ha blan- 


¡Lupe, tienes la sonrisa más 
seductiva y los dientes más 
blancos que he visto! Estás 


Kolynos quita las manchas amari- 


Pero ésto es increíble. 


queado los dientes, de la 
noche a la mañana. 


y embellece los dientes de modo increíble. ¡Cerciórese usted! 


Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc- 
tiva. Todo lo que usted necesita es 
usar Kolynos al levantarse y al 
acostarse, Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario. 
La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiene ciertos ingredientes im- 
portantes que no se encuentran en 
das pastas dentales ordinarias. Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 


reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 


Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, -que millones 
de personas aseguran ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de blan= 
quear y pulir los dientes, al instante; 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 


Y, poco a poco, toda 
la región, siguiendo aquel 
ejemplo, se organizó y se 
preparó para el turismo. 
Hasta se dieron casos en 
que aldeas humildes y co- 
munas muy poco signifi- 
cativas resolvieron alistar- 
se para la nueva industria. 
Una de esas aldeas, de 
nombre Revel, situada al 
noreste de Grenoble, ha 
sido dotada de un camino 
muy bueno, de montaña, 
inaugurado no hace mu- 
cho tiempo. 

Uno de los paseos más 
interesantes de la región 
está constituido por la as- 
censión a La Pra, situada 
a dos mil cien metros de 
altura. Era aquel lugar, 
hasta Jos tiempos recien- 
tes una vía muy difícil. 
Senderos malos o inexis- 
tentes, trazados que se 
perdían, en fin: una as- 
censión muy fatigante y 
larga que vencia a los tu- 
ristas de poco nervio, 

Pero ahora se subirá 
mucho más fácilmente 
hasta aquel sitio desde 
donde se descubre un pa- 
norama inmenso. 

La comuna de Revel ha 
construido con sus fondos, 
hasta la planicie de Frey- 
diere, a mil cien metros de 
altura, una ruta fácilmen- 
te practicable para los au- 
tomóviles. 
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Una estampa española: 
Santo Domingo de Silos 


L escritor francés Charles de Batlle ha 

hecho unos apuntes muy interesantes so- 

bre varios lugares de España. Y de esos 
apuntes entresacamos los siguientes, relativos 
a Santo Domingo de Silos: 
allero Juan Manso, dice Batlle, jefe 
ama menor de la línea de los Mamns, 
vivía con los suyos en el 
valle de Ca En la 
primavera del año 1000 
de Nuestro Señor, el cielo 
lo favoreció y colmó dán- 
dole un nuevo heredero 


que recibió el nombre de 


7 en medio de 
le riente, Domingo 
% como un lirio, 
Reveses de fortuna obli- 

a ro a inte- 
Irumpir los estudios de su 
último vástago y a impo- 
nerle el oficio de pastor. 
Desde entonces Domingo 
condujo todos los días el 
rebaño de casa a las coli- 
has de la vecindad, bastan- 
te pobres de pastos, por 
Cierto, Desde lo alto de 
una de las colinas, se do- 
Mina un pequeño sendero 
que toman los peregrinos 
para dirigirse a San Jaco- 
bo de Compostela y los que 
van de Prancia y deben re- 
gresar, 

¿Tan pronto como perci- 
Día alos viajeros, Domin- 
80 iba a encontrarlos. Los 
Buiaba, les ofrecía leche de 
xuños, queso y pan. 
's por ello sin duda que 
el cielo le protegía, hacien- 
do que sus animales fue- 


tudes y por su talento. 
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Gripe 


Cuatro GENIOL en un 
día, cortan su resfrío. 


Tome el segundo 

GENIOL a la hora de 

haber tomado el pri- 

mero. Los otros cada 
dos horas. 


La descongestión que 
ellos producen, agre- 
gada a la actividad 
circulatoria que des- 
arrollan, favorecen 
la rápida “madura- 
ción” del Resfrío y 
la pronta eliminación 
de las toxinas que al 
acumularse, podrían 
provocar una Gripe. 


A ¡ec ños, Do- 
Mingo pudo entregarse de 
huevo al estudio y se hizo 
Sacerdote, di . 
Se distinguió por sus vir- 
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supone, generalmente los astros 


Contra lo que se 
viven en casas modestas 


de Hollywood 


ciudad de mansiones 
del cine los pala- 
cualquier 

trellas 

, Cómo- 
mplo, vive 
colonial norteamericano, 


— rre 


colección de objetos históri- 
Cos y curiosos, 

Joan Crawford es propieta- 
ria de una ca. i 
de particular, A 
joso que la residencia en sí 
es el teatrito que ha levantado 
en los fondos, donde da fun- 


en una casit 


0 | la más lujosa, sin 
a Ba 

ads | constituir una excepción, y, so 

Bi “ene bre todo, sin llegar a ser un 

E palacio, es la morada de Jean 

rlow. De estilo colonial, se 


hall 


emplazada en la parte 


Hollywood está 4 
y más elevada de una colin: 


EA MA itaria, El estanque que tiene 

y variedad d en la parte poste es una 

das de 0hgen mE prueba de la afición que la 
a de un barrio en estrella tiene por el deporte, 
¿en particular, por la nata- 


personajes de la ción ] 
el lujo de la casa de 
1 Novarro consiste, 
igualmente, en la piscina y, 


desde Juego, un teatro íntimo 


Todo 
Ramón 


MacDonald es tamb 
lesto. El mobilia 
o lujo 1 


Joan Crawford frente a su sencilla casa de Los Angeles. 


En el cual él mismo se pre de Mollywood es otra de las — residen breves temporadas en 

senta, representando comedias — fantasías de los agentes de pu- la Meca del cine y hasta poc 

a de Clásicas o cantando trozos de — blicidad. En realidad, los acto- — su idiosincrasia, en su mayo- 

aca audilas dd A o úsica selecta ante amigos. res de la pantalla no ganan — ría, son enemigos de esa cosa 
21 lujo de las resilencias tanto dinero como se asegur; estable que es una Casa. 


gante tocador de Jean Harlow. 


Manostermosas 


mt 


Os y una 


Rebajs 15 ritos er REUMATISMO 


cinco meses 


No podía creer en la balanza. 
Ni dieta ni ejercicios — únicamente 
| Kruschen todos los días. 

Las Píldoras De Witt obran directa- 
mente sobre los riñones, y por este medio 
combaten activamente el reumatismo. 

Un remedio externo sólo le propor= 
cionará alivio pasajero. Es necesario 
combatir el reumatismo internamente, 
empleando un medicamento capaz de 
hacer sentir su influencia benéfica sobre 
los órganos de eliminación, Tome las, 
Píldoras De Witt. 

Conocidas y apreciadas en todas, 
partes del mundo, las Píldoras De Witt 
son un medicamento digno de confianza. 
y consagrado por casi cincuenta años 
de éxito constante. 

Adquiera hoy mismo un frasco de 
Píldoras De Witt en cualquier farmacia,, 
No espere un día más. 


El Reumatismo, verdadero azote de 
a ps | lla humanidad, revela la presencia en el 
da Organismo de impurezas y substancias 
que no se i ¡ocivas, tales como el ácido úrico. Si 
'ebajado | los riñones no desempeñan en debida 
forma su tarea de eliminar dichos 
venenos, éstos se estacionan en diversas 
regiones del cuerpo. Los cristales de 
cido úrico, vistos con el microscopio, 
presentan el aspecto de trozos de vidrio 
de bordes desiguales y afiladisimos, 
Que al depositarse en las coyunturas, 
Causan inflamaciones, rigidez y dolores 

| Sordos o agudos. 
ta Lip stamiento lógico consiste en 
r la eliminación de los venenos 


a rebaja había 


—consigalas usando Hinds! 


Presta esa marfileña blan 
cura y dolicada suavidad 
que tanto atraen... y Cs 
igualmente beneficiosa en 
invierno, como en verano. 


Hinds protege, suaviza, em- 


bellece, Tan Buena para lus antes mencionados, estimulando la hs » 
manos, come para el rostro, acción de los riñones. He aquí por qué Ep Precio: 

taco RRA: bO7a Usted debe tomar las Píldoras De Witt k Frasco chico (40 pildoras) $3.00. 
did ed | Para los Riñones y la Vejiga. $ Frasco grande (100 pildoras) $5. 


Acepto sólo Hinds. 
Rechace imitaciones, 


PILDORAS De WITT 


den en todas las far- PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


y duran mucho tiempo. 
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“SN EñoR Director de Caras y CARETAS: S 
imaginará que, siendo acomodador de ci 
ne, me paso la vida a obscuras. Sin em 

bargo, a pesar de la penumbra en que vivo, 

y una persona que piensa con bastante cla- 

ridad. Desde hace wnos días, por ejemplo, me 

paso las secciones pensando en que ha llegado 
la ocasión de salir en defensa del cine norte- 
cano. Y usted convendrá conmigo en que 
esta no es una idea que se le ocurre a cual- 
quiera. 

Puede ser que peque de optimista, pero ten- 
go la seguridad de que mi propósito, una vez 
que lo fundamente y explique, estará destina- 


do a merecer el aplauso de todas las personas 
amantes de la justicia. En efecto, señor Di- 


rector: el cine yanqui es el más calumniado 
de la tierra. ¡Cómo se lo desacredita! ¡Cómo 
se lo toma para el fideo! No hablemos ya de 


la fama de “reyes del bluff” de que se han 
rodeado los productores norteamericanos a raíz 
de ciertas mulas, mudas y parlantes. No ha- 
blemos de eso, digo, porque al menos entre 
nosc A o” es considerado una vir- 
tud, Refirár 


a la fama que se han 
hombres- 


le infa 
una pal 


hecho ocentes, d 


niños de gilitos, 


mente de las 
) estándard? Algu- 
n infantiles, que 
Hollywood, sino en el 


que reconozco en voz 
tipo estándard es ri 
reconozco que no hay 


> en el blanco exclusivo 


del cine es- 


le yanqui. 
no solamen- 
mos que el 
us equivalentes 
do. Lo que ocu- 
ás. Pero mi siqui 
oducción, porque, 
ente importa es la 
ográfica”. Y la “menta 
salvo diferencias de de- 


todos los países de la 
0 no. 

no ir más lejos, la 
te una “men- 
da a la yanqui, 
s diferentes. ¿No 


nuestro 


ón es 
” pare 


nematogré 


resada en for 


nos de buena gana, por ejemplo, si 
los prod norteamericanos, para simular 
un gran o y una gran preocupación por 
las cue históricas, salieran presentando 
un aut con carrocería tipo carro roma-= 
no? No os una panzada, Pues no vaya 
4 creer que es una mentalidad muy distinta 


la que se revela en nuestro ambiente cinema- 


tográfico hecho dos cines, uno en 
estilo hinó estilo renacimiento es- 
pañol. ¡En y renacimiento espa- 
ñol dos loc tinados a una cosa tan ac- 


tu tan moderna, tan contemporánea como es 
el cine! Bueno: lo mismo que si a la comps 
Lacroze le diera por hacer correr tranvías con 
forma de diligencias. Aunque este ejemplo, 
ándolo bien, no sirve: con las diligencias, 
, se saldría ganando... 


N nbío, con los cines en estilos... 
icinematográficos, se sale perdiendo, 
Hay infinidad de detalles, de pequeños 


que deben subordinarse al 


grandes detal 
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estilo. En ellos aun ocurre lo que pasaba en 
las casas antiguas, en las cuales la cantidad 
de aire y de luz no dependía de las necesidades 
de los habitantes, sino del tamaño de las ven- 
tanas. El tamaño de las ventanas, a su vez, 
dependía del estilo del frente, Y que los inqui 
linos reventara iso si, reventaban en una 
casa de estilo macanudo. 

Hoy en día, por el contrario, el frente de- 
pende del tamaño de las ventanas, y el tamaño 
de las ventanas del aire y de la luz que les 
hace falta a los que viven en el interior. Va- 
mos: que cualquiera diría que Perogrullo se 
ha recibido de arquitecto. 


Lo que todavía no se ha hecho Perogrullo 
es empresario cinematográfico. Por eso hay 
cmes en estilo hindú, en estilo renacimiento 
español en estilo mamarracho crónico, con 
mariposas eléctricas y pavos reales luminosos. 
Y por eso a la sala del Astor, que era uno de 
los pocos cine lógicos y de buen gusto de Bue- 
nos Aires, la han echado a perder pintándole 
firuletes en el techo, plateándole las paredes 
hasta convertirla en una fruta abrillantada y 
poniéndole a los costados umos enormes “pla- 
ioniers” de luces rojas, de un rojo tipo velador 
de vampiresa de barrio. 

Pero lo notable no es esto. Lo notable es 
«ue la mayor concurrencia de público registr: 
da este año es atribuida a las pinturitas, no al 
sugestivo detalle de que el Astor es ahora cine 
de “primera línea”, en el cual se estrenan gran- 
des producciones. 


Cosas de la “mentalidad cinematográfica”. ... 


ORQUE la “mentalidad cinematográfica” 
existe en todos los países del mundo, en 
forma bastante pareja. Se me dirá que 
estoy macancando, porque es sabido que no 
todos los países tienen la misma cultura, Puede 
Sostenerse que en Francia, por ejemplo, el ni 
vel de cultura es superior al nuestro, El nivel 
de la cultura, sí, no el de la incultura. La in- 
Cultura es igual en todas partes. La diferencia 
existe entre las perso, cultas, del mismo mo- 
do que, entre dos personas alfabetas, una pue- 
de saber leer mejor que la otra. Pero dos que 
No saben leer, no saben leer de la misma ma- 
nera. ¿0 cree usted que hay dos maneras de 
no saber leer? Con la cultura pasa algo seme- 
jante. De ahí que una buena parte de la mala 
literatura que se lee en Europa sea la misma 
mala literatura que se lee entre nosotros. Des- 
Sraciadamente, aunque no sea el caso de citar 
nombres, los malos autores son mucho más in- 
ternacionales que los buenos. 
Por lo tanto, si hay una mentalidad folleti- 
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nesca o romanticona de carácter internacional, 
¿cómo no va a haber una mentalidad cinemato- 
áfica y una mentalidad radiotelefónica seme- 
jantes? Con el agregado de que, para leer fo 
lletines policiales y novelas cursis, por lo me- 
nos se necesita sabe leer, Para ir al cine y 
escuchar radio, en cambio, basta con pagar la 
entrada o con enchufar el aparato... y listo. 

Quedamos, pues, en que existe en nuestro 
ambiente cinematográfico una mentalidad muy 
arecida a Ja que campea en las películas yan- 


quis tipo estándard. Y eso que sólo hemos ha- 


bl 


lo de la arquitectura de las salas, sín tocar 
ara nada la producción nacional, 

Bueno: es para hablar sobre este punto que 
desde ya le solicito piedra libre para el número 
que viene, 


Timoteo Gómez (acomodador) 
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RON RIÑOM 


Exceso de Acido 
Urico Puede Causar 
Serios Malestares 


UFRE Ud. de dolor de cintura, 
19 lumbago, reumatismo, co- 
jera, dolor de cabeza, envaramien= 
to en las coyunturas y múscu- 
los, dolores en las piernas, vahidos, 
molestosas irregularidades de la 
vejiga? Estos son con frecuencia 
una señal de alarma de que los 
riñones no están filtrando como es 
debido los desechos de la sangre, 
lo que resulta en un exceso de 
ácido úrico. Es un serio error 
pasar por alto estos síntomas de 
mala salud—demora puede re-= 
sultar en enfermedades crónicas 
ó fatales de los riñones. 


El exceso de ácido úrico puede 
combatirse haciendo que los riño= 
nes funcionen bien. Ayúdelos to- 
mando las bien conocidas PIL- 
DORAS DE FOSTER que han pro- 
porcionado satisfactorios resul- 
tados en innumerables casos, 
durante el pasado medio siglo. 


Consiga un frasco en la farma- 
cia HOY, Tal vez le produzcan los 
mismos agradables resultados. 
Pero asegúrese de tomarlas por 
suficiente tiempo para hacer un 
razonable ensayo con la medicina. 
Recuerde el nombre—FOSTER— 


y haga la prueba con ellas inmediata- 
mente. Cuestan tan poco y pueden serle 
tan provechosas. 


Precio tan sólo $ 2.20 el frasco de 40 pildoras 
para un remedio de fama mundial y con una 
huena reputación por aj 


ad ARA PEE RR 


Don Quijote arremetió 
contra estos molinos 


Ñ UÉSTRASE al viajero, sobre 

Y M| la modesta montaña" del 
¿ campo de Criptana, no lejos 
del Toboso inmortal, una treintena 
de molinos que habían sido los ad- 
versarios del Caballero de Ja Triste 
Figura. Pero, desde Toboso o de Ar- 
gamasilla, Jas errantes andanzas de 
Cervantes pudiéronle llevar, a través 
de la desolada Mancha, hacia Consue- 
gra y hasta Toledo... Sobre esta in- 
teresante fotografía tomada por unos 
oficiales de la aviación española, los 
molinos no son más que seis; pero 
¿no habria que contar con la ópti 
amplificadora de Don Quijote “treín- 
ta, o pocos más desaforados Gigan- 
tes, con quien pienso hacer batalla, y 
quitarles a todos las vidas''? ¿No es 
un índice que vale tanto como los 
otros? ¿No serían éstos los molinos 
del famoso combate? Rocinante y 
el asno de Sancho habrían arribado 
desde la llanura, cara a la ínfima cres- 
ta, ante cualquier pliegue rocoso al 
norte de Yemenes. El sol haría res 
plandecer la blancura — tan reful 
l si fueran armaduras — de 
os de redondeados cuerpos, 
jabarrados, estatuas perfilándose neta- 
mente sobre el purísimo fondo del 
cielo. Al menor soplo de viento, gi- 
rando las aspas. parecerían amen 
doras lanzas Entonces Don Qui- 
jote habría lanzado su severo desafío 
de desfacedor de entuertos: “Pues 
aunque mováis más brazos que los del 
gigante Briareo, me lo habéis de pa- 
gar Y arremetió. Hoy, de los gi- 
gantes. sólo quedan estos restos calci- 
ñ or el sol y disgregados por los 
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Agua 
templada 
«y Dentífrico 


Dubarry 


En muchas personas el agua fría produce una 
sensación dolorosa en los dientes. ¿Qué tiene 
de extraño, pues, que los niños sean en el 
invierno un poco “mañeros” para limpiarse 
los dientes? 


Un vaso de agua templada y Dentífrico 
Dubarry, constituyen un binomio insuperable 
para practicar una higiene bucal eficaz y 


agradable, 


EL TUBO DE 0 70 
TAMAÑO COMUN . 


-El Tubo Gigante (con un regalo) y, 1.70 
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LoS LIBROS QUE HAY QUE LEER 


CERVANTES 
o Por RICARDO ROJAS 0 


Luego de San Martín, es Cervantes la más grande de las 
devociones de Ricardo Rojas. Al manco genial dedicó sus 
afanes de erudito y de investigador y de él, ahora, nos 
brinda un imponente e insospechado retrato. Así como *El 
santo de la espada” puso de manifiesto muchos de los 
desconocidos aspectos de la personalidad del Libertador, en 
este volumen dedicado a Cervantes fácil nos es captar nue- 
vos y atrevidos puntos de vista para aquilatar su labor de 


poeta a la wi 


que reparar el equívoco que una erudición 


perezosa, desde hace siglos, se empeñó en difundir. Cervan- 
tes, poeta; mas, por encima de todo, un mártir de la hidal- 
guía, un filósofo que diluyó en la ironía el inmenso dolor 
de saberse superior a sus contemporáneos y, no obstante, 
pasar inavertido para ellos. Tal el Cervantes” de Ricardo 
Rojas, del que transcribimos algunos párrafos. 


A persistente gloria del 
Quijote ha obscurecido 
hasta ahora, con su vivo 

fulgor, todas las otras creacio- 

nes literarias de Cervantes. Ha 

sido menester que hayan p: 

sado trescientos años bajo el 

sol de esa gloria, para que la 
crítica europea se adaptara del 
todo a la luz de tal atmósfera 

y comenzara a discernir la 

verdadera silueta de esas cria- 

turas menores, 


* “El Quijote” es un nuevo 
“Ecce: homo" del eterno do- 
lor; una imagen estilizada del 
vivir humano en su aventura 
por la tierra, 


* En el universal esfuerzo de 
investigación y exégesis que 
constituye el cervantismo ofi 
cial, un movimiento loab! 

ha definido, que tiende a da 
nos una comprensión más hon- 
da del “Quijote” por el cono- 


CARAS Y 
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cimiento más cabal de Cer- 
vantes y una más completa 
apreciación. de Cervantes por 
el estudio de sus obras me- 
nores 


* Como expresión total del 
genio literario de Cervantes, 
el “Quijote” es la cumbre en 
el ciclo, pero toda cuml: 
rona una montaña hecha de 
piedras menudas y de arena, 
con rincones áridos o apaci- 
bles en su falda. 


er 


» Por haber creado en pro 
el mito moderno de su “Qui- 
jote” — admirable símbolo del 
humano destino — la crítica 
iversal, bajo la auto 
unánime de sus mayores ncm- 
bres, ha reconocido en Co 
vantes condición de excelso 
poeta; pero asombra, por eso 
mismo, que no se le haya es- 
tudiado debidamente en 5 
obras versificadas, cuando 
s estaban reclamando €. 
tudio serio, por ser tan nume- 
rosas hasta argúir facilidad en 
quien las produjo, y Por ser 
el verso el lenguaje tradicio= 
nal de la poesía... 


* Cervantes escribió “El via- 
je del Parnaso” mueve años 
después de la primera parte 
del “Quijote”, cuyo éxito re- 
cuerda... Estoico dentro de 
sus andrajos de vestir, según 
el poema alude a su pobreza, 
y desdeñoso de sus críticos en 
la certidumbre de su talento y 
de su gloria, el viejo socarrón 
escribe todo aquello en víspe- 
ras de la muerte, asqueada por 
tantos años de estolidez, envi- 
35 y rencores. 


* Cervantes no conoció la 
gloria en vida, ni halló en la 
muerte una ocasión ruidosa de 
inmediata consagración, Su 
hado fatal contrasta con la 
venturosa estrella de Lope, 
asi en la vida como en la 
muerte. 


* Cervantes buscó realizar al- 
tos ideales de gloria y de li- 
bertad en la acción, como un 
Quijote verdadero, y un hado 
fatal frustró casi todas sus 
nobles empresas; pero una es- 
pecie de protección providen- 
cial fué salvándole la vida en 
las rsidades, hasta que 
madurado por las experien- 
cias del arte en sus primeros 
ensayos y por las experien- 
cias del mundo en sus conti- 
nuos dolores, pudo darnos en 
el Quijote un símbolo de la 
vida del hombre, 
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o 
ERIO DE Ha 
e “Lera, 
DE LA 4 


PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Uta de 
NA 


PORQUE en la mayoría de los casos recibirá igual o 
más renta neta que actualmente, 


PORQUE la reanudación del servicio de amortización 
valorizará la cotización bursátil de los nue- 
nos titulos, 

PORQUE la renta de los nuevos títulos se percibirá 
libre de todo impuesto presente o futuro. 


PORQUE el canje de 51 series distintos por solo 4 
grandes series Hará mucho más vendibles 


los títulos. 


PORQUE 


Ón e inte 


el servicio total de amo! 


r una suma menor a la 
al pago de los intereses 
olidada y amortización de 


contadas series. 


PIDA DETALLES A SU BANCO O COMISIO- 
NISTA OFICIAL DE BOLSA 


Las primas y condiciones fijadas en el Decreto del 28 de 

Junio, rigen únicamente hasta las 17 horas del día 15 

de Julio, dentro del territorio de la República, y hasta 
el día 30 de Julio en el extranjero, 


AUNADO 


eones iussronton 


In 
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La m 


L elogio de la mu- 
jer francesa se va de 
la pluma del escritor 


que conoce aquel país de 
armonía y de gracia, co- 
mo fluyen las aguas cla- 
ras y cantarinas de un 
manantial. ¡Valga la vie- 
ja metáfora sencilla! 
Pero debo advertir a 
los que suelen formar 
juicios ligeros — si lo li- 
gero y lo erróneo pudiera 
ser juicioso — de- 


ujer 


la amiga, 


de 


la aliada valien- 


Francía 


na de Caridad en la paz, 

No penséis ni digáis, 
superficiales o indolentes, 
caprichosos o faltos de no- 
ticia cierta, que la mujer 
de Francia es la que me- 
rodea en la actividad ci- 
negética de los bulevares 
o en la ilusión equívoca de 
los cabarets Porque in- 
curriréis en calumnia gro- 
sera y fácil. 

La mujer francesa ha 
llegado a igualarse al hom- 


bo advertirles que sólo 
podrán conocer a la mu- 
jer francesa aquellos que 
en Paris, en las capitales 
de provincia, en los cam- 


pos ubérrimos, hayan pa- 
sado años de observación 
sincera, viviendo las pal- 


te y optimista del hombre, 
a través de todas las vi- 


cisitudes. Ella es la sonri- 
sa que alegra y la palabra 
inteligente que estimula 
Ella la que ingeniosamen- 
te obra los incontables y 
pequeños prodigios que 
hacen de la vida familiar 


bre, a su compañero en el 
supremo plan de Dios, 
con una igualdad cifrada 
en las diferencias natura- 
les y en los destinos pa- 
ralelos. 

Quien atestigie sin pre- 
juicios la vida hogareña 


pitaciones de la vida real tregua en la lucha y de aquella sociedad, no 
de aquel pueblo, diaria renovación. Ella podrá estar en desacuerdo 

a sabe ser la esposa, es la Cruz Roja en con lo que dejo afirmado. 
la madre, la compañera, la guerra y la Herma- E, Currasquilla Mallarino 


FUNDADA EN 


CASA MISS E Ezañ0 dora | 00. — 207 de 


La mejor sortida en máquinas para coser, Singer y Naumann y toda» || aueta lísa y doble au 

marcas, de $ 35.— hasta $ 190- yes 4 ln impermenble, cómo: 
das. hechura fuerte Y 
de duración, 


$ 10.90 


|66. — Otro modelo 
conveniente, 


pas de coser y escribir. Ro- 
puestos, cíntas y agujas de 
todos los sistemas. Venta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos. 


ñ _SALTA 92 - Bs. Aires 


[MANUEL M1. ARIAS 
| Montes de Oca 1672 - Buenos Aires 


30 estampillas y su dirección 
Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 = tad (S. Fe) 


¿CALENTURAS? 
¿PALUDISMO, ANEMIA? 
TOME vo. e. TONICO 


WINTERSMITH 


VENEREAS;1oTS 


CRIE AVES DE CALIDAD 


RHODE ISLAND RED 


Aves puras para planteles. 
Huevos para incubar. 


“CRIADERO SANTA TERESA” 


Independencia 2881 - Bs. Aires. 


EPILEPSIA 
CURADA iaaas 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
40 años de éxi 


Aparsto completo “CLAMOR”. para adelgazar 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As 


Pida Tolleto “A” grat 
que contiene todos los 
informes del afamado 


REMEDIO DE TRENCH 


mos BEN 043 


Tamaños 
E es GRANDE 


$ 3% MEDIANO 


TRATAMIENTO MODERNO 
SIN LAVAJES MI INYECCIONES 
GRATIS - SOLICITE LISRITO EXPLICATNO. 
CASILLA BE CORREO 2493 BG. AIRES 
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F ps.scóm: LA BERLINA QUE PERDIO 
reina Masa Amo A LOS REYES 


fué el que planeó la hu 
da de los reyes en la no- 
che del 20 de junio de 
1791, Todo lo prepa 
tramó y ordenó 
lida de la familia rea! 
las Tullerías, convertida 
en prisión, no ofreció 
dificultades 
Hasta el abúlico monar= 
ca estuvo más listo que 
Otras veces y consiguió 
despedir a tiempo a La 
Fayette, que no dejaba 
de o a diario. E 

coches de punto hi 
ron el trayecto hasta la 
Puertas de la ciudad 
Alli les aguarda 
enorme berlina que du- 
rante meses preparara A 
el adicto Fersen, Una berlina enorme, pesada, en la que cabía la famili Aun se conserva 
real, las damas del séquito y los niños. Ocho caballos la arrastraban, la berlina que pre- 
glotón del mona poco de andar, pudo comprobar que nada en elía paró Fersen pata 
altaba para saciar su permanente apetito: vajilla de plata, variedad de que Luis XVI, 
botellas, vituallas como para un festín... Cuando llegaron a Chalons, el María Antonieta y 
coche flamante, lujoso, monumental, Ilamó la atención de todos, A me- sus jos huyeran 
dida que avanzaron, los aldeanos y los encargados del relevo de los caba- de ENFA Ee-U8 


H . . enorine vehículo, al 
llos, no dejaron de sospechar algo. Y, finalmente, cuando debieron ganar Sus arrastraba 
tiempo, correr, salvar la distancia que les separaba de los revolucionarios, Gallo: yintis, de 
no pudieron hacerlo: aquel armatoste, pesado, lujoso, enorme como un éaballos'3::que He: 
navío, no les sirvió más que para llegar a Varennes y ser alojados, por los vaba, además, onor= 
republicanos en la posada “Au grad monarque” me impedimenta 
pon 


ALIMENTICIO 
SANO Mumia. SABROSO 


DULCE doLECHE 


e 


(A ere, 


_ -z- E__x_xKñáñá¡AAA 


LA UNANIMIDAD LO PREFIERE A TODOS LOS OTROS DULCES 
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PARA CONSERVAR 
ELACENTO 


espués de la semana de 

tomado contra auestra vo- 
Tuntad — me dice el amigo Ler= 
chundi — tenemos abundante 
materia para nuestros comenta- 
rios. ¿Por qué espectáculo co- 
menzaremos? 

— Por el de mayor calidad — 
le insinúo. Mi criollo amigo del 
éuscaro apellido recapacita unos 
instantes, Luego me dice con una 
sonrisa: 

—Como si lo viera, lo mejor 
para ti lo constituyen actualmen- 
1e las funciones de la compañía 
inglesa 

—¿No has estado tú por el 
Odeón? — le pregunto. 

—No sé para qué — me res- 
ponde. — No entiendo más in- 
glés que el de nuestro amigo Cas- 
tler cuando tiene unas copas de 
más, en cuyas ocasiones suele 
hablarnos en italiano... ¿Y cómo 
van tus conocimientos de la len- 
gua de Shakespeare? ¿Inaltera- 
bles? 

— Desgraciadamente, no — le 
contesto. — Mi inglés es como 
mi cabello: lo voy perdiendo 
lenta, pero inexorablemente, 


—La falta de práctica... 

— Claro. Y eso que continua- 
mente leo libros británicos, y 
para conservar el acento, fumo 
tabaco de Virginia... Pero, en 
fin, todavía veo una obra ingle- 
sa, y si a veces no alcanzo a pa- 
ladcarla, la gusto... cuando me 
gusta. 


TEATRO, PERO CON 
MAYUSCULA 


—¿Y qué te parecieron las 
comedias que has visto? 

— Hasta ahora — le informo 
— sólo he asistido a dos: “Pa 
go diferido” y “El alma de Ni- 
colás Snyders”. La primera, de 
Geoffrey Dell, extraída de la 
novela de Forester, exhala un tu- 
fillo melodramático, pero no lle= 
ga a ser un melodrama, es de- 
cir, un drama malo, porque Del 
es un artista, y un artista no pue- 
de escribir un verdadero melo- 
drama aunque se lo proponga. 1 
pasa lo contrario que a ta 
artesanos del teatro, que fabri- 
can melodramas aunque no lo 
quieran... 

—Por ahí he leido que esa 
pieza es la película que vimos a 
Charles Laughton con el título 
de “Justicia divina” 

— Así es — le digo. — Y por 
cierto que Stirling, el director 
del elenco, no empata siquiera en 
el recuento de la labor formida- 
ble del astro de la pantalla. Pero, 
en cambio, Margaret Vaughan 
está sencillamente admirable en 
su papel de mujer simple y ado- 
cenada, rebosando rutinaria dul- 
zura y callado sacrificio, ¡Qué 
falta les haría ver a esta actriz 
a las intérpretes nacionales, pa- 
ra que aprendieran hondura en la 
mirada y suavidad en la voz y 
en los ademanes! Y también tu- 
vieron una actuación de veras 
brillante Daphone Pye, en una 
vampiresa de tiro corto, y Pame= 
la Stirling, una encantadora cria- 
tura, toda vivacidad y penetra- 
ción, que no nos extrañaría si 
llegase muy pronto a ocupar uno 
de los primeros puestos en la es- 
cena de su país. 

— ¿Y la otra obra? 

— "El alma de Nicolás Sny- 
ders”, de Jerome K. Jerome, au- 
tor recientemente failecióo, es 
una delicia de emoción y humo- 
rismo inglés, quiero decir, de au- 
téntico humorismo. Stirling se 
desquita ampliamente de su otr: 
discutible actuación, brindando 


Por AGUSTIN 


un trabajo rico en finura, de real 
categoría escénica. Y con decir 
que a su jado no desmerecen su 
hija Pamela, Charles Carew y 
la señora Rye, está hecho el 
mejor elogio de estos tres intér- 
pretes... 

—Me gusta verte tan efusi- 
vo — me dice el amigo Lerchun- 
di. — Tú tan lleno siempre de 
reticencias... 

— ¡Pero si hay pocos tan ac- 
cesibles como yo a la admiración 
entusiasta! — le replico. — Lo 
que pasa es que no tengo tan 
buen estómago como tú. Yo pa- 
dezco de dispepsia escénica, y 
tengo que elegir mucho los ali- 
mentos. Pero que me sirvan 
“Teatro con mayúscula”, 
obras e intérpretes, y me ve 
con voraz apetito, siempre dis- 
puesto a devorar el plato con 
agresiva fruición, .. 


“¡LUZ, MAS LUZ!”.., 


— ¿Qué opinas de “Juan de 
Dios, milico y paisano”, de Pico 
y González Pacheco? — me in- 
terpcia Lerchundi. — Me in 
gino que, como yo, irías al París 
esperanzado por la responsabili- 
dad de los autores. 


—Si, querido. Y comprobé, 
no sin desagrado, que en estos 
tiempos quiebran hasta los auto- 
res de mayor solvencia. 

—Me alegro que coincidas 
conmigo. Yo no me atrevía a 
decirlo, Pero ante ese estreno 
me acordé de Goethe... 

—¿De Goethe? — le inte- 
rrumpo. — Explícate. 

— Me refiero a que salí gri- 
tando para mis adentros: “¡ Luz, 
más luz!” Porque todo aparece 
envuelto allí en una densa nie- 
bla; a todos, personajes y pala- 
bras, les falta claridad. 

— En efecto — apoyo. — Pico 
y González Pacheco, como había 
derecho a esperarlo de ellos, han 
ideado una obra levantando la 
puntería. Pero, al tirar con ex- 
ceso por clevación, han recarga- 
do el argumento de símbolos y 
gorias,deshumanizando su tra= 
bajo y embarullándolo al mismo 
tiempo en tal forma, que el oído 
y la vista del espectador no al- 
Canzan a orientarse en tanta obs- 
curidad. Cuando se escribe una 
sátira, sobre todo, en el teatro, 
hay que lanzarse por el camino 
recto. Si no, a fuerza de titu- 
Deantes alusiones, expresadas de 
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contíuo en puntos suspensivos, 
se llega a elaborar un abstruso 
jeroglífico, en vez de una obra 
dramática, que, por serlo, ha de 
tener vibración y transparencia, 
si quiere vivir. 

— Tampoco los intérpretes 
me convencieron. 

— ¿Y qué podían resultar 
no sombras, en medio de tanta 
tiniebla? Faltando luz, es impo- 
sible apreciar las figuras de un 
cuadro, lo mismo pictórico que 
teatral, 


UN PARAISO 
POCO AMUEBLADO 


— Donde pasé una noche di 
vertida — me confiesa mi camá- 
rada — fué en la Opera. Pa- 
rravicini está muy gracioso cn 
Ja viaje al paraiso”, ¿No te 
parece? 

—Es que Parravicini — pon- 
tifico según mi costumbre — 
continúa siendo el actor argen- 
tino de recursos más personales 
e irresistibles. Y a poco que los 
stores le ofrezcan asidero para 
moverse con soltura, el hombre 
logra sumergir al público en la 
atmósfera de dislocada joviali- 
dad que al sacar las localidades 
se prometen los espectadores. 

— ¿Y tí no crees que en esta 
ocasión ? 

— Yo creo que la obra de Sa- 
cha Guitry, de armazón ingenio- 
sa, pero estática, sin dinamismo, 
no es de las piezas que mejor se 
prestan para las regocijantes 
diabluras de Parravicini, Des 
pués del primer acto, que es el 
de más movimiento, la acción se 
entumece y acartona, 

— Pues en el segundo acto, y, 
como la inmensa mayoría del au- 
ditorio, me reí de buena gana. 

—Es que la adaptación de 
Bayón Herrera y Lenzi, el pri- 
mero de estos autores ha hecho 
copioso derroche de sus opor= 
tunas ocurrencias. Pero ese m 
mo acto, con rezumar alegría, 
pudo haber resultado mucho más 
eficaz no encuadrándolo en un 
solo diálogo. 


pretación de Mecha Ortiz y de- 
más figuras del reducido elenco. 

—Ese también me parece mu 
factor adverso para el sostenido 
éxito de la pieza. ¿No te daba 
la sensación de que la inmensa 


boca del escenario pedía una 
obra de reparto más nutrido? 

—¿Y qué me dices de “La 
risa” de los Quinteros? 

— Ante las últimas comedias 
de los prolíficos autores sevilla- 
nos, me ocurre como cuando veo 
una mujer que ha sido bejía, pe- 
ro ya en la frontera de la ve- 
jez, “Por aquí ha pasado una 
mujer hermosa”, me digo. Y la 
contemplo con delectación, mas 
al cabo de un rato me quedo 
con un sabor agridulce en la bo- 
ca. Porque aquilato sus actuales 
encantos, sin dejar de ver que 
están marchitos.,. Pues lo.anis- 
mo se me antojan las recientes 
producciones quinterianas: en- 
cantadoras flores mustias. 

— No me negarás que en “La 
risa” hay pasajes y personajes 
de mucha gracia. 

-— ¡Naturalmente! ¿Cómo no 
iba a haberlos en unos comedió- 
grafos de su fuste y maestros 
del diálogo? 


La elegancia de la mujer francesa 


A elegancía de la 
mujer francesa es 
Un arte rayano en 


ciencia. Es una inspiración 
delicada, es un sentido 
adivinatorio de lo bello 
en la armonía de los con- 
juntos; es comprender el 
alma de cada cosa, su esen- 
cia, su perfil emblemático 
y alusivo. Es hacer de las 
pequeñas cosas personales 
una floración de estética 
feliz. Esa es la elegancia! 

El lujo, la suntuosidad, 
la riqueza, no siempre se 
entienden bien con la ele- 
gancia, cuyo rasgo es el 
chic. El oro, los recama- 
dos, los encajes de espuma, 
los brocados espléndidos, 
los terciopelos luminosos, 
las pedrerías que cristali- 
zan los cambiantes del 
iris... todo lo soberbio 
y lo preciado, no tiene ne- 
cesariamente ese soplo in- 


material, ese ''no sé qué” 
incoercible que caracteri- 
za la elegancia. 

La mujer elegante es 
una artista; una verdade- 
ra artista que sabe domi- 
nar los infinitos recursos 
de la inspiración. De una 
cinta, de un retazo — 
hasta de una prenda an- 
ticuada y mordida por el 
uso — la mano magistral 
de la elegancia, de la ele- 
gancía que es gracia y que 


es ingenio, hará obritas 
delicadas, elegantes. 

La elegancia es un to- 
que, un pliegue oportuno, 
un tinte adecuado, un cor- 
te a veces casual. Ella da 
a la persona una distin- 
ción inimitable y un pres- 
tigio superior. 

La elegancia es una ins- 
piración que viene de los 
dioses, espontáneamente. 
Las generaciones que han 
sido favorecidas por ella 
legan a los descendientes 
una intuición que llega a 
ser natural. Eso les sucede 
a las mujeres de Francia. 

Y tan es inspiración 
creadora la elegancia, que 
muchos grandes centros de 
la riqueza y del lujo han 
querido suprimir la in- 
fluencia directa de París... 
pero no lo han logrado... 


Frivolina 


CAMISAS 


de POPLE INGLES 


dibujo de mo- 
da, confección 
perfecta, corte 
americano, 
con dos cue- 
llos y cuatro 
puños cambia- 
bles, a 


559 


Todo pedido 
del interior de- 
be venir acom- 
pañado de su 
importe más 
50 centavos 
para gastos de 
remisión, 


PEDIDOS A CASA VIVES 


Cerrito, 224 - Buenos Aires 


PIERNAS 


artificiales 
desde $ 150.- 


APARATOS 
ORTOPEDICOS 


Construídos bajo la 

indicación y control 

de técnicos especia- 
listas 


+ 


Establecimientos 


ORTOPEDICOS 


DAVID Hnos: 


CERRITO 488-Bs. As. 


Sucursal: Córdoba. 
Rivera Indarte, 75, 
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Apuntes 
campesinos 


Q L aldeano francés 
tiene los perfiles más 
interesantes entre los 


de todo el mundo. Es ciu- 
dadano y campero al mis- 
mo tiempo, aunque en la 
ciudad parezca un poco 
brusco y a pesar de que 
en el campo resulte algo 
refinado Ello se debe 
a que, siendo tan densa- 
mente poblada la tierra 
francesa, no hay campos 
vírgenes propiamente, di- 
gamos: salvajes. El salva- 
jismo, en lo que ofrece de 
más pintoresco y truculen- 
to a la imaginación curio- 
sa de nuestros tiempos de 
cinematografía y de vola- 
ción, no es fenómeno ya 
de aquella nación ilustre. 
21 aldeano es allí un ha- 
bitante de los campos, de 
los campos de labranza, 
como son en su mayoría, 


y de crías ganaderas, co 
mo aparecen en su menor 
parte. Un habitante, casi 
ciudadano, como insinua- 
mos, pero cuyas manos 
aristocratiza la callosidad 
de la recia faena. Un la- 
briego de la tierra propia, 
un pequeño gran señor 
libre. Libre, y que sería 
feliz si los requerimientos 
de Ja defensa nacional no 
le exigieran de continuo 


El aldeano francés 


un esfuerzo contributivo 
que tal vez otro pueblo 
no aceptaría. 

El paisano francés es 
sencillo, somero, frugal. 
Como todos los campesi- 
nos del mundo, es un poe- 
ta enamorado de los ama- 
neceres. Cuando asoma el 
primer rayo del alba y las 
buenas campanitas del 
templo aldeano dan los 
primeros toques del ánge- 
lus, el paisano ya está en 
pie iniciando las tareas de 
la jornada. Al levantarse 
desayúnase con sopa, he- 
cha de coles y de pan grue- 
so, Consume también, a 
esa hora, un poco de pasta 
de cerdo que se sirve con 
su navaja personal — úni- 
co cubierto que le place 
— y absorbe un vaso de 
vino rojo. 


Eduardo Encina 


CASA GIL 
SIN PRECEDENTES 
Valija “RECLAME”. Et 
“Record” del año, má- 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 

REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 

Motor a una cuer 

- - $ 29.50 

A doble cuerda, $ 35.50 
Para flete postal, $ 3.65 


uinas semi-nuevas 
coser y bordar: desde 
40.» E 


y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Re- 
puestos. Compostu- 
ras. Embalaje gratis. 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos,” 
HUMBERTO 1? 1084. 86, 


Buenos Aires, 


alo... 


Combátalo con la 
moderna 


Estufa “PERPETUA” 
la gu le keroseno) 
SIN MECHA - SIN 
HUMO - SIN OLOR. 
Gran Poder Ca 


CASA RICHEDA 


Talcahuano 440 - Ba, As. 
Prospecto N9 312 Gratis, 


rífero 


AHORA por fin, al REMEDIO está en 
MANOS. Cualquiera que fuera 
o el grado de su DEBILIDAD 
conocer las Píldorna 
de la cienc 


jutoridad mundial, Presiden- 

te del Instituto de Ciencias Sexuales de 

Berlín y fundador de la Liga Mundial 
de, Reforma Bexval, Certificado No 6091 
amento Nacional de Higient 

solicite se remite 


p 
Casilla Correo 1786 
De venta, también. en la Franco Invle: 


DIVORCIO EN MEXICO 
Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria, 


ida prospecto az 
CORRIENTES. 435, 29 piso — BUENOS AIRES 
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N 1885 la ' 

Sociedad J. 

CALVET 
8 Cie, de Bur- 
deos y Beaune, se 
constituyó emba- 
jadora ante la Re- 
pública Argenti- 
na de los vinos de 
Francia, estable- 
ciendo en Buenos 
Aires una sucur- 
sal digna herma- 
ma de las Casas 
ya establecidas en 
París, Londres y 
Nueva York. 

Ahora se cum- 
ple el medio siglo, 
las bodas de oro 
del jubileo de la 
misión beneméri- 
ta, Gracias a ella 
los catadores ar- 
gentinos lograron 
paladear gozosa- 
mente los famo- 
sos vinos de Bur- 
deos y Borgoña, 
entre los que fi- 
guran el TAUZIA 
y el Graves DRY 
SELECT, cuyos 
monopolios tiene 
esta Sociedad. 

A estos vinos 
nobilísimos unie- 
ron el magnífico 
Champagne 
POMMERY «€ 
GRENO, el Jerez 
y el Oporto Com= 
pañía Inglesa — 
los Británicos sa- 


ben elegir la flor . 
y nata de los reputados vinos andaluces y por- 


tugueses — y un 'Marsala 1015 que es una delicia. 

Y con el objeto de acompañar a los grandes 
magnates de la vitivinicultura, propagaron el 
Cognac MARTELL, la marca dos veces secu 
Jar, el excelente Whisky “VAT 69”, el Licor de 
los Padres Chartreux, el más viejo de Francia, 
el Rhum NEGRITA, los exquisitos licores 
BARDINET. p 

La S. A. CALVET £ Cía. Lda. ha sabido 
cumplir su misión durante esos 50 años de pro- 
paganda honesta, de la que fué destacado e in- 
fatigable “pioneer” don Alberto Chovet, quien 
tuvo durante varias décadas la alta dirección 
de esta importante casa, la más antigua de Bue- 
nos Aires, 


Una antigua 


Una obra 


Los vinos prestigiosos de Burdeos 


Don Juan A. CALVET, actual Presidente de 
esta Sociedad es uno de los más grandes propa- 
gandistas de los vinos de Francia y su acción 
constante y fecunda es de todos conocida. 

En uno de los números de la revista “Les 
Grands Vins de France”, el señor CALVET 
escribe: 

“Entre los buenos vinos de Francia, el Bur- 
»deos ocupa, como todo el mundo sabe, un 
» Ingar prominente, Ha penetrado en todas par- 
"tes y su reputación es universal. Desearía que 


Edificio CALVET - Av. Alem 401 - Buenos Aires. 


casa: S. A. Calvet y Cía. La. 


Los famosos vinos de Francia.- 


| ”nuestros amigos 
" sudamericanos 
” pudieran hallar 
"en estas breves 


”líneas sobre la 
" historia, los mé- 
” ritos y la mane- 
" ra de procurarse 
” un producto que 
precian con 
” mucha razón, al- 
” gunos informes 
"útiles. 

” Se ha cultiva- 
* do la viña en lo3 
lrededores de 
"Burdeos desde 
"los tiempos his- 
”tóricos más re- 
” motos. Plinio el 
"naturalista y 
"Columela ha- 
”blan de los vi- 
” nos de Bituriges, 

”En la Edad 
” Media, los reyes 
"de Inglaterra 
"contribuyeron 
"mucho a propa- 
” gar el gusto por 
"el vino de Bur= 
”deos. En 1203, 
"el rey Juan Sin 
» Tierra hizo que 
”se le enviasen 
» treinta y dos ba- 
”rricas para el 
” abastecimiento 
” de su castillo de 
» Douvres, El rey 
"Eduardo Il, 
» queriendo cele. 
"brar fastuosa- 
” mente las fiestas 
p "de su corona- 
” ción ordenó al Senescal de Gascuña que se ell- 
” viaran a Londres mil barricas de buenos vinos. 
. ” A las cualidades estéticas del vino de Bur- 
” deos hay que agregar sus cualidades higiénicas. 
, "Por su gran proporción de tanino, por las 
* sales de hierro que contiene, el vino de Burdeos 
"es el más higiénico, saludable y al mismo tiem- 
"po, agradable de todos los vinos conocidos, 
a Hemos recordado que debe a esas cualidades 
da su fama universal. Después de citar a Luis XV 
"y al mariscal Lowendahl, podríamos mencio- 
"nar muchos hombres célebres que conservaron 
ss la salud en los días de la vejez gracias al vino 

de Burdeos; por eso se ha dicho que es “la le- 
” che de los ancianos”. 

” El vino de Burdeos fué en todas las épocas 
” una bebida muy buscada en Inglaterra, Esco» 
"cia, Irlanda, Bélgica, Holanda y en todas las 
” cuidades hanseáticas y del Norte de Alemania. 

"Pero, ¿cómo puede procurarse buen vino? 
"Esta es la cuestión que se plantea y que en 
" resumidas cuentas es la única que interesa al 
” consumidor. 

” Respecto a este particular, nada más opor- 
"tuno que citar la sensata reflexión de aquel 
» diplomático inglés que decía: 

»“Lo que importa considerar en una letra de 
” cambio es la firma, el endoso. Todas las letras 
” son parecidas de forma, pero su valor difiere 
” según estén firmadas por uno u otro”. 


AAA 


y prestigiosa 


cultural. 
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” Lo propio ocurre con el vino; el endoso de 
” una casa conocida garantiza al consumidor la 
” calidad del producto que recibe, Según valga 
”la firma del negociante en la etiqueta, valdrá 
” el vino conténido en la botella, 

” Y sin embargo, todo no consiste en procu- 
” rarse el vi- 
” no soñado; 
”es preciso 
” también sa- 
” car partido 
” de esta má- 
” ravilla. 

”Sólo un 
“gourmet” 
” experimen- 
"tado sabe 
"beber el 
” vino; úni- 
” camente un 
"anfitrión 
"dotado de 
exquisito 
"tacto y de 
”buen gusto 
” sabe hacér- 
*selo beber 
JUAN MARIA CALVET ”a sus invi- 


1789-1873 ” 
Fundador de la Casa J. CALVET ntados. Un 
cuadro de 


£ Cie., de Burdeos. 
”un maes. 


"tro necesita una luz favorable y una instala- 
” ción apropiada para que pueda ser apreciado 
mel talento del artista; ninguna mujer, por sobe- 
ana que sea su belleza, dejará de realzar sus 

” encantos mediante un acicalamiento armonioso 
” o un sabio contraste. 

” Beber los vinos prestigiosos, es una arte y 
” una ciencia.” 


Una uerra tan pródiga merece todos los diti- 
rambos y todos los brindis. Hijo predilecto del 
sol y del terruño, el vino es alegría del espíritu 
y de los sentidos. No sólo de pan vive el hom- 
bre y los seres que el hombre quiere más, El 
vino es inspiración y constancia del esfuerzo. 
Cura y alien- 
ta. ¡Benditas 
y alabadas 
sean las vi- 
ñas que tal 
bálsamo pro- 


ducen! 
Alá por 
los años an- 


teriores a 
1885 los “fins 
gourmets” 
criollos y re- 
sidentes se 
veían obsta. 
culizados en 
la tarea de 
traer hasta 
las orillas del 
Plata los vi- 
nos famo. 
sos de Bur- 
deos, Borgo- 
ña y de la 
Champagne, 
pues ello equivalía a una costosa hazaña. Llegó 
el intermediario, entendido amante de los vinos 
de la hermosa Francia, y extendió hasta aquí su 
poder universal. Los buenos cofrades del vaso 
que no relaja y conduce a la degeneración brin- 
dan en estos momentos por la*prosperidad cre- 
ciente de la casa importadorasque supo realizar 
tantos beneficios, 


JUAN A. CALVET 
Actual presidente de la So- 
ciedad. 


Pasteur, genio de la ciencía francesa 


ONSTE que la Repú- 

blica Argentina ha 
sabido rendir un ho- 
menaje popular al eminen- 
te biólogo: hay en la pro- 
vincia bonaerense un pue- 
blo que lleya su apellido. Y 
es digna de notar una cir- 
cunstancia singularisima: 
ese pueblo, según se ve en 
las enciclopedias, es el úni- 
co del mundo que eligió a 
Pasteur por héroe epónimo. 
Los 2.000 vecinos de esa 
población pronuncian dis- 
tintamente la e y la u; pe- 
ro el nombre siempre es el 
mismo, digase como se diga. 


ciencia francesa y de la sa- 
biduría universal. Ante su 
nombre caen los prejuicios 
de fronteras, las envidias, 
la estupidez, 

La vida humana, la in- 
dustria le deben curaciones 
maravillosas. Fué un pas- 
tor, un guía providente. 

La fe cristiana, la espe- 
ranza en los poderes de la 
ciencia y la caridad hacia 
el prójimo fueron sus guías. 
Era modesto, generoso y 
sencillo, Nunca le preocupó 
la ganancia. 

Cuando se pronuncia su 
nombre, la lengua y el co- 


En los sobres, en los pa- 
quetes, en los telegramas, en 
la conversación y en miles 
de cosas, diariamente vive el 
admirable apellido. Así se 
le glorifica, como se merece. 

No alcanzaron tal home- 
naje otros apellidos de hé- 


roes más populares; de esos 
apellidos que provocan la 
ira de los hombres cultos. 
En la Argentina no existe 
población alguna que se Jla- 
me Novarro, por ejemplo. 

Luis Pasteur, hijo de un 
curtidor, es un genio de la 


razón mejoran. Un soplo 
de verdad y de bondad pasa 
por nuestra mente, Y cuan- 
do a la mención del apelli- 
do va unida la memoria del 
gigante sabio, es una ple- 
garia por la civilización y 
la filantropía. 
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2 á 
(TARCHE DES 


MAR SEILLOÍS) 


CUINTÉE SUR DIPERANS THUEATRES 


Cher Frero Pejrego du faumon 


Facsimil de la 


primera hoja pu- 
blicada con la 


Marsellesa (1792) 


LA era 


puuraang im pue a loo 


LA MARSELLESA 


ACIÓ en Estraburgo, durante una 

noche de fiebre patriótica, y desde 

sus primeros compases supo comu- 
nicar a los oyentes el calofrío del entusias- 
mo. Había nacido armada, como Minerva, 
del cerebro de un músico que no supo pro- 
ducir ninguna otra obra sublime más. Rou- 
get de Lisle realizó un prodigio inesperado, 
tuvo un momento de genial maestría. Es 
que las ansias de todo un pueblo, la sed 
de justicia de los humildes, el hambre y 
las humillaciones, la guerra contra el ex- 
tranjero habíanse condensado en una can- 
ción alentadora, impulsiva. 

La leyenda dice que Rouget de Lisle la 
soñó, dormido de fatiga y de angustia sobre 
el teclado de su piano. Al despertar, la tras- 
ladó al pentagrama y fué a la casa del ba- 
rón Dietrich, alcalde de Estrasburgo, quien 
le había pedido aquella canción. Un cuadro 
célebre nos fija la escena: El magistrado, su 
esposa, sus hijas y varios ciudadanos escu- 
chan la melodía, que el militar patriota in- 
terpreta. Es el “Canto de Guerra del Ejér- 
cito del Rin”. Rouget de Lisle, realista ar- 
diente, había escrito el himno de una revo- 
lución antimonárquica. 

En la noche del 24 de abril de 1792 


fué engendrada; y en seguida se propagó 
hasta llegar a Marsella, el día 25 de junio 
del mismo año. Un batallón de volunta- 
rios marselleses aprendióla, en plena mar- 
cha sobre París, El 30 de julio hacía su 
entrada triunfal en la Ville-Lumiére. 

Una luz de hoguera monstruosa espar- 
cía la capital de Francia. Al resplandor 
incandescente de ese incendio, “La Marse- 
Mesa” hízose popular. Enardeció los odios, 
mitigó el cansancio de las marchas, dió 
ritmo a las conquistas de los rebeldes y 
de los soldados, 

Desde entonces simboliza el espíritu 
combativo y generoso del pueblo francés, 
y fuera de las Galias es la canción de la 
Democracia. 

Hay también otra leyenda que da a la 
creación de “La Marseliesa” la ignominia 
del plagio. Puede ser-cierto, circunstancia ca- 
paz de añadir mayor significación a su va- 
lía, pues, entonces, el encendido cántico tie- 
ne un origen semejante al de la propia Re- 
volución Francesa, nacida en las entrañas 
del absolutismo. La cantaron los ejércitos 
napoleónicos por toda Europa y Egipto. 
Ella sembró la libertad por donde pasara 
en nombre de un poder imperial. 
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El nuevo 
embajador 
de Francia 


L señor Gastón Jessé Curely, 

nuevo embajador extraordina- 

rio y plenipotenciario de 
Francia, recientemente llegado a 
Buenos Aires, es un distinguido di- 
plomático de larga y brillante actua- 
ción en la diplomacia francesa, Des- 
empeñaba funciones en Marruecos, 
de donde fué trasladado a Pekín 
con el cargo de secretario de lega- 
ción. De allí pasó a Turquía como 
consejero de la embajada. Antes de 
ser enviado a Buenos Aires, desem- 
peñaba tareas de ministro plenipo- 
tenciario en Lisboa, puesto en el que rc su carácter dinámico, su preparación y su ex- 
música en asuntos diplomáticos. ln Pi al, el señor Jessé Curely realizó una inte- 
resante labor de acercamiento lusstano-Írancés, por medio del intercambio de profesores 
y de visitas de periodistas. Durante sus tres años de ¿penita en la patria de Camoens, 
el distinguido diplomático francés supo rodearse de grandes simpatías en todos los círculos 
y su nombre se hizo notablemente popular. De do: pues, que al exaltarlo a 
de embajador, el gobierno francés la querido premiar la brillante labor del funcionario 
que siempre se desempeñó con patriotismo y corrección. Al Negar a nuestro puerto, el se- 
ñor Jessé Curely recibió el saludo de todas las sociedades francesas residentes en Buenos 
Aires, lo cual causó una grata impresión en el ánimo del nuevo embajador. Sus primeras 
declaraciones lo muestran decidido a continuar en su empeñosa labor diplomática, dando 
preferente atención a las cuestiones comerciales, en las cuales el señor Curely es un ver- 
dadero técnico. Cree el nuevo embajador que es absolutamente necesario concluir sin de- 
mora un tratado comercial entre ambos paíse s, a cuyo efecto se dispone a estudiar a fondo 
la materia. Las vinculaciones intelectuales también preocupan al flamante funcionario y se 
propone seguir la política que con tanto éxito practicó en Lisboa. Se declaró admirado de la 
potencialidad de Buenos Aires y de su aspecto de gran ciudad, Por nuestra parte, estamos 
firmemente convencidos de que el señor Gastón Jessé Curely entra a desempeñar sus deli- 

cadas funciones bajo los mejores auspicios. 
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Hasta la nariz 


llega la Liga 


CHANTECLER 


estirándola. 
. 


Pruebe! 
Compare! 


a b Lig CHAN: 
TECLER sostener 
perfectomente la 
media, evigndo vé 
tices y picazones, de- 
ando que la sangre 
circule libremente. 
¡Aproveche 
este invento) 


Exdja ta marca 


Chantecler 


estampada en 
el broche 


No impiden la circulación de la sangre. 


Distribuidores: M. REY y Cía, 
ALSINA, 1179 = Buenos Aires 


M. Georges Le Lorraín, 
cónsul general de Fi 
cía en la Argentina, 


De los grandes 
escritores franceses 


15 pasiones son tan vehe- 
mentes, que mientras estoy 
por ellas dominado mi impe- 
tuosidad no tiene límites; entonces 
no conozco miramientos, ni respe- 
to, ni temor, ni decoro; entonces me 
vuelvo cínico, atrevida, violento, i1- 
trépido; no hay empacho que me 
detenga ni peligro que me espante; 
fuera del objeto que me preocupa, 
para mí no existe el mundo, Pero 
esto es sólo en el momento; inme- 
diatamente después caigo anonada- 
do. En calma, soy la indolencia y 
la timidez mismas; todo me espan- 
ta, todo me desanima; me asusta el 
vuelo de una mosca; alarma mi pe- 
tener que hacer un gesto, una 
labra que decir; el temor y la 
vergúenza me subyugan hasta tal 
extremo que quisiera hacerme in- 
visible a todos los mortales. Cuqn- 
do conviene obrar, no sé qué ha- 
cer; si hablar, no sé qué d ¡si 
me miran me turbo. Apasionado, 
hallo a veces lo que debo decir; 
pero en la conversación ordinari 
nada, absolutamente nada encuen- 
tro que decir; por esta razón la ha- 
llo insoportable. 
Añádase a esto que ninguno de 
mis gustos dominantes puede ad- 
quirirse con dinero. 


UAN J. ROUSSEAU 
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También existe la mujer que 
inspiró al autor de “Alicia 
8 Ls 
en el pais de las maravillas 
LICIA era una niña un sí es no es tra- 
viesa que, cierto día, curiosa y cansada 
del encierro obligado en la sala de la 
casa paterna, saltó por el espejo de la chime- 


nea cual si se tratara de un inesperado portal y 
pasó, así, como por arte de magia, al mundo 


CARAS Y CARETAS 


de las maravillas. Lo que 
allá encontró la niña tra- 
viesa, con pormenores de- 
liciosamente ingenuos, nos 
lo refirió el novelista in- 
glés Lewis Carroll. Una 
visión de pesadilla. Mue- 
bles que tomaban la pala- 
bra para expresarse con el 
mismo engolamiento de 
los académicos y seres que, 
de sus ínfimas propotcio- 
nes naturales, pasaban a lo 
monstruoso. Alicia, empe- 
ro, entre sorprendida y 
gozosa, visitó aquel mun- 
do extraordinario y hasta 
trabó relaciones estrechas 
con más de uno de sus 
moradores. Vivió lo más 
que pudo “del otro lado 
del espejo'” y, cuando re- 
gresó, lo hizo con una 
sonrisa y, también con 
una lágrima de melanco- 
lía puesto que su intui- 
ción de pequeña mujer 
decíale que todas aquellas 
delicias no volverían 
m Alicia existe y, en 
su tiempo, fué joven. Fué 
nada menos que una ins- 
piradora y, en el presente, 
es esta sonriente anciana, 
la señora Reginald Har- 
greaves, a la que el nove- 
lísta está eternamente re- 
conocido. 


“hace” toda mujer sana, 
cuando serena sus ner- 
vios esa salud “de aden- 
tro para afuera” que pro- 
duce Lysoforía. 


La higiene íntima 
con Lysoform da 
salud, belleza 
y buen ca- 
rácter a ca- 
sadas y 
solte- 
ras. 


Pídelo hoy, mi 
en las farm 
de la Arge 


Lvs oform 


EL ANTISEPTICO MODERN 
Evita 9 enfermedades de cada 10 
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CARAS Y CARETAS 


Foro U. A. C. 


ÁS piropeada que una lindísima mujer, 
LA CANCION Mr canción francesa no necesita nuevos 
adjetivos ni comparaciones. Sabemos que 
N G E S A tiene alas ligeras, efervescencia de champaña, mo- 
F R A hines de picardía, encantos de ondina... 
Y a veces se pone tristona, como muchacha 
que ha bebido una copita de más; pero su espíritu 
vuelve a la alegría, 'car le rire c'est la propre del' homme", 

Beranger y Chevalier son los dos polos de la canción 
francesa. El rey de los poetas populares y el rey de los 
cancionistas. Entre los dos hay una multitud de vates e 
intérpretes, en cuyas inspiraciones la melodía grata, los 
versos ágiles y la gracia del “diseur”” corren parejas. 

Todas las canciones populares de todos los países poseen 

- sus encantos. La musa vernácula francesa no debe envidiar 
a sus similares, porque en su aroma hay calidades exquisi- 
tas, generosas, capaces de producir una sensación inconfun- 
dible. ¿Quién será el sordo musical que no la reconozca 
inmediatamente a distancia? 

Es amiga del vals, del vals lento, sobre todo, aunque 
no desdeñe ningún aire, y se complazca con las marchas 
bélicas. 

También estableció relaciones con nuestro tango y su 
buen decir busca el “fox-trot"”. 

Hubo un tiempo en que no le asustaron los galopes del 
cancán. Vive en los cafés cantantes, en los escenarios, en 
las calles, contagiosa, como una manía. 

Es “couplet” y no copla. 

Desdeña el verso clásico, ampuloso de la tragedia 
y del drama, porque necesita un ritmo ligero, 
riente, bullicioso, la hermosa canción francesa. 
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Ármoniza 
sutilmente 
con el aroma 
del cigarrillo 
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LA FERRETERIA FRANCESA 


Hace más de ochenta ¡ 
años se levantó en la 
calle Artes Nv 25 al 29 
(Carlos Pellegrini), el 
primer edificio de tres 
pisos, orgullo edilicio del 
antiguo Buenos Aires, 
en él se instaló exclusi- 
vamente la “Ferretería 
Francesa”, El progre- 
so impulsó constante- 
mente el radio de ac- 
ción comercial, y hoy 
la “Ferretería Francesa” 


Palacio actual 
(en construcción) 


Primer 
edificio. 


constituye el emporio más gran- 
de e importante en el ramo y 
afines que existe en la República 
Argentina. 

No hay novedad en Ferretería, 
Bazar y Menaje que se produzca 
en el mundo, que no se encuentre 
al poco tiempo en la estantería de 
la casa, pues esta se surte en los 
principales mercados. de Francia, 
EE. UU., Inglaterra, Bélgica, Sui- 
za, etcétera, 

Las distintas secciones de la “Pe- 
rretería Francesa”, son atendidas 
por personal técnico, serio y com- 
petente, que facilita al cliente todas 
las indicaciones necesarias para que 
sus compras le resulten de la ma- 
yor utilidad. 

Actualmente ocupa un gran edi- 
ficio en la intersección de las calles 
Rivadavia y Carlos Pellegrini y sus 
numerosas vidrieras son un expo- 
nente de la importancia de la casa, 
pues en ellas se exhibe la más 
grande variedad de artículos que 
uno pueda imaginar. 

La seriedad con que los fundado- 


res iniciaron las operaciones es hoy lema tradi 
cional en la “Ferretería Francesa”, cuyo pa- 
trimonio afianzan y consolidan los actuales 
propietarios, 
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“LA MANO ELECTRICA” 


exclusividad de 


HUDSON y TERRAPLANE 


HUDSON y TERRAPLANE, son 
tomóviles equipados con 
llosa innovación que ningu- 

ma otra marca puedo ofrecer, 
“LA MANO ELECTRICA” de Hudson 
y Terraplane no impide el uso de la 
palonca de cambios ni ofrece ningu- 
ha complicación al pasar de esto mo- 
derno sistema al antiguo, con sólo 
colocar la palanca como lo demuestra 
el grabado. 


Colocando la pa- 
lanca de cambi 


UN PIE y UNA MANO, bastan para 


cuslquies, velocidnd, quel 


/AÑO ELECTRICA". 


Sin retirar la mano del volant: Para colocar la marcha Con la palanca colocada 
quiera de las velocida atrás se levanta la pa- para manejar a la antígua. 
jueta con dos dedos. 


Sin retirar las manos de la dirección, se eligen las velocidades al instante o con anticipación, de 
acuerdo a las exigencias del tráfico en las ciudades, en los caminos o en las montañas; su fun- 
cionamiento PERFECTO, SEGURO, su mecanismo sencillo, no sufre desperfectos y aumenta en 
forma apreciable la comodidad del conductor. 


Después de severas pruebas en que fué ampliamente comprobado el perfecto funcionamiento de 
la “MANO ELECTRICA”, Hudson obtuvo la exclusividad de este moderno-mecanismo para sus 
modelos 1935, 


EN NUESTROS SALONES DE VENTA, Posadas 1248, y SANTA FE 800, puedo 
tración y manejar 'ANO ELECTRICA” para comprobar la sencillez y absoluta 


licitar una demos- 
uridad del sistema. 


BUXTON GUILAYN y Cía. Ltda.- Administración: POSADAS 1245 
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e 


Re 


El mármol con que Francia expresó a muestro país su 
afecto es un simbolo de la libertad, y el 14 de Julio 
en torno suyo a los s que sienten esa 

tesoro del espiritu humano 


ESTRELLAS 


ONU E AMES 


pana 


A personali- 

dad de Salva- 

dor de Mada- 
riaga tiene múltiples 
facetas, pero una de 
ellas, acaso la más 
luminosa, es ausen- 
cia o recuerdo ador- 
mecido en Madaria- 
ga mismo. ¿Se ha ol- 
vidado usted, don 
Salvador, del poeta 
de “Romances de 
ciego”? ¿Del que 
cantó la verdad, "la 
única verdad, la ver- 
dad tenebrosa, la 
verdad de las tinie- 
blas”, según pala- 
bras de don Miguel 


de Unamuno? Va- 
mos a revivirlo aquí, 
aunque sumariamen- 
te, no a comentarlo, 
y más que a revivir- 
lo, a decirles a mu- 
chos que lo conocen 
internacionalista y 
diplomático que es 
usted poeta. “Valle 
oscuro, valle oscuro, 
do se cruzan los sen- 
deros”; “Van y vie- 
nen caminantes a lo 


largo del camino”; 
“Romero que vas a 
Roma, Romero que 
a Roma vas.,.”; 
“Cayó la luna en el 
mar y se partió en 
mil pedazos.”': pe- 
dazos son éstos de su 
romancero, de ese 
su romancero que 
fué mucho de raza 
en espiritu de pocos 
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y que aun subsiste en 
quienes nos ama- 
mantamos con leche 
de romance, con 
substancia pura de 
idioma castellano. Y 
cuando usted retorne 
a su España lleve 
consigo no sólo vi- 
siones de auditorios 
para sus exposiciones 
catedráticas, sino 
ecos de sus octosila- 
bos, de esos octosí- 
labos recios que pro- 
longan la corriente 
sentimental de su 
pueblo—y del nues- 
tro—salvando esco- 
los de tendencias y 
escuelas. 


La iglesia de 
situada a y 
plaza de la 
ca del Se 


inferior 
barrio más 
guo de París, época pre- 


romana 


TE-BRIDGE 
SFILE DE 


conjunto de 
y sombrero ni 
Cinturón de 


doza 
María L. 
Mataldi y 


as de Ba 

de Tedín 
en la reunión a be 
neficio de 


cile de 
Bacquerel, bien 


EL CONFLICTO 
EN LA FACULTAD 
DE MEDICINA 
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lCOMIZARIA — 


YA TIENE COMISARIO EL PUEBLO 
Díaz. — Aqui estoy para garantizar el voto libre y consciente... 


CARICATURA DE VALDIVIA 
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OR LOS 
JALONES 
DE. ARTE 


En una de las salas 

mb, el día 

guración 

de la muestra del 

pintor español Ra- 
fael Arg 


Público 'concurren- 

te a las salas de 

Witcomb en la 

de inaugural 

obras de los pinto- 

res españoles Pedro 

Antonio y Soria 
Aedo. 


1 pintor argentino 
wis Cordiviola, 
te exhibe en la 
lalería Múiler un 
nuevo conjunto de 
pbras pictóricas. 


Emilia Roth y al- 
gunas de sus ami- 
gas, en Miller, en 
donde ofrece sus 
Últimas produccio- 
nes artísticas. 
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La plaza de Sun Murcos, de Venecia. 


CIUDADES DEL MUNDO 
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ENMUDECIO UNA VOZ DEL ALMA POPULAR 


LA MU E ARLOS GARDEL 


Su c via des, ki uitarra 
bra 

fre a la eternidad. El cantor, cc 

la altura, y la tarra, caí 

entre el sile 


n sus 


Sensacionales notas 
gráficas del trágico 
accidente de aviación 
que costó la vida 


a Carlos Gardel 


FOTOS EXCLUSIVOS PARA 
"CARAS Y CARETAS" 


Los guitarristas de 
Gardel. Aguilar 
y Rive 
SRA 


El avión F-31, de la SACO, en que via 

jaban Carlos Gardel y sus guitarristas 

Nueve de los trece pasajeros y tripulantes 
murieron 


Otro aspecto de la partida del trágico viaje del 
24 de junio. Los pasajeros, ajenc drama, 
ríen y bromean con sus famil. 


Carlos Gardel y los com 
ponentes de una orquesta 


argentina gue a 


llos pocos minutos de ocurrir la catástrofe, los dos pode- 
sos aviones eran sólo una masa humeante, convertida 


| mortal hoguera ante la mirada atónita y desesperada 
| miles de espectadores que habían acudido al aeródro- 
b de Medellín para despedir a Gardel y sus guitarristas. 


LOS TRAGICOS 
ENVUELTOS 


Fotos 


exclusivas de "Caras 
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y 


AVIONES 
EN LLAMAS 


Caretas” 


En cuanto el fuego se hizo menos violento, soldados 
y bomberos trataron de salvar a los pasajeros de los 
dos aviones que chocaron trágicamente al emprender 
el vuelo uno de ellos, el F - 31, que conducía a Gardel 
y sus guitarristas. Dieciséis personas perdieron la vida. 


En medio de la constern 


E 
“A 

hi 

Un bombero colombiano sosteniendo en 
nos el pasaporte chamuscado 


Otra vista de 
tos despué 


den a revisar 
n género blanco, 


El astro de 1. 
popular du 
tima visita 2 
Carlos Gardel y José Razzano. pasean cupación 
do por la rambla de Mar del Plata en Nuevo, 
la época en que cantaban en dúo 


Puerto 


UNA PAGINA 
EVOCATIVA DEL 
ZORZAL CRIOLLO 


Foto obtenida el 19 de noviembre de 1923 
en Santos, Brasil. Aparecen en ella Gardel, 


Razzano, Serrano Clavero O Bibliófeca 


mad 


ñora Berta Gardel, 
nuestro cantor 
máximo, que vive ac 
tualmente en Francia, 


Carlos Gardel en la épo- 
ca de sus primeros éxitos, 


GARDEL, ASTRO 


de Enuos y en cuya como DEL CINE 


ñía filmó 


CARAS Y CARETAS” 


SOBRE LA TRISTEZA, EL 
FATALISMO Y LOS AMORES 
DB CARLOS GARDEL 
OPINAN SUS TRES 
AMIGOS MAS INTIMOS 


Por Sergio Chiappori 


“Gardel fué fatalista — dice Ra- 

zzano, — y su muerte es el lógico 

corolario de la vida que le marcó 
el destino”. 


A pasado ya un día de la noticia de 
H la muerte del zorzal criollo, del hom- 
bre que entre milonga y milonga 
fué ganando el corazón de la gran ciudad. 
José Razzano, el que fuera compañero di- 
lecto de las primeras horas de prueba, llora 
sin consuelo — rojos los párpados ya ru- 
gosos — la desaparición del gran amigo. 
— ¿Qué quieren que les diga?... 
sponde fatigado. — Ya lo he dicho todo 
a los diarios. Anécdotas originales, no me 
quedan. Recuerdos, reclamo el derecho de 
no evocarlos Me hacen sufrir dema- 
siado, 
— Nada de eso deseamos. Queremos sa- 
ber cómo fué Carlos Gardel. 
Pues digan ustedes que él ha sido 
s criollo que ha representado 
la canción porteña. Los que departían con 
él en las grandes reuniones que él mismo 
provocaba — inexplicable afán de atur- 
dirs lo creyeron jovial, expansivo. 
público mismo siempre lo vió sonriendo. 
Pero los que cultivamos su amistad, sa 
bíamoslo retraído, absorto, y en algunos 
instantes contemplativo, llevando siempre 
dentro algo así como una tristeza, tortuo- 
sa, obscura, como las callejas de las barria 
das bravas que cantaban sus milongas. Ese 
es el Gardel nuevo que yo les quiero pre- 
sentar. el fondo era un niño. Tan 
pronto venciale el abatimiento, como lo 
asaltaba un ansia incontenible de triunfar. 
Yo puedo decir que lo he conocido bien. 
Más que a ninguno, puede aplicarse a Car- 
los la socorrida frase de que en las horas 
de prueba es donde se revelan los hombres. 


Mona Maris, el último amor de Gardel. 


"Necesitaba que alguien a su lado le 
biciera sentir la voluntad que por momen= 
tos lo abandonaba. Era un fatalista. Un 
día fué a presenciar un “match'” de Mo- 
coroa. Se produce un tumulto. El público 
se indigna contra el “referee” y una pie- 
dra hiere por casualidad al cantor, En 
otra ocasión, saliendo Gardel del Palais 
de Glace, un grupo de patoteros provoca 
a sus acompañantes y en forma imprevista 
recibe un balazo. Más tarde, entrando en 
el escenario de un teatro, se golpea inad- 
vertidamente el rostro con un bierro y 
rueda desmayado. En Francia, su propio 
auto cae a un precipicio, minutos después 
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José Razzano, 


que él lo abandonara Y ahora, los te- 
legramas de Colombia traen la noticia de 
que al despedirse del público se expresó 
así: “El hombre propone y Dios dispone. 
Basta siempre”. 

"Tal ha sido la contradictoria perso- 
nalidad de nuestro cantor máximo. Por eso 
triunfó en las grandes masas, porque, co- 
mo ellas, tuvo el orgullo de su naciona- 
lidad, fué triste como las melodías de su 
canción y despreocupadamente alegre cuan- 
do la vida se lo exigía. ¡Parece mentira 
que haya muerto!.. 

José Razzano no oculta su llanto, Ho- 
racio Pettorossi, que últimamente acompa- 
ñó al zorzal como guitarrista, vuelve el 
rostro: el recuerdo de Carlos Gardel en 
la casa de su amigo de siempre vela con 
un gris de tristeza las cosas, con el mismo 
crespón que en los arrabales enluta los 
faroles y hace enmudecer las orquestas re- 
zongonas de los cafetines. 


“Gardel era un muchacho optimis- 
ta — dice Vicente Padula —y des- 
pués de su madre, tenía dos gran- 
des amores: la vida y las mujeres”. 


Llegamos a la casa de Vicente Padula 
y al estrecharle la mano, recibimos una 
impresión totalmente diferente a la que 
nos dejara Razzano. Emocionado, Padula 


«tocó 


recuerda al compañero de su últimos años. 
Pero no llora ni se desespera. No porque 
opine como Enrique Muiño cuando reci- 
bió la noticia: “No seamos flojos”'. Padu- 
la ha hecho un nudo con su dolor en la 
garganta y nada trasciende en su rostro, 
Criollo de ley como el cantor desapare- 
cido, hace lo mismo que hubiera hecho 
Gardel: enciende un cigarrillo y clavando 
la mirada en el techo, murmura: 

— Te fuiste, hermano Esta vez te 

*“palmar'* a vos 

en seguida se anima y lo recuerda. 
Opina todo lo contrario de Razzano: pa- 
ra él, Gardel, no fué nunca un hombre 
reconcentrado. Era un gran muchacho por- 
teño, perpetuamente risueño, jovial, des- 
preocupado, maestro de la ““cachada”. Sen- 
cillo como nadie, carecía del empaque pe- 
tulante que hace antipático a tantos favo- 
ritos del público. 

— Les voy a referir — agrega — dos 
cosas que aun no he dicho en ningún dia- 
rio. Las reservaba para más tarde, cuando 
la primera impresión desaparezca y el pú- 
blico quiera conocerlo a fondo a Carlitos. 
Cuando filmábamos, Gardel, que tenia po- 
cas ganas de aprenderse de memoria los 
diálogos, nos desesperaba con su calma. So- 
lía ocurrir en los ensayos, que de improviso 
se cortaba. Entonces decía cualquier cosa. 
tomándoles el pelo por lo común a los 
directores — casi siempre franceses o in- 
gleses — que ignoraban el castellano. Cla- 
ro está que en seguida venía Le Pera, que 
en otra sala controlaba el sonido. 

"Gardel aguantaba el chubasco y des- 
pués decia con infantil despreocupación: 
“No te aflijás, che, “tano”... Cuando 
empecemos a filmar, ya sabré todo de 
memoria”. 

"En París fué el más divertido de todo 
el grupo de argentinos. ¿Triste? No lo he 
visto nunca, y eso que me precio de haber 
sido su camarada más íntimo, su confi- 
dente 

— ¿Qué era lo segundo que nos iba 
a referir? 

—Se trata del Gardel sentimental. Ha 
sido, en nuestro país, posiblemente el ac- 
tor argentino que más admiradoras ha te- 
nido. En París, mejor no hablar, y en 
cuanto a su éxito de Nueva York, no es 
necesario mencionarlo. Sin embargo, Car- 
los Gardel jamás se enamoró de mujer al- 
guna. Así por lo menos me lo confesó 
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una vez en España, cierta noche en que yo 
le confiaba un ““metejón”... Desplegó 
ancha su soberbia sonrisa, y palmeándome, 
me aconsejó: “Seguí mi ejemplo... To- 
das las mujeres valen la pena de enamorar- 
se, y darle la exclusividad a una es hacer- 
les una ofensa a las otras”. Se dió vuelta 
y dejó caer un piropo porteño... Había 
pasado una madrileña. 

“Su gran amor: la viejita que en To- 
losa esperaba que él la fuera a buscar para 
instalarla en Buenos Aires. Pensaba no se- 
pararse de su lado, y cantar de tarde en 
tarde. No porque se sintiera vencido. Por 
el contrario, pensaba rodar cuatro años 
más y ponerse a descansar' 

— Volviendo al Gardel sentimental, 
¿qué más puede agregar? 

— Que cada rato, viendo desfilar ru- 
bias y pelirrojas, solía exclamar: “Mirá, 
hermano: no hay que hacerle con las pe- 
betas de allá...” Si, como criollo tenía 


$ a Se 
ese orgullo casi insultante de su tierra, sl, 


como payador, ponía al tango entre las 
primeras canciones del mundo, como por- 
teño, Carlos Gardel idolatraba a las mu- 
jeres de sus avenidas y sus arrabales, 

"Ahora que ha muerto, no debo el 
secreto: Monna Maris, la compatriota que 
triunfó en el celuloide, fué la última mujer 
que lo ha conocido, y la que más cerca 
estuvo de hacerlo claudicar... 


Para Maschio, Gardel fué un gran 

muchacho porteño demasiado mo- 

desto, pero rebosante de opti- 
mismo. 


Para Francisco Maschio, el famoso “en- 
traineur””, la recóndita tristeza de que nos 
hablara Razzano no existió en Gardel, Con 
Ireneo Leguisamo y él, el gran cantor 
desaparecido formó un grupo unido. De 
esa vida en común nos habla Maschio, tra- 
tando de remozar sus recuerdos. Pero cuan- 
do le preguntamos: “¿Cómo cree usted 
que era Gardel?”, no vacila un segundo: 

— Yo no creo en la tristeza de Carli- 
tos, porque jamás lo he visto triste, 
Quizá Razzano esté en lo cierto, si es que 
se refiere a los primeros años. Para un 
hombre como Gardel las primeras derro- 
tas debieron amilanarlo. Eso es indiscuti- 
ble. Pero nuestro cantor máximo jamás 
Fué reconcentrado; por el contrario, el buen 


Chiappori 
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Francisco Maschio. 


humor, la jactancia criolla, la valentía, el 
desbordamiento de su personalidad, ayudan 
a reconstruirlo. 

Nos deja un instante y vuelve con una 
fotografía tomada en el patio del “stud”, 
la noche antes de la penúltima partida de 
Gardel para el extranjero, ocasión en que 
el conocido “entraineur” Je ofreció una 
comida. 

— Esa noche — agrega — estaba Na- 
ciano Moreno, Francisco Canaro, Legui- 
samo y tantos más... Formamos un gru- 
po reducido de amigos íntimos: ¿podrá de- 
cir alguno de ellos que Gardel llevara en 
esa noche de despedida la tan mentada 
tristeza criolla en el alma?... 

Volvemos a abordarlo con otra pre- 
gunta: 

—Razzano no ha dicho una palabra 

sobre el asunto... Padula, en cambio, 
ba sido más explícito. Ahora, usted, ¿qué 
puede decir sobre el aspecto sentimental 
de la vida de Gardel? 
La confidencia es difícil... Pero, 
en fin, ya que a ustedes no se les puede 
negar nada, digan que fué un perpetuo 
enamorado de nuestras mujeres. Estoy en 
eso con Padula. Tragedias sentimentales, 
ninguna: Carlitos fué un hombre senci- 
llo. Apenas si conoció los idilios que todos 
los que como él han triunfado, conocen. 
Pero ellos no sirvieron más que para ha- 
cerle más seductora la vida... 
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Cambiaron Durero por 


un cuadro de un bosque 


del convento de £ 
se conservaba um 


ro que impli 
> prolibien- 


s donde el estado 


los recursos del : 

convento comenz Alguien habló e parceló una 
le venta del cuadro y, desde aquel se dió a los 

llovieron las sas ofertas y los dó- hombres 


libras amenaz: 1 con ocupar el hueco 
por el cuadro. Consultado el gobierno 


RIC OLTORE 


|_ Aceite para Mayonesas Y Ensaladas 


BAN DONEON 


Envio a cuniqu 
del país para el 
REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES 
TROS NUEVOS Reductores ed 15. 

COS ORION, desde pa 


pillas y a vuelta de correo 
recibirá demostraciones > 


BANDONEON ul condiciones. 

Consultas, e 2 sel 
pis > cilita “GRATIS” para el PTOt J. PEREZ 
Da aprendizaje. Garay 047 - Buenos Aires 


“gratis. 
CARAS Y CARETAS en Londres 


«5 Para subscripciones y ejemplares de ¡$ 
*% “Caras y Caretas” en Londres, % 
dirigirse a: | 


várices, fajas de todas clanes 


20 merican Pres d ll 
P T South A P L l 
J. PAÑELLA y PORTA ess Lt 1 


Bdo, DE IRIGOYEN, des Ba. Aires | 10, Feet Street, Londres, E. C. 4, 


SABAÑONE 
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¡UN DESFILE FANTASTICO..! 


¡El mundo en su casa! 


E ) E (+) 


Francia NN ÑO a A ) Norte 


Holanda 


y MONTEVIDEO 


Imagínese usted cómo puede aprovechar sus horas de descanso: fuera de las esta- 
ciones argentinas, puede oír, a voluntad, cualquiera de las estaciones del mundo, 
Pero no suponga que lo será en forma imperfecta; esté seguro que podrá hacerlo 
con la misma nitidez con que se oye una estación local, ¡Es un prodigio de la 
técnica radiotelefónica! Para qué entrar en consideraciones de cómo es el RADIO 
SPORT de onda corta y larga. Nada más convincente que verlo y oírlo. 


Pida una demostración, hoy mismo, en su propia casa, Se vende en cómodas cuotas 
mensuales, a un precio asombrosamente bajo y con NUESTRA GARANTIA. 


SOLICITE FOLLETO 


CA LLAO 1084 - mts 1-0598 - 0343 - 2237 
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El teniente Humberto Ter- 
zano, destacado militar y 


de estudio a Alo- 
mania. 


Ha sido elegido presidente de la Con motivo de sus bodas de dia- 
Academia Argentina de Letras el : mante con el Ejército, el tenicnt 
doctor Carlos Ibarguren, en reem- general Pablo Riccheri recibi 
plazo de don Calixto Oyuela, re- k numerosos testimonios de adhe- 
cientemento fallecido. sión y afecto 


Figuras de | actualidad 


Mario Battendieri — Y otros, que realiza- 
celebrado pintor $$ ú rá en breve una 
calabrés, actual- 
mente entre nos- 


Doctor Eduardo L. Capdehou- Doctor A. Zambrini, que fué 

rat, ganador del premio Fa- nombrado presidente de sec- 

cultad Médic - ción del VI Congreso Pan- 
de 1934 americano de Medicina. 


Ing. Adrián Olivier, hijo, 
designado jefe de contralor en 
el ministerio de Agricultura. 
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wuestros_ Constípados, 


UNA CAJA 
DE 


VERDADERAS 


PASTILLAS 


VALDA 


BIEN EMPLEADA Y A SU DEBIDO TIEMPO 
DEFENDERA 
vuestra Garganta, vuestros Bronquio: 
vuestros Pulmones 


COMBATIRA 


Bronquitis, 
Trancazo, Asma, Enfisema, etc. 


PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


QUE SE VENDEN UNICAMENTE 
En CAJAS 
con el nombre VALDA 


en la topa 


Grippo, 


Engañando a la gente con un poco de ingenio 


obEmos dis- 
traer a 
nuestra 


amigos engaíñí 
dolos con un in- 
nte truco 


tamos en 
diciones de 
nar cl número di 
las fichas con so: 
lo mirarles el 
dorso. 

abre la caja 
de dominó 
arrojar las fichi 
sobre la mes. 
ca aba 
buen cui 
individualizar una 
que puede ser, pa- 
ra el caso, el do- 
ble seis. Posando entonces nuestro Índice sobre 
una ficha cualquiera, decimos: “Doble seis”. 
sin darla vuelta, sin que los presentes logren ver- 


< 


a, Ja colocamos sobre wma bandeja. Admitamos 
que esa ficha, en realidad, sea el doble blanco. 
Entonc alando otra cualquiera del mon- 


tón, decim “Doble blanco” y la colocamos 


junto a la ante- 
rior. Al hacerlo, 
siempre evitando 
que los presentes 
la , compro- 
bamos que es un 


decimos: “ 

Y continuamos 
así hasta haber 
señalado cinco o 
ichas. La úl- 
tima sobre la cual 
pongamos el dedo 

quelía que 
individualizamos 
al volcar sobre la 
mesa el contenido 
de la caja, es d 
cir, en muestro en 
so, el doble scis. 
Luego, con mu- 
cho aparato, ire- 
mos dando vuelta las fichas para que los es- 
pectadores comprueben Ja “exactitud” de nues- 
tra prueba, 

Para imprimir mayor verosimilitud, a medi- 
da que se van anunciando los números de las 
fichas, se puede ir escribiéndolos en una pi- 
zarra, 
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Tipo corriente de 
tibetana. 


Curiosidades asiáticas 


La condición de la 
mujer en el Tibet 


vanno en el Tibet muere un marido, su 
de mujer se convierte en propiedad de sus 

hermanos. Si un hombre casado tiene dos 
hermanos y varios hijos, el primer hijo le per- 
tenece, el segundo es de su primer hermano, el 
tercero del segundo hermano y asi después. 
Cuando la lista completa de los hermanos se 
agota, el niño que tiene rango igual en la filia- 
ción al número de hermanos del padre, más dos, 
será su segundo propio hijo. Como se ve, es casi 
un lío esta pintoresca cuestión. 

Todos los casos, naturalmente, han sido con: 
siderados y resueltos en este problema que es 
un verdadero rompecabezas tibetano... Cuando 
un hombre se casa con una menor y toma así 
derechos sobre las hermanas que la siguen, el 
que se case después con la hermana mayor no 
tendrá derecho sino a su mujer, puesto que las 
otras están casadas. 

No obstante, la condición de la mujer en el 
“Tibet no parece inferior, ni es poca la conside- 
ración de que es objeto. Parece hasta que la 
mujer tibetana goza de un prestigio casí pre- 
ponderante desde el punto de vista social.” Es 
la mujer la que tiene la dirección absoluta del 
hogar y de los negocios de la familia. Como los 
esposos, ellas son afables y buenas. 

Pero resulta coi ecuencia, nos cuenta un 
viajero, el señor Wollaston, que si esas gentes 
son buenas y afables, suelen tener hijos tre- 
mendos. Los chicos son verdaderos salvajes. 
Siempre andan vagabundeando y corriendo por 
los caminos. Les encanta arrojar piedras contra 
los viajeros, con un tino extraordinario, por 
medio de hondas. O bien, hay veces que se 
baten entre ellos con verdadero encarnizamiento, 

Pero ese entrenamiento de lanzar piedras du- 
rante la infancia, les confiere cuando son gran- 
des una bilidad sorprendente. Lanzan enion 
ces piedras a doscientos metros, con una pun- 
tería estupenda 

Los funcionarios llevan en la oreja izquierda 
una larga argolla que puede llegar hasta diez 
centímetros de metro y está formada con 
turquesas y perlas. En la oreja derecha sólo 


e TIGUA p llevan una turquesa, generalmente de gran pre- 
asa Porta : 


No hay nadie en el Tibet que no lleye en 


la mano una especie de rosario que va desgra- 
VICTORIA F55.suenos ales | ano cortimanene, 
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CELOSIAS 
DE HIERRO 


Construídas con zócalo de 
chapa 18, doble frente, 
tablillas encastradas en 
planchuela, batiente de 
cierre, tapajunta en una 
sola pieza y falleba de 
bronce niquelado, Las en- 
tregamos con una mano 
de antióxido, prolongan- 
do así la duración de la 
celosía, 


En 4 Hojas 
1,835 1,025 
2.035 1.025 
2.235 1.125 
2.435 1.125 
2.635 1.125 
2.835 1,125 $ 
3.035 1,125 
3.235 X 1.125 


Si,Señor... /* 


Garantizamos lo que vende- ¡5 
mos porque í lo permiten /. 
nuestra capacidad como in- “Y 
dustriales y nuestra honradez 

como comerciantes. 


Puerta Ns 3 P 
Con marco 
sín postigos as 
metros 
2.20X 0.70 
2.40X 0,70 


Ventana N910P 
[Con co y 
con postigos de Ventana N0 8 P| 
Con marco y 
¡In postigos de 
metros 
0,800.55 
1.00 x 0.60 
$_10. 


LA CASA MAS POPULAR DE SU RAMO 


Exposición y Vent 


CHARCAS, 2950. 


Administración y Tallere 


+ BUENOS AIRES + CHICLANA, 


3341. 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


O Que no es admisible, desde nin- 
gún punto de vista, que se interrum- 
pan o se suspendan las transmisiones 
de las óperas del Colón por la Radio 
Municipal para propalar Jas sesiones 
del Concejo Deliberante. 


0 Que tal abuso concejeril levanta 
un coro de protestas en el mundo de 
los radioescuchas y con toda razón. 


0) Que puesto que no existe autori- 
dad capaz de cortar este abuso, lo 
mejor sería que el gobierno federal 
tomara cartas en el asunto y llevara 
las cosas por su verdadero camino. 


0 Que las transmisiones de los cuer- 
pos legislativos o deliberativos sólo 
se justifican cuando el asunto a tra- 
tarse es de aquellos que interesan 
profundamente a toda la opinión. 


0 Que Radio Municipal ha organi 
zado para el presente mes una ser 
de audiciones llamada “Nuestro ejér- 
cito” y en la que tomarán parte jefes 
y oficiales y las bandas de los diver- 
sos regimientos de la capital. 


O Que el celebrado tenor El Mirlo 
actúa ahora además de en Radio 
Callao, en Radio Spléndid. 


O Que el récord de las interrupci 
nes en las transmisiones teatrales fué 
batido por la emisora que propaló 
el estreno de la obra que representa 
Florencio Parravicini en la Opera. 


O Que en la mencionada ocasión, 
además de suprimirse íntegramente 
el segundo acto, el primero y el ter- 
cero se vieron reducidos a menos de 
la mitad. 


O Que on esas condiciones, nos pre- 
guntamos ¿a quién pueden interesar 
semejantes transmisiones? 


0) Que algunos artistas acaparan a 
dos o tres broadcastings con menos- 
cabo para su labor artística, pues se 
ven obligados a repetirse en la impo- 
sibilidad de presentar novedades to- 
dos los días de la semana y también 
por aquello de que “lo bueno, si bre- 
ve, dos veces bueno...” 


O Que la soprano ligera Zita Nel- 
son ha sido incorporada al elenco de 
Radio Municipal, y que con tal mo- 
tivo, un admirador le dijo: “Zit 
te acercas al Colón...” 


O Que en Ra: Spléndid ha debu- 
tado con gran satisfacción de los 
“muchachos que no usaban gomina” 
una orquesta llamada de 1900 que 
ejecuta polcas, mazurcas, lance- 
ros, etc,, eto, 
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El homenaje de la radio a 


GARDEL 53 2088 


Hasta ahora ni 


recibido de 
wm homenaje ta 
completo, tan since- 


an conmove- 
arlos Gardel 


ro y 


do: 


no le debía nada a la 
radio, pero la radio 
esperaba mucho de 


varios días. 

Pero la parte más 
emocionante estuvo 2 
cargo de los artistas 


de la mayoría ti 
ivamente e 


y el periodismo han 
probado todos li 
ques con Gardel, d 
de zorzal hasta x 
recordó otra gran cualidad de Gardel: su corazón enor- 
me, noble, hermosamente bueno; aquel corazón que Ja- 
más le falló a sus amigos y que le inchmaba a hacer 
obra hum: paso. Insistir en la 
Gardel como cantor, nos pareció siempre inof! 
redundante or, sia discusión. Y por insistir 
en ello todos olvidaron a Gardel hombre que igualaba a 
Gardel cantor. 

Por eso ahora, nosotros, lo vamos a bautizar en el 


bre de “Corazón de oro”, sup 
más noble de todos los metales. 


— ¡Demonios! Un avestruz que habla y canta 
— No. no, señor. Es que se ha tragado mi aparato de radio, 
“(De Rie et Rac, París) 


eS 


COCKTAIL 


ESPIRITU DE PARIS 
RAVES DE GEORGES 


Georges es un muchacho que 
canta en francés y que cultiva 
con singular acierto el d 
pertorio del gran astro Maurice 
Chevalier. Nada más difícil que 
1” ese grado brillante de 
gracia y desenvoltura natural que 
revela el gran Mauricio. Son co- 

's que no se adquieren ni 


rancia. La gracia y la simpatía 
son dones naturale; 's que muy po- 
cos las poseen. Georges e 
tros cultiva ese género con amplia fortuna. 
ritu de París está con él y todos los que aman esa 
amable lige sentimentalismo a flor de piel, 


tienen en Geor a su fiel intérprete, Semanal- 
sior propala 


mente, el micrófono de Radio Ex 
cl amplio repertorio de canciones genuinamente 
francesas de este amable y bien dotado cantor. 


¡SACUDIENDO 
EL COCOTERO! 


OLO después de la muerte de Carlos 
SS Gardel, los directores de las grandes típi- 

cas se decidieron a tocar los tangos del 
gran cantor, 


(Cayó un solo coco, pero ¡qué coco!) 


ENSALADAS 
DE ONDAS 


No es la primera vez que escuchamos el fe- 
nómeno. Dos estaciones, casi vecinas, son las 
protagonistas, particularmente en horas de la 
noche. Mientras la menos poderosa transmitía 
una obra desde un teatro, la más fuerte se le 
metía en casa con un cantor que berreaba de 
lo lindo. Pero, ¿es que nadie controla el funcio- 
namiento de dicha estación? Vamos a dar las 

dos estaciones: la primera es 
)n y la segunda Radio Belgrano, 


¿Y el control?, preguntará el lector, Bue- 
no, gracias. 


A 


mi 
$ 


¿A 


NELLY RUBENS, bri- RICARDO COLOMBRES. 
lante soprano que perte- cantor criollo que actúa en 


nece al elenco estable de la audi Desfilo de 
Radio Excélsior y actúa Candilejas”, do Radio Mu- 
con gran éxito. nicipal. 
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AUDICION PARA LAS MADRES 


Desde el 10 de julio ha comenzado a transmi- 
tirse diariamente, por Radio Mayo, de 16 a 16.15 
horas, esta interesante audición, dirigida por el 
doctor Leopoldo Bard y que tiene la finalidad 
de llevar a conocimiento de las madres concep- 
tos relativos al cuidado de los niños. Colabora- 
rán en ella los más i 
cialistas y habrá también transmisiones dedica» 
das a los niños de nuestros asilos y hospitales. 


CORREO DEL 
RADIOESCUCHA 
A HELEN, PERU, PAMPA. — Su pedido 


ha sido transmitido a la broudcasting interesada. 


CAPITAL. — En estas mis. 
iisted el comentario que le in- 


LAS TOSCAS. — Su ho- 
menaje « a Carlos Gardel llegó un poco tardo, 


A JUAN COBAL, CAPIT 
es justa. Repitala ante la estas 
hacerla más eficiente. 
LECTORA, CAPITAL. — En efec- 
to: ese artista actúa en las: dos broadcasting se- 
ñaladas por usted. 


A UNA RADIO VIDENT. 


— Su protesta 
1 interesada para 


isión entre nosotros. 
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AUDICIONES 
“diseuse”, en RADIO 


RECOMENDABLES 
IVONNE HIVER, 

FENIX; los lunes, a las 12 y 13.15; y miér- 

coles, a las 12.15, 13 y 13.45, 


VICTOR HORMAECHEA, concertista de 
violín, en RADIO EXCELSIOR; los martes, 
de 20.45 a 22.45; los jueves, de 20.45 a 
22.15; y los domingos, de 12.30 a 12.45. 


LUIS RIVERA, celebra: PURA SCHROEDER, con- 
do tenor, de altas calida- — certista de piano e intér 
des artísticas, cuyas audi- — prote de los grandes 


ciones en Radio Pas muestros que actúan ca 
muy escuchada: Radio Excélsior, 


Buscadores de oro 


rteamericano nos dijo un día en la terraza 
s, el verano pasado: 


de un café de Pa 


Adiós, 


y a dejar dentro de poco, pues 


pde se rió mucho de nuestro airecillo escéptico e indi- 


— Pero es serio lo que le 


el estado de 


. Me voy a convertir en bus- 
do, en mi patria de naci- 
2 Colorado tienen mucho oro. 
Antes de la guerra no se 
había logrado “limpiar” 


aquellas montañas por 
completo. Sólo que ahora 
es más difícil de encontrar 
el oro. Pero como ahora 
vale mucho en los Esta- 
dos Unidos y en el mundo, 
me parece interesante ha- 
cer lo que le digo. Si usted 
quiere, continuó, lo invito 
verme cuando 
Vorteaméri- 


a ven 
ya ust 


ca. Lo esperaré 

A poco de mi llegada a 
Nueva York, algún tiem- 
po más tarde, encontré 
una carta del buscador 
presunto, en mi hotel. 

“No era una mentira, 
cia, pues hay oro y 
las búsquedas han reco- 
menzado, casi como en el 
ado.” 


me d 


Varios días después en- 
contré a mi amigo en la 
estación de Denver, Lue- 
go de saludarnos, desató 


las puntas de un gran pa- 
ñuelo y mostróme muchas 
pepitas de oro, 


— Pero — se apresuró 


a confesarme, — se consi. 
Sola 


mente que estas pepitas va- 


gue oro, como v6s.. 


len setenta dólares... ¡y 
me han costado dos meses 
de lavar arenas... ! 
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El profesor Klaus Hansen 


N la Universidad de Oslo, capital de Noruega, el 
| sabio de aquel país, cuyo nombre encabeza estas lí- 
Á neas, se ha dedicado en los últimos meses a una 
experiencia relativa al “agua densa” o al “agua pesada”, 
como la llaman otros. El sabio tiene al admirable valor 
de hacer experimentos en su propia persona para estudiar 
los efectos que produte ese nuevo producto. El profesor 
absorbe diez gramos por día, con la intención de aumen- 
tar poco a poco la dosis. Pero, dirán ustedes: 
— ¿Qué es el agua 


densa? 


sabio americano 
Urey fué el primero en 
identificarla y en produ- 
cirla, en el año de 1932, 
Ello le valió el Premio 
Nobel de Química. El 
agua densa se compone de 
oxigeno y de un isotopo 
de hidrógeno. Recorde- 
mos lo que se llama isoto- 
po, tomando como ejem- 
plo al mismo hidrógeno. 
Se puede representar es- 
quemáticamente un átomo 
de hidrógeno como un 
punto de masa 1 y de 
carga más l, en cuyo tor- 
no se halla un electrón de 
masa nula y de carga me- 
nos 1. En un isotopo. el 
átomo tiene un núcleo de 
la misma carga, con igual 
número de electrones ex- 
teriores. El agua densa pu- 
ra tiene una densidad de 
1.1056. Se funde a 3"8 y 
entra en ebullición a los 
10142. Su índice de re- 
fracción es más débil que 
el del agua pura. El gra- 
mo de agua densa vale 
unos diez pesos de nues 
tra moneda, y la cienc 


está esperando mucho de Guitarras argentinas y españolas, 
los experimentos del sa- vibrantes, sonoras, melodiosas... Pídanos 
bio noruego. que responden al sentimiento de Catálogo 


quien las pul 
con alma de guitarras! 


+ ¡Guitarras General. 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES: 


de la música 


Qwémida de Mawo- 959 - Buenos Cub 
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Una expedición al Himalaya 


L escritor 
viajero Pa- 
lJuel - Mar- 


mont da sus im- 
presiones sobre la 
primera expedición 
francesa al Hima- 
laya, y dice, entre 
otras cosas: “La 
expedición visa 
como objetivo el 
macizo del Kora- 
korum, cuatro de 
cuyos picos depa- 
san ocho mil metros 
de altura. ¿Cuál 
de esos picos será 
atacado? Nadie lo 
puede aun decir, 
puesto que la ex- 
pedición habrá de 
decidirlo en el mis- 
mo lugar, según las 
condiciones atmos- 
féricas y de acuer- 
do con el estado 
físico mejor. Y en 
un estado físico 
tal y a semejan- 
te altura, que dos 
miembros al menos se encuentren en capa- 
cidad de efectuar la última etapa de la 
ascensión. 

“Porque no se trata de instalarse en la 
cima. Se trata solamente de llegar a ella. 
Inmediatamente se efectuará el descenso”. 
“Tal es el plan concreto de la expedición. 

Se concibe en efecto que a tales alturas 
el ser humano no sea capaz de esfuerzos 
sino muy relativos. No sería cuestión de 


Uno de los picos de 


escalamientos acro- 
báticos ni nada de 
este género, como 
se hace en las mon- 
tañas, digamos 
simples. Desde que 
se llega a alturas 
considerables, ape- 
nas se puede espe- 
rar ser capaz de 
ana 

La “forma” fi- 
sica, como dice en 
lenguaje deportivo, 
es indispensable, y 
cada miembro de 
la expedición pare- 
ce decidido a obte- 
nerla, gracias a una 
preparación muy 
estudiada de los 
desplazamientos y 
a una higiene muy 
especial y muy es- 
tricta. 

En lo que se re- 
fiere, por ejemplo, 
a la alimentación es 
evidente que el pro- 
blema consiste en 
llevar, con la menor molestia posible, y con 
el menor peso, las substancias más untritivas. 

De acuerdo con la opinión de los técni- 
cos, ciertas legumbres secadas en azote (por 
ejemplo, la coliflor roja), ilenan condicio- 
nes muy buenas. De modo que los expedi- 
cionarios llevarán una considerable provi- 
sión de tales coles rojas. Consumirán igual- 
mente alimentos grasosos, mantequillas, dul- 
ces, quesos, compotas y carne conservada, 


Karakorum. 


ENFERMEDADES DE LA PIEL 


ECZEMAS, ACNES, 


SARPULLIDOS, PSORIASIS, 


BARROS, 


QUEMADURAS, ETC., SE COMBATEN RADICALMENTE CON 


$ 0.70 


Conc. Santa Fo 1922 


ELECTRO 


EMA 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR _ 


HERCULINA 


Venta en les prin al 


GRATIS 


es el tónico moderno que reconstituye, 
equilibra el sistema nerviosc y devuelve 


idad 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


za el organismo, 
al hombre 
Droguerías. 


Farmacias y 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mísmo. 
Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
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a. Consultorio 


v 


CARETAS 


Y médico 


Por el doctor JOSE J. REZAVAL 


Lectora, Capital. — Su enfermedad es incura- 
ble, La laringitis aguda requiere, ante todo, cl re- 
poso prolongado de las cuerdas vocales, y esto es 
tan difícil de conseguir en ustedes, que mi siquie- 
ra le insinúo la conveniencia de hacerlo. 

¡No hablar tan luego ahora cuando las “cadenas 
de prosperidad” ofrecen tanto trabajo a la sin 
huesol. . 


Corina, Capital. — La menarquia, o sea la apa- 
rición de ese fenómeno fisiológico, se realiza eu 
nuestro medio — existen diferencias marcadas se= 
gún los diversos países — entre los once y los 
valorce s de edad. 

Me parece pues prematuro todo lo que se pri 
tenda hacer al respecto, puesto que para poder ha- 
blar con exactitud de “atrasos” tiene todavía mu- 
cho tiempo por delante, 


B. M. M., Rosario, — La cavidad abdominal tic- 
ne, por así decirlo, una serie de “puntos flojos”, al 
nivel de los cuales la resistencia de la pared muscu- 
lar es menor que en el resto de la misma. 

En estos sitios débiles es precisamente donde 
se producen las hernias, vale decir, la salida del 
epiplón (capa de grasa que cubre los órganos) y 
del intestino. 

Fuera de todos aquellos factores que aumen 
la presión intrabdominal — esfuerzos muscular. 
sostenidos, embaraso, tos prolongada, etc. — 0 
que debilitan la pared muscular — enfermedades 
infecciosas de larga duración — se considera que 
existe en las personas herniadas, una predisposi- 
ción anatómica especial que facilita el desarrollo 
de ese trastorno, ya que las causas indirectas que 
hemos anotado sólo tienen valor para ciertas y 
determinadas personas. 

El tratamiento de las hernias es exclusivamen- 
te quirúrgico, y cn términos generales consiste en 
el restablecimiento de los planos anatómicos des- 
truídos y en el reforzamiento de las paredes. 


C. de R., San Nicolás, — El destete debe in 
ciarse en el comienzo del segundo semestre. Ei 
peso de su niño es normal. 


Dora, La Plata. — Empiece por el princip 
esto es, por poner su dentadura en buenas cond 
ciones. Las caries dentales constituyen focos sé, 
ticos que es necesario extirpar, ya que en casos 
como el suyo, pueden ser por sí solas la única 
causa de sus trastornos. 


D. J. Mortínes, Capital. — La erisipela es una 
enfermedad infecciosa, que provoca una inflama- 
ción de la piel y de las mucosas, y cuya puerta de 
entrada se encuentra en lesiones a veces muy pe- 
queñas de las mismas. Las heridas de la cara, las 
excoriaciones de las ventanas de la nariz, las es 
zemas húmedas, las supuraciones del oído, ete., ch 
pueden ser los puntos por donde penetra el estrep- 
tococo, agente microbiano que produce esta y otras 
enfermedades. La crisipela nada ticne pues que 
hacer con lo que usted supone. 
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Preocupado, Temperley. — La ictericia no es 
una enfermedad, sino wn síntoma, vale decir, una 
manifestación externa, de un trastorno que pue- 
de ser ocasionado por muy dizersas causas, cuya 
enumeración sólo contribuiría a ponerlo aun más 
umarillo, 

Como aquel médico que ante un accidentado 
pedía a gritos que trajesen a un médico, yo, fren 
te a su icteri me veo obligado a decirle que 
busque un colega que lo cure. 


— El enfermo de diabetes pue 
Ñ ado de urgencia, como cualquier 
otra persona, si la gravedad del caso lo requiere. 


trata de un diabético que cuida su enfer- 
medad, esto es, que sigue con meticulosidad su ré- 
yimen alimenticio y que vive sin tencr glucosa en 
las orinas, el asunto de una intervención quirúrgi> 
ca no implica ningún contratiempo. 

Si por cl contrario se encuentra el médico anti 
un diabético con glucosa en la orina, y con un 
exceso de esta substancia en la sangre, y cuya 
enfermedad a 6 b, exige una operación inmediata, 
tal como sería el caso de una apendicitis aguda, el 
enfermo debe ser tratado por medio de dosis su- 
ficientos de insulina, antes del acto operatorio — 
hasta mormalicar su glucemia — y después del 
mismo. 


Marqués de Vilarrubla, Capital. — Señor Mar- 
ques: el cloroformo puede producir serios 4ras- 
tornos en el acto de ser suministrado y cierto tiem- 
ho después, pero mwica al cabo de lantos años co: 
mo usted supone, 


Por otra parte, si usted sólo se atiende con “mé- 
dicos famosos, de gran competencia y de recono- 
cida responsabilidad” — entre los que espero fi- 
gurar desde el momento de esta consulta em ade- 
lante — mada tiene que temor, pues el clorofor- 
mo le habrá sido suministrado con todas las de 
la ley, es decir, con un estudio previo de todos 
sus órganos, inclusive la hipófisis y la pineal, 


Kosarito, La Plata. — La dosis de medicamen- 
to la gradúa la tolerancia del enfermo. 


Carlos F., R. Tala. — Reposo en cama, Bolsa 
de hiclo. Suspensión de lavajes. 
cuanto al tratamiento a que se refiere, es 
imposible hacerlo personalment:, puesto que exige 
una serie de conocimientos y una práctica que só- 
lo poseen los médicos. 


MJ. 
tral de 
mañana. 


, Capital. — Concurra al consultorio cen- 
Asistencia Pública, de 8 a 11 de la 


Borra, Hacdo. — Las dos enfermedades que 
motivan su consulta, pueden curar perfectamente, 
pero tanto una como la otra requieres una aten- 
ción médica continua y prolongada. 


CARAS Y CARETAS 


OS que sienten agrado 
d, o afición por las emo- 

ciones envueltas en el 
misterio han sido compla- 
cidos plenamente cuando, 
por la primera vez, con 
ocasión de los últimos cam- 
peonatos alemanes, se orga- 
nizaron saltos nocturnos de 
esqui en Partenkirchen. 
Cuenta un cronista algunas 
impresiones. “La noche es 
negra. Ha envuelto en su 
manto el infinito de las es- 
trellas, las cimas nevad, 
los ejércitos de pinares uni- 
formados de blanco, y más 
cerca la multitud de los es- 
pectadores, La pista sola, 
inmensa, está iluminada por 
una doble hilera de luces 
eléctricas muy poderosas. El 
problema de esa luz ha con- 
sistido en iluminar sin en- 
candilar no sólo a los con- 
currentes patinadores sino 


(Compañía Internacional Grandes 


(Necesitamos, represantantes en el 


interior). 


Patinando 


noche 


al público. Debajo de las 
pistas de aterrizaje hay sus- 
pendidos dos proyectores 
más, a unos quince metros 
de altura, y no hay peligro 
de un reflejo difuso. A lo 
lejos brillan las iuces de la 
aldea. Varios artistas sin 
trabajo han hecho colosales 
estatuas de nieve, las que 

| parecen hacer guardia a la 
en a pista. En el estadio se adi- 
vina la multitud agitada. 
El espectáculo empieza. De 
allá arriba, de la extremidad 
de la pendiente donde se 
toma vuelo, hay un puntito 
negro que se ponz en mo- 
vimiento. En menos de cua- 
tro segundos franquea un 
gran trecho. Es un patina- 
dor que ha partido. No se 
distingue luego gran cosa 
Pero pronto llega al punto 
final el patinador fantásti- 
co. Y así los demás” 


A.” 


Inventos Americanos) 


¡Señora dueña de casa, holeteros, etc.! ¡Al minuto y sin fatiga, 
obtendrá con pocos centavos, cualquier pasta que desee! ¡Compro 
hoy mismo su mi 'AVIOLERA"! Pues es el invento mús 
completo y novedoso hasta el presente, en máquinas para elaborar 
pastas alimenticias. Prepara la cinta de masa, corta tallarines y 
municiones y hace los raviole» perfectos. Idea] para los hogar: 

pensícnes, hoteles, mercados, etc. De fácil manejo, liviana, higié- 
nica y económica. Construida toda en aluminio, su duración es 

eterna. Garantidas por un año, Repuestos, 


Modelo A: Fam 


Il. G. 1. 


Hoteles, mercados, etc. . 
Solicite informes y catálogo grati 


PTA Amelica per sor: N. RAMOS BAUMANN 


Exp. y Venta: LAVALLE NY 1514 - Buenos Aires - U. T. 35-3950, 


o l ¡EL CAMINO HACIA LA SALUD! 


El Aparato electro-galvánico “ENERGO" es el remedio infalible para la curs 


al, impotene. 


, dolores de cabeza, jaq 


lamiento personal, andonar las ocupaciones 


Pida GRATIS FOLLETO “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD' 
des de pago. Los aparatos se dan en Buenos Aires a prueba 


Arturo Miitze 


Bandoncón, Violín, Guitarra, 
Acordeón, etc., se le envía 
para el estudio por CORREO 
cunlquier punto del 
'urso esp. para Señoriti 
Envíe $ 0.21 


tuto Musical en 
Echagie, 1755. 
Buenos Aires, 
OIGA nl Profesor ARJONA los lunes y viernes, 
a lus 11% horas, por L_R 8, Radío París, 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
París, dirigirse a 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol 
33, Rue Maza: 


e - Pa 
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1 hermano fa- 
M lleció en medio 

de los más te- 
rribles dolores — ex- 
clamó el señor J. J. 
Meldon. 

El visitante matinal 
que acudiera al despacho de míster Woo era 
un hombre joven, con cabellos de un color 
rojo intenso, que estudiaba para ingeniero 
electricista en la Universidad de Columbia. 

— Dicen los médicos que la muerte de 
Jack se debe a que ingirió unos hongos ve- 
henosos que recogimos por casualidad mien- 


ARÍSTIDES. 
“UECHA lo 


Mr. Woo, el inescrutable 
detective chino, investiga 
a su manera el extraño 
caso del crimen de Mel- 
don... ¡y hace gran- 
des descubrimientos! 


lor HECTORSGAVIN + GREY 


tras buscábamos trufas en el pequeño bos- 
que situado detrás de nuestra casa. 

— ¿Cuáles eran los síntomas que presen- 
taba? — preguntó el pesquisante asiático en 
voz baja, mientras sus ojos negros perma- 
necían fijos, sin pestañear, mirando por de- 
bajo de las cejas alargadas, un biombo con 
la figura de un dragón chinesco que servía 
para ocultar la mesa del laboratorio de la 
sala de consultas, sobre la cual había un 
microscopio, un espectroscopio, varias retor- 
tas y un aparato especial para medir y com- 
parar proyectiles, 

Meldon se humedeció los labios. 
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SEAS 2 sr > 


— ¡Terribles! Esa noche todos comimos 
hongos, pero nadie sufrió las consecuencias, 
salvo Jack. El pobre sollozaba... . 

— ¿De dolor? 

—No; al principio nos pareció que no 
tenía motivo. De pronto irrumpió en llan- 
to estando en la mesa, y los labios comen- 
zaron a temblarle; luego nos miró con ta- 
maños ojos. mientras tragaba y tragaba. 

— ¿Con abundante saliva? 

— Creo que sí; el médico nos aseguró que 
era por causa del hongo venenoso. Pero lo 
cierto es que todos comimos de ellos... 

— ¿Cuánto tiempo estuvo su hermano con 
los dolores? 

— Creo que alrededor de una hora; nin- 
guno de nosotros se preocupó, en realidad, 
de consultar el reloj. Llamamos por telé- 
fono al doctor Bliss pero no llegó del pue- 
blo sino cuando Jack estaba ya agonizante. 
Clarke Rolf le dió un vomitivo. 

— ¿Quién es Clarke Rolf? 

—Un primo mío, hermano de Sadine; 
para decir verdad, Sadine y Clarke son pri- 
mos segundos de nosotros. Han venido de 
visita y se quedaron en casa desde la Se- 
mana Santa. Clarke estudiaba medicina, 
pero este año no pudo rendir examen por 
carecer de dinero. Y no tenia necesidad de 
darle un emético, porque Jack estaba vomi- 
tando. Tenía el pulso muy débil y parecía 
como atacado de parálisis cuando lo lleva- 
mos a la cama; además, las pupilas presen- 
taban un extraño aspecto. Aunque eran muy 
pequeñas y estaban contraídas durante su 
agonía, después de la muerte se agrandaron 
tanto que los iris desaparecieron por com- 
pleto. Se diría que hubiese estado mirando a 
su asesino. 

— Entonces usted está seguro de que 
lo mataron — se apresuró a decir míster 
Woo. 

— Por supuesto que sí — J. J. Meldon 
hizo un gesto de impaciencia, — Todo forma 
parte de este misterio de la imagen, 

— ¿De la imagen? — repitió mister Woo 
en voz queda, y Meldon se movió con ner- 
viosidad en su asiento. 

— El doctor Bliss lo consideró una ridi- 
cnlez cuando se lo conté... 

— ¿Qué le contó usted ? 

— Lo de las imágenes, desde luego — ex- 
clamó el otro como si míster Woo debiera 
comprender lo que él no le había dicho, — 
Las que Jack encontró la semana pasada en 
Ja estufa, y que pertenecían a personas de 
la casa, Eran pequeñas esculturas de cera 
¿sabe? Y tenían las facciones pintadas y los 
vestidos.de sus respectivos colores. Esto pre- 
ocupó mucho a Jack, pues dijo que era de 
mal agúero hacer imágenes; y éstas se ha- 
Maban medio quemadas. 


— ¿Quién las hacía? — inquirió el chino. 
— No se pudo dar con el autor — repli- 
có Meldon. — Y supongo que nadie quiso 


_ Teconocer su obra por temor de ofender a 


Jack, porque éste pagaba de su propio pe- 
culio los gastos que ocasionaban los huéspe- 
des que paraban en la casa; pero, por su- 
puesto, nosotros sabíamos que era Hislop 
quien las hacía. 

— ¿Hislop? 

— Si, Lance Hislop, un joven con quien 
Sadine está comprometida para casarse, Es 
pintor, y para con nosotros desde Navidad. 
Sin embargo, no ha confesado ser el autor 
de las imágenes; ni siquiera hizo caso cuan- 
do Jack, a propósito de ese asunto, pidió a 
quien quiera que las hubiese hecho, que ce- 
sara en lo sucesivo. Pero ése no es el peor 
de los incidentes, ridículos si se quiere, que 
se han venido repitiendo — exclamó Meldon 
al propio tiempo que golpeaba con una mano 
la rodilla, para proseguir en un tono de voz 
que denotaba su irritación: — Cada vez que 
en la casa se produjo un incendio, cosa que 
ocurría con frecuencia desde Navidad, he 
encontrado un objeto como éste en el lugar 
donde estaba el foco inicial del fuego. 

Sacó bruscamente la mano que había me- 
tido en el bolsillo del saco de “tweed” que 
vestía y mostró, aprisionado entre sus delga- 
dos dedos, un pequeño esqueleto de alambre 
que, por su sencilla construcción, se aseme- 
jaba a la figura de un hombre que sostuvie- 
se una antorcha, 

Mister Woo observó con curiosidad el pe- 
queño esqueleto de alambre, mientras en su 
rostro de líneas duras se dibujaba una ex- 
presión grave. 

— La primera vez que se declaró un in- 
cendio en la casa, encontré esto dentro del 
armario para botines que está debajo de la 
escalera — dijo Meldon. — Y allí es donde 
comenzó el siniestro, sólo que yo logré apa- 
garlo mediante un balde con arena y una 
manguera, que tenemos ocultos detrás de 
un cortinado, en el vestíbulo. Después, en 
otra ocasión, el fuego se inició en-el sótano, 
y por suerte ese día regresé temprano de un 
partido de fútbol, sintiendo olor a humo en 
las habitaciones. Sobre los restos carboniza- 
dos de la estanteria donde conservamos el 
vino, hallé un esqueleto de alambre como 
éste, quemado. Y éste — terminó diciendo, 
mientras míster Woo tomaba el objeto con 
sus dedos color cromo, — se encontraba de- 
bajo de la cama, en mi dormitorio, y allí fué 
precisamente donde el fuego tuvo principio. 
En casa dijeron que yo había arrojado una 
colilla de cigarrillo debajo de la cama, pero 
yo estoy seguro de no haber hecho tal cosa. 

Hizo una pausa; su rostro delgado estaba 
pálido. 
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— ¿Qué saca usted en limpio de eso? 
¿Será, acaso, que estoy loco al imaginarme 
que en nuestra familia existe algo maligno, 
o es que el asunto del esqueleto tiene la ex- 
plicación que yo le atribuyo? Dígame, ¿qué 
opina usted de eso? 

Hubo un prolongado intervalo de silencio, 
durante el cual el semblante de míster Woo 
volvió a reflejar el estado impasible habitual 
de su ánimo, 

—A mí me parece que es un hombre de 
metal que mantiene una antorcha — repuso. 

— ¿Es que por ventura los esqueletos de 
acero, en miniatura, andan por las casas pro- 
pagando incendios? — inquirió Meldon. 

Míster Woo dejó la imagen sobre su es- 
ritorio, y la empujó suavemente. 

—Es posible que la imagen sea simbólica 
— replicó. — Me tomaré la libertad de ha- 
cer una visita a la honorable mansión del 
señor Meldon. 

El detective chino llegó a la casa solarie- 
de Meldon un sábado por la tarde, empu- 
jando delante de sí una carretilla cargada de 

vegetales ya marchitos. La residencia de Mel- 
don era, en realidad, un edificio colonial al 
que se le habían agregado algunos cuerpos 
de nuevas construcciones cuando los propie- 
tarios de la finca ganaron dinero durante el 
período de la guerra. 

e Sus largas hileras de ventanales con vi- 
drios de forma romboide, brillaban al sol. 
La parte posterior estaba circundada por 
una especie de jardin-huerta. Al parecer la 
casa estaba bien provista de legumbres de 
producción casera. Sin embargo, con su ca- 
racterística impasibilidad, míster Woo con- 
tinuó empujando su carretilla hasta llegar a 
la puerta Jateral de Ja cocina, que abrió una 
sirvienta acicalada, 

— Hoy no queremos nada — dijo con 
acento imperativo. 

Mister Woo parecía estar triste y fatigado. 

— Tal vez le gusten a usted las perlas, 
señorita — respondió abandonando la idea 
de vender hortalizas, y de sus espaciosos bol- 

sillos extrajo algunos collares de perlas que 
parecían legítimas y valiosas. — Han entra- 
do de contrabando por medio de un barco 
de la China. Las vendo muy baratas. 

— No quiero sus baratijas... — repuso 
la muchacha, haciendo ademán de rehusar la 
mercancía, — ¿A ver ese collar grande? 
Muéstremelo usted. 

Una hora más tarde míster Woo había 
vendido un collar de lustrosas perlas artifi- 
ciales a la sirvienta, otro a la cocinera, un 
objeto de arte chino, que afectaba la forma 
de una daga curva, al chofer, una pipa para 
opio al mucamo, y todo a precios sumamen- 
te razonables: por mucho menos de lo que 
esos artículos le habían costado. 


A cambio de ese sacrificio obtuvo' acceso 
a la despensa. 

— Compro ropas en desuso — se aven- 
turó a decir míster Woo entre sorbo y sorbo, 
tomando la sopa que le sirviera la cocinera; 
pero nadie le respondió, 

— Compro cualquier cosa — añadió cs- 
peranzado, — Cera vieja, pinceles usados, 
lona, extinguidores vacios, trozos de alam- 
bre, todo lo que haya disponible. 

— ¿Cuánto paga por chafalonía antigua? 
— se aventuró a inquirir el mucamo. 

— Muy buenos precios — le aseguró el 
chino. 

El mucamo no volvió a hablar, pero una 
guiñada de ojos le indicó al ropavejero que 
deseaba entrevistarse con él en privado, 

Después de oscurecer, el “valet” salió con 
sigilo y se dirigió cautelosamente por detrás 
de los invernáculos, para encontrarse con 
míster Woo en el lugar que, en voz baja, 
había convenido con el chino en la despensa, 

— Tengo muchas cosas para vender; na- 
die las quiere aquí, pero mo deseo que los 
otros sepan que yo las enajeno, ¿me com- 
prende? — dijo el mucamo aspirando una 
profunda bocanada de humo de su cigarrillo 
que, en la oscuridad reinante, iluminó con 
claridad rojiza su semblante sórdido, — 
¿Dice usted que compra cera? 

— Compro de todo — murmuró míster 
Woo y su voz parecía emerger de entre las 
tinieblas. 

Luego la luna apareció detrás de jirones 
de nubes en el firmamento. 

El “valet” señaló con el índice un peque- 
ño edificio separado del cuerpo principal, 
cuyo segundo piso daba a una cuadra. 

— Ahí hay algunas fruslerías empaqueta- 
das que no pertenecen a nadie, tales como 
cera, pintura y cachivaches como los que 
usted dice que le interesan, Le vendo el con- 
junto por veinte dólares. 

— Antes tengo que ver de qué se trata — 
observó múster Woo. 

El “valet” tuvo un instante de vacilación, 

— Claro está que usted tendrá que llevar- 
se esos objetos en seguida — insinuó poco 
después con frialdad. — A los patrones no 
les gusta ver a ningún chino merodeando 
por la casa. Yo no hubiera vendido estas ton- 
terías — continuó parlanchinamente, si no 
fuera porque las encontré en forma casual, 
y me consta que a los señores les agrada 
ver todo limpio. Venga, le enseñaré lo que 
hay. 

Echó a andar hacia la caballeriza, y mís- 
ter Woo lo siguió a unos pasos de distancia, 
caminando con sus zapatillas de suela de 
goma. 

El mucamo se detuvo delante del edificio 
y se agachó junto a una zanja cubierta de 
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malezas, donde se proyectaban hacia el cielo 
Jos extremos de una escalera de mano. 

— La puerta está clavada — murmuró el 
hombre en voz baja. — La mayor parte de 
Jos edificios accesorios han sido cerrados des- 
de que murió el viejo. Una tarde subí por 
casualidad a esa ventana, persiguiendo a 
un hermoso pájaro que había volado alli, y 
descubrí estos trastos viejos. 

— Suba usted — le indicó al chino, 

— Tengo miedo — replicó míster Woo 
con timidez. — Es mejor que me indique 
usted el camino. 

El mucamo se mofó por lo bajo, y un 
momento después su figura se proyectaba en 
silueta sobre la escalera. El seudo merca- 
chifle oyó el ruido producido por la hoja 
acerada-de un cuchillo al hurgar por debajo 
de la ventana; luego le vió entrar en la ha- 
bitación, y esperó a que se le indicase que 
podía subir. 

Un mosquito pasó zumbando cerca de sus 
oídos, seguido de otro y un tercero. Las 
ranas croaban en la ciénaga. Desde arriba 
no llegaba la invitación. 

Mister Woo sacudió la cabeza y frunció 
el entrecejo en la obscuridad. ¿Sería, aca- 
so, que el “valet” habría descubierto esta vez 
algo más valioso que la cera? El chino se 
sintió de pronto obesionado por un inven- 
cible deseo de atisbar por la ventana. 

Apoyó las manos en la escalera y comen- 
zó a trepar por ella. La madera crujía bajo 
su peso. Al mirar hacia arriba, descubrió un 
delgado puñal plateado que se proyectaba 
sobre el alféizar y que la luna iluminaba 
al moverse. Como fascinado, contempló ese 
temible puñal, 


— ¡Pierre! — en voz baja pronunció el 
nombre del mucamo. 

— ¡Suba! — fué la respuesta en voz 
gueda, 


Míster Woo se quitó el sombrero con par- 
simonia y sosteniéndolo por el ala, lo le- 
vantó hasta el nivel del alféizar. El puñal 
plateado se elevó en el aire, permaneció un 
fugaz instante inmóvil y bajó sobre el som- 
brero produciendo como un rasguido, 

Con los nervios en tensión, el chino se 
deslizó hacia un costado y quedó suspendido 
de la escalera, sosteniéndose con una mano 
del peldaño. Simultáneamente golpeó la pa- 
red con ambos pies, habiendo un ruido pa- 
recido al que produce un cuerpo cuando cae. 

Siguió un intervalo de silencio. Una mano 
se proyectó fuera de la ventana, asió la es- 
calera por la parte de arriba, y la empujó 
hacia afuera, haciéndola caer en la zanja. 

El chino permaneció entre las sombras, 
esperando. En seguida oyó que la ventana se 
cerraba. 

La luna habíase ocultado detrás de unos 


densos nubarrones. Poco después míster 
Woo se levantaba y en medio de las ti: 
blas, trepaba hasta llegar al alféizar. Alí 
aplicó el proyector luminoso de una linterna 
eléctrica en forma de lapicera estilográfica, 
contra el vidrio de la ventana, y el rayo lu- 
minoso le permitió ver un paquete envuelto 
en papel marrón que estaba en un estante 
de madera. Paseó la luz por la estantería, 
descubriendo varias clases de tarros de pin- 
tura, frascos y tubos; en seguida la bajó al 
suelo y procedió a examinar los cajones que 
allí había. 

De pronto el haz quedó fijo sobre un 
objeto de color pálido; alumbraba el sem- 
blante cadavérico de Pierre, el “valet”, que 
caído de espaldas contra la pared, contem- 
plaba la ventana con ojos sin vida, de vi- 
driosa pupila. Sobre el cuello del sirviente 
se advertía un círculo de sangre coagulada, 

Al mirar el cadáver del mucamo, míster 
Woo notó un olor extraño en el aire perfu- 
mado de la noche; era el tufo peculiar de 
madera quemada, y tomando súbitamente una 
resolución, se deslizó de nuevo al suelo, 

- En la cuadra se sentía, aunque no tan pro- 
nunciado, el mismo olor a humo. Mister Woo 
salió sigilosamente del edificio, pero para 
detenerse en forma repentina. Un círculo 
de luz amarillenta se proyectaba sobre el ros- 
tro de una joven que estaba junto al amplio 
portal de un galpón. 

El chino se escurrió hacia las sombras de 
un alto muro de mampostería que rodeaba 
a la caballeriza y se quedó inmóvil, La mu- 
chacha escuchaba la conversación que en voz 
baja sostenía un hombre en el garage. 

Su rostro delgado, de hermosas faccio- 
nes, con su nariz aristocrática y su barbilla 
insolente, permitieron al chino identificarla 
teniendo presente la descripción que J. ). 
Meldon hiciera de su prima. Era Sadine 
Rolf, que vestía un vestido negro de “soi- 
rée”. Su cabello, que formaba ondas detrás 
de sus orejas, era negro y reluciente. Pare- 
cía nerviosa y estaba bajo los efectos de una 
violenta tensión, 

De pronto se oyó su voz, clara y vibrante, 
con extraordinaria fuerza. 

— No hice ninguna otra — decía la joven. 

— ¡Mientes! — respondió la voz del hom- 
bre. — Estás malogrando todos mis planes. 
¿Cómo crees que voy a conseguir que ese 
tonto haga la donación para mi obra, artísti- 
ca y privilegiada, de beneficencia, si sospe- 
cha que nosotros hemos sido los que mata- 
mos de miedo a su hermano? 

Al pronunciar las últimas palabras, el 
hombre se acercó al radio de la luz. Era un 
individuo corpulento, de larga cabellera, ves- 
tido con traje de frac, Tenía bigote rubio are- 
na y labios gruesos, sensuales. Sr foto ha- 
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bía aparecido en dia- 
rios y revistas. Era el 
pintor Lance Hislop. 

Extendió una de sus 
manos, grande, blan- 
ca y surcada de venas 
azuladas, para atraer a 
la muchacha al inte- 
rior del galpón. 
ta es la última 
oportunidad que se me 
presenta para lograr 
que entregue los diez 
mil — prosiguió, refi- 
riéndose, sin duda, a 
J. J. Meldon. — Si 
¡lesempeñas bien tu pa- 
pel, mañana o quizás 
hoy mismo conseguire- 
mos lo que deseamos 
Dile que su nombre 
pasará a la historia en- 
tre los benefactores 
del arte; explota su va- 
nidad. El siente sim- 
patía por ti; se habría casado contigo si no 
estuviéramos comprometidos. 

Míster Woo se acercó má 

— ¿Entonces quieres largarme de carna- 
da para Jograr tus fines poco eserupulosos de 
obtener dinero? — replicó Sadine en tono 
desafiante. 

— ¡Cállate! ¿Acaso no necesitamos plata 
los dos? ¿No me casaré contigo? — Sus la- 
bios se fruncieron en un rictus al hacerle el 
reproche. 

—'¡A veces pienso... pienso si en realidad 
sientes todo lo que dices! —- exclamó Sadine. 

— Y yo, a mi vez desearía saber si no es- 
tás haciéndome alguna jugarreta — repuso 
Hislop burlonamente. — ¿Qué seguridad 
tengo de que procedes con lealtad? ¡ Puede 
muy bien ser que simules, y que en realidad 
estés ayudando a ese inútil de tu hermano! 
¡Clarke no te quedaría agradecido si lo 


supi 

— ¿Se lo dirías? 

Los labios de Hislop se contrajeron en 
una mueca feroz. De pronto le soltó el 
brazo y la golpeó enfurecido en el rostro. 
Crees a — comenzó a decir, — 
que podrás traicionarme y... ? 

Se interrumpió bruscamente, con la vista 
fija, y allá de ella, en la densa humareda 
de acre olor, que penetraba por la puert 

Afuera, entre las sombras del patio, mís- 
ter Woo abandonó su puesto de observación 
y corrió hacia el edificio de donde salía el 
humo. Al llegar junto a la puerta cerrada 
con llave, una llamarada salió por una de 
las ventanas, hiriendo la obscuridad de la 
noche con su resplandor rojizo. 


oe 
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«+. Le prometo que le pro- 
ducirá muy buen efecto. 


Arriba, en el segundo piso, el cadáver del 
mucamo se convertía en cenizas en ese in- 
fierno de calor y humo. 

El chino retrocedió para dirigirse a la 
carrera hacia la casa, donde los sirvientes, 
provistos de aparatos extinguidores, salian 
ya por la puerta de la cocina. Encontró a 
Meldon junto a la entrada principal y le sil- 
hó por lo bajo, haciéndolo detener en su ca- 
rrera, para fijar su vista entre la maleza. 

— ¿Quién está allí? — preguntó. 

Mister Woo, con silbidos, se dió a co- 
nocer. 

En el vestíbulo, detrás de Meldon, un 
hombre de cutis moreno y cuerpo atlético, 
avanzaba con precipitación hacia el por- 
che. Sin duda era Clarke, el hermano de 
Sadine. 

— ¡Ahora no podemos hablar! — se apre- 
suró a murmurar el chino en voz baja. — 
No diga nada, Yo voy a entrar en la biblioteca 
por la ventana. Reúnase conmigo allí dentro 
de diez minutos — y volvió a perderse entre 
las sombras en el momento en que Clarke 
Kolf llegaba al porche para reunirse con 
Meldon, que no cabía en sí de as 

Las ventanas de la biblioteca, divididas 
por columnas, con vidrios de forma romboi- 
dal, y que se abrían hacia afuera, daban a 
unas matas de Jaurel, Mister Woo se desli- 
zÓ por una de estas ventanas al interior de 
una habitación con estantes llenos de libros y 
el piso alfombrado. Jn un rincón se veía 
una caja de caudales pintada de color verde 
obscuro. No había alli más que una sola luz 
encendida una lámpara de escritorio con su 
pantalla, que estaba cerca de la puerta. Mis- 
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ter Woo buscó ubicación detrás de un ma- 
cizo sillón de cuero, desde donde podía con 
facilidad dominar la puerta sin que se le pu- 
diera ver. 

Allí se quedó hasta que apareció Meldon, 
pálido e intrigado, y se puso a mirar en torno 
de sí, 

— Cierra la puerta, pronto — le dijo el 
chino desde su escondite, 

Meldon se estremeció y acató la indicación. 

— ¿Qué pasa? 

— Corra los cortinados — le aconsejó en 
voz queda míster Woo sin abandonar su es- 
condite, 

Cuando Meldon hubo obedecido, se pre- 
sentó a la vista con su dedo amarillo levan- 
tado en ademán de imponer silencio. 

Meldon, el pelirrojo, y el grueso míster 
Woo se encontraron uno frente al otro en 
el centro de la habitación. Meldon se mos- 
traba receloso y alarmado, 

— ¿A qué viene tanto secreto? — inqui- 
rió. — ¡Una de las dependencias de la casa 
se ha incendiado!... 

—No se preocupe por el fuego — replicó 
mister Woo con acento suave y persuasivo. 
— El siniestro sólo servirá para destruir 
las huellas del asesinato del mucamo, No im- 
porta; lo comprendo todo. ¿Por qué se des- 
viste usted para acostarse? 

— Meldon palideció algo más, 

— No me siento bien, 

— ¿Le duele el estómago? 

— No; la cabeza. Después de la cena tuve 
una sensación de mareo, aunque no bebí más 
que un solo vaso de vino. ¿Qué está usted 
haciendo aquí? ¿Vió usted cuando comen- 
zaba el incendio? ¿Quién es el culpable? 
¿Qué es lo que me ha dicho usted de Pierre? 

— Responda usted a mis preguntas — in- 
sistió el grueso chino. — ¿Cuánto dinero dejó 
su hermano al fallecer? 

—¿ Jack? Alrededor de un cuarto de millón. 

— ¡Bonita suma! ¿Quién heredará eso 
cuando usted muera? 

— ¿Cuando yo...? — Meldon tragó en 
seco. En la comisura de sus labios se adver- 
tía una creciente humedad de baba. — Yo... 
no lo comprendo a usted. Supongo que la 
heredad será dividida. Sadine recibirá una 
parte, Clarke también... 

— ¿Y quién más? 

Meldon se dejó caer en una silla; parecía 
enfermo. 

— Pues... Hislop recibiría algo si se ca- 
sara con Sadine, por supuesto. 

— ¿Hislop le pidió a usted dinero? 

—Me dijo que Jack le había prometido 
diez mil dólares para una obra de beneficen- 
cia de ciertos artistas, de la que él es promo- 
tor, y yo estoy ya casi comprometido a en- 
tregárselos, 


Míster Woo permaneció inmóvil; su ros- 
tro era un estudio de expresión. Sólo sus 
ojos estaban alerta, inquietos, Fijó su mirada 
en la puerta de la biblioteca. 

— ¿Dónde están los de la casa? 

— Supongo que habrán ido a apagar el 
incendio. Tenemos extinguidores en abun- 
dancia, Mi hermano tenía mucho miedo al 
fuego. 

— ¿A qué otra cosa le tenía miedo? — 
inquirió míster Woo, y Meldon miró al chi- 
no con rostro lívido, 

— Sobre todas las cosas, Jack era muy 
nervioso. Ya le dije lo asustado que estaba 
a causa de esas imágenes que encontramos 
en la casa. Creía que lo representaban a él, 
¡Cielos! ¡Me siento mal! ¡Debo haber co- 
mido...! 

Mister Woo lo observó detenidamente. 

Unas finas gotas de sudor brillaban en su 
lívida frente, debajo de la línea de su rojiza 
cabellera. La babosidad en la comisura de 
los labios aumentaba. En los ojos de Mel- 
don habían aparecido lágrimas. Movía las 
manos con movimientos espasmódicos y su 
barbilla se proyectaba en forma tetánica. 

— ¿Comió usted hongos? 

— ¡No, no! 

— ¿Bebió mucho vino? 

— Ya le dije que sólo un vaso. 

— ¿Quién sirvió la comida? 

— La sirvienta y el mucamo, como de cos- 
tumbre. Todos comimos de lo mismo... 
Sadine, Hislop y Clarke. 

—¿Bebió usted café? — insistió míster 
Woo. 

—Si; yo fuí el único que lo tomó... en 
el salón de música. Sadine me lo trajo... 
Ella tenía que cantar... 

— ¿Dónde estaba Hislop? 

—Se había ido a la planta alta... ¡Me 
siento mal, Woo! 

— Cuando murió su hermano, ¿quién fué 
el que más le prestó ayuda? ¿Quién le dió 
el emético? 

— ¿No se lo dije ya? Fué Clarke, 

— Sí; pero yo quería simplemente com- 
probar el dato, 

Mister Woo sacó del bolsillo un estuche 
niquelado; de este extrajo una jeringa hipo- 
dérmica a la que aplicó con rapidez una 
aguja. 

¿Qué va usted a hacer? — preguntó 
Meldon, 

— Haga el favor de levantarse la manga. 

— No quiero que me inyecte nada, 

— Obedézcame. Es peligroso perder tiem- 
po. Le prometo que le producirá muy buen 
efecto, 

Meldon permitió que le pinchase la epi- 
dermis con la aguja hipodérmica. 

— ¿Qué es esto? —preguntó con voz débil. 
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— Un antídoto. Lo ad- 
quirí en la ciudad después 
que usted me contó los sín- 
tomas que presentaba su 
hermano antes de morir. 

—Un antídoto... 
¿Quiere usted decir, 
entonces que fué envene- 
nado? — y Meldon se re- 
torcía en su asiento. 

Mister Woo terminó de 
dar la inyección y retroce- 
dió un paso. 

—Ha sido usted enve- 
nenado con un alcaloide 
extraño. Agaricus Musca- 
ris, hongos de la mosca. 
Los he visto crecer en el 
terreno de los fondos, «e- 
trás del edificio que se está 
«quemando. Los síntomas 
son muy parecidos a los de 
las setas venenosas. Pro- 
ducen la muerte por la pa- 
ralización de los músculos 
y el amortiguamiento de la 
respiración. Los pulmones 
se encuentran incapacita- 
dos para aspirar o expeler. 

Meldon fijó en el su mi- 
rada con aire estupefacto. 

— Entonces ha sido un error —- objetó. 

— No hay tal error. El hongo de la mos- 
ma no se parece en nada a la seta. Su vida 
está rodeada de constantes peligros. 

Pálido y trémulo, Meldon retiró los bra- 
zos que tenía apoyados en el sillón. 

— Ahora me siento mejor — dijo. 

— Haga usted como que no está bien de 
salud ; vuélvase a la cama; haga correr la voz 
de que se halla enfermo. Quédese en el le- 
cho. No se haga asistir por un médico ni 
ingiera ninguna medicina que le den sus 
amigos. 

Sobre la puerta resonaron unos golpes. 
Mister Woo se deslizó silenciosamente sobre 
la alfombra, y quitó la silla que había colo- 
cado debajo de la manija. 

— Saque a sus amigos de esta habitación 
— le aconsejó, y como una sombra, se escu- 
rrió detrás del amplio sillón. Y desde ese 
lugar privilegiado de observación pudo ver 
un par de pantalones obscuros que penelra= 
ban en la biblioteca, En seguida oyó la voz 
de Clarke Rolf. 

— ¿Dónde has estado, J. J.? El edificio 
de... ¡Pareces enfermo, hombre! 

— No me siento 
bien — repuso 
Meldon, incorpo- 
rándose. — Ayúda- 
me a subir a la plan- 
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Lo joven empuñaba el 
arma con aire resuello, 


ta alta, ¿quieres? ¿Dónde está Sadine? 
— Creo que se encuentra en el Jugar 
del incendio, cooperando con los demás. Era 


«demasiado tarde para-salvar esa dependencia, 


pero han conseguido evitar que el fuego se 
propagara. Aquello parece un horno. El mu- 
camo dice que le pareció haber visto.a un 
vagabundo dentro, pero de eso no estamos 
seguros. No falta nadie, salvo Pierre, y la 
cocinera ha informado que fué al pueblo con 
un vendedor de baratijas chino que estuvo 
aquí esta tarde. Parece que tenía algo que 
venderle, 

Las voces de ambos se perdieron en el 
vestíbulo, Mister Woo se disponía a aban- 
donar su escondite cuando oyó hablar a una 
joven, y tuvo que regresar de nuevo al sitio 
«que ocupaba tras del sillón. Allí se quedó es- 
cuchando el roce de faldas de seda que indi- 
caba Ja entrada de Sadine. La puerta se 
cerró; reinó un profundo silencio. Lleno de 
curiosidad, intrigado, se arriesgó a atisbar 
por encima «del alto y sólido respaldo «del 
sillón. 

Y recibió una sorpresa. Ante sus ojos 
tenía el caño de una pistola automática. La 
joven empuñaba el 
arma con uire re 
suelto, 

— Salga de alú — 
le ordenó con energía. 


RECHAIN 


A 


CARAS Y CARETAS Las aventuras alar Chingolo Por PERCY L. CROSBY 


PREPARANDO LA 4 MULA AGUJEREADA 


—Tengo forzosamente que disparar unos 
2 ritos para sentirlo el olor a la pólvora. 
Eso inspira. 


—iLa pipeta en recuadro! Fíjense hasta — Aquí fi , 
7 dónde se me fué la mano, digo, la bala... 8 prin E gor Ps tenia 


— Ahora, bajemos firme lograr 
10 i Sericcción soñada por los grandes 
filósofos. 


LA PAGINA INSTRUCTIY A 


orazón, de Edmundo de 
¡Amicis, Tal vez lo ha- 
yas leído, pero nunca es- 
tá-de más releerlo, “Aventuras 
de un niño calavera”, 
(“The story a «bad «boy”), 


JOSE 


N año y unos meses antes 
| de la- primera: invasión in- 

glesa, es decir, el 2 de sep- 
tiembre de 1805, nacía en Buenos 
Aires un poeta y moralista que ha 
honrado a nuestra patria. El padre 
«de Echeverría murió a los pocos 
años, y el huerfanito quedóse bajo 
la influencia de su buena madre. 
Algunos dicen que ese influjo per- 
judicó al muchacho. Ponlo en du- 
«da; Echeverría fué siempre un 
hombre honrado y leal. La madre 
Je costeó los estudios en el Coie- 
tio «de Ciencias Morales, donde 
supo distinguirse-el futuro poeta, 
«que se hizo alumno predilecto de 
««dos sabios: don Manuel Fernán- 
dez Agiero y don Mariano LS 
rra. El talentoso estudiante, falto 
de recursos, se vió precisado a de- 


jar el colegio, pues necesitaba ganar el pan para 
sel y su familia, En un almacén, entre bolsas y ta- 
chos, cumplió sus deberes, mientras leía y estu- 


de Tomás Bayley Aldrich 
te hará reír mucho. 
También debes procurarte un volumen, en el que 
están las obras del genial dramaturgo inglés Gui- 


LIBROS QUE NECESITAS 
PARA TU BIBLIOTECA 


liermo Shakespeare (Chéspir, 
pronuncia así su ido), 
«convertidas en cuentos. Existe 
por ahí un arreglo del “Qui- 


jote”, que te convendría conocer, para prepararte 
ala lectura de la famosa novela de don Miguel de 
Cervantes Saavedra. Las fábulas de don Juan Eu- 
genio Hartzenbusch, poco conocidas, son preciosas. 


ESTEBAN ECHEVERRIA 


José Esteban Echeverría. 


«liaba. Más tarde marchó a Eu- 
ropa. En la Universidad de Pa- 
rís cursó Economía Política du- 
rante ciaco años. También por fal- 
ta de dinero necesitó volver a la 
Argentina. Aquí publicó “Consue- 
los”, una de sus obras poéticas, 
“Después, con su hermano mayor, 
trabajó en la estancia “Los Ta- 
las”. Por sus ideas, no era grato 
a los partidarios de Rosas; emigró 
a Montevideo, donde murió el 20 
de enero de 1851, esto es, un año 
antes de la caída de don Juan 
Manuel. Sus libros son muy dis- 
eutidos por la crítica; ya te en- 
terarás de eso. Una de sus pro- 
ducciones, poco conocida, es “Ma- 
nual de enseñanza moral, para las 
escuelas primarias”, y te interesa 
conocerla. En sus hay ad- 


mirables y Claras lecciones de conducta. Sus «poe- 
mas y versos también son motivos de discusiones. 
“La cautiva” es el más popular de estos poemas. 


LUCIO V. MANSILLA 


10 del general Lucio Man- 
silla y «de doña Agustina 
Ortiz de Rosas, hermana 
menor del dictador Rosas. Nació 
en Buenos Aires, el día 23 de di- 
ciembre de 1831. Desde niño de- 
mostró un espíritu inquieto, cu- 
rioso y bromista, No hacía buenas 
migas con su temible-tio, como lo 


nous” y otros, muy interesantes Y 
simpáticos, Sabía varios idioma: 


cesidad de profesores; era lo que 
se llama un autodidacto. Tal. vez, 
si hubiese recibido una instrucción 
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BIOGRAFIAS DE LOS 
PERSONAJES DE HISTORIETAS 


OPPIIIIAAA LIE 


RirÓN es un buen hombre, s o, cordial y 
[ amigo de todos los seres sin vanidad y sin pe- 
tulancia. Tuvo una juventud laboriosa, y porque 
trabajó con inteligencia hizo fortuna, Pero se casó 
con Sisebuta, y su vida se trocó en un martirio ridículo. 
Sisebuta, al pasar de la pobreza a la riqueza, quiso 
alternar con gente de aristocracia y puso — y pone — 
todo su empeño en aparecer vinculada al gran mundo. 
Como para vivir en este último es preciso vestir bien, 
comer bien, conversar bien y demostrar que se posee 
cultura, Sisebuta obligó a Trifón a usar galera de 
felpa, polainas y vestimentas elegantes, a 
prohibirle que volviese a probar el guiso de repollo 
con cebolla y que frecuentase a los amigos de los 
tiempos difíciles. Todo esto hizo de Trifón un ser 
desventurado, Eso sí, le aguzó el ingenio, como para 
burlarse de su mujer, aunque casi siempre a costa de 
una paliza... Trifón y Sisebuta tienen un valor sim- 
bólico, puesto que nuestra sociedad cuenta con mu- 
chos Trifones y Sisebutas, con muchos pobres mari- 
dos dominados por sus mujeres y con muchas pobres 
esposas que, más que al hogar, se dedican a la tarea 
de figurar en sociedad sin advertir que ponen en ri- 
dículo a su propia persona. La historia de Mc Manus 
es para niños... que están en edad matrimonial, Por 
eso es conveniente leerla y pensar si puede resultar 
un casamiento con Dorita, la hija de Trifón y Sise- 
buta, que ha heredado algo del padre y mucho de 
la madre: ciertas parejas de suegros resultan pe- 
ligrosas, 
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CARAS Y CARETAS CARAS Y CARETAS 


LA? DESVENTURAS DE MAME GO ARNACE 


| 
a | Wo e pe a A dE QUÉ TOTO LE ABADOSINO 
EN TENGO KIÁS RESIDENCI 
e TO A | [TENGO MS RESIDENCIA QUE 


M1 FOTO, 


E ds Js PAVO) 
pe a!) 


E 2 es ras QUÉ mn ESIR Aer VEL QUE 
SONRÍASE.HAGA DE N 
CUENTA QUEELSAS-£ 
RE SE HA MUERTO. 


e ACE TIEMPO QUE ANDÁBAMOS 
2ES SUN SÍUN SERVIDOR RETRATADO . 
US cas ENIA PUEDE SUMA ADAN 


RO GUITARRITA 2/MARCNA 
PRESO! ¡SOY POLICIA! 


Y VEREMOS MAÑANA SILA DE 
PATACONNI ME DA EL SÍ. QUE PASE, Cañs AcuEn| Ss «3 

. -—¡QUEVIENE DEPARTE DE | 
á + | VA DE PATACONNI 


E LAFOYO A EL CHORRINCHE:| 
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CARAS Y CARETAS 


G PATRULLEROS 
oa) Y BANDIDOS PH 


157 
TRAF 
ICO En UN, 
SOLA DIRECCION 


Las fichas P son las de Véanse las reglas del 
los patrulleros y las B P juego en la página del 
las de los bandidos. frente, 
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* CARAS Y CARETAS * 


L jefe de policia paseaba por los suburbios 
E de la ciudad cuando fué salpicado de barro 

por cinco automóviles que pasaron a gran 
velocidad y cuyos conductores iban enmascarados. 
jefe de policía comprendió que dichos awto- 
movilistas no significaban nada bueno. Telefoneó 
a los patrulleros para que iniciaran su persecución. 


COMO SE JUEGA. — Recórtense los círcu- 
los marcados con “P” y con “B”. Los jugadores eli. 
gen lados y los bandidos siempre mueven prime- 
ros. Si hay solamente dos jugadores, éstos toman 
un lado cada uno, Si son cuatro, un capitán debe 
ser elegido para cada lado y en este caso el ca- 
pitán de los policías cuidará de dos moticiclistas y 
su ayudante solamente de uno; mientras que el 
capitán de los bandidos cuidará tres automóviles 
y su secuaz solamente de dos. 

Los bandidos toman su posición en cada yna 
de las cinco entradas a la ciudad, marcadas con 
*“B”. Los policías eligen tres de los cuatro circu- 
los marcados “P”. El objetivo de los policías es 
capturar la mayor cantidad posible de bandidos. 
Los bandidos deben atravesar la ciudad y cuando 
wn bandido alcanza un circulo “P” quiere decir 
que ha escapado. Si tres o más bandidos escapan, 
el bando de los baudidos ha triunfado; si tres o 
más bandidos son capturados, ha triunfado el ban- 
do de los policías, 

REGLAS. — Los “policias” y los “bandidos” 
seguirán Jos caminos marcados en el mapa mo- 
viéndose de un círculo a otro, siendo cada cirenlo 
el fin de auna jugada. A la palabra “vamos” to- 


earn naar nena ra nra daa nanrancaragonene 


arnrrarncnnnnrnanos 


dos los bandidos adelantan wna movida; después 
toda la policía hace wma movida, y así se prosigue. 
Los policias deben saltar al circulo ocupado por 
un bandido para capturarlo, debiendo entonces re- 
tirarse el bandido del juego. Un examen del ma- 
pa mostrará que existen cruces de calles a distin- 
tos niveles y por consiguiente no se podrá pasar 
de una calle a otra de distinto nivel. Dos piezas no 
podrán oenpar el mismo círculo al mismo tiempo 
(se exceptúa cuando va policía captura un bandi- 
do). Cuando un bandido llega a un circulo marca- 
do “P" se retira y, si lo desea, otro bandido puede 
escapar por el mismo lugar. 


OBSTACULOS. — Malos caminos pierden 
una jugada; pasos a niveles, uma jugada; pincha- 
duras, dos jugadas; atajos (marcados en el mapa 
como caminos angostos) pueden ser utilizados so- 
lamente por los policias motociclist: Los poli- 
cias obedecen las señales que indican tráfico en 
wn solo sentido y pierden wma sola jugada frente 
al colegio y al hospital. Las piezas pueden mover- 


se en un sentido y otro en los caminos, excepto 
en los atajos y en los caminos con tráfico en una 
sola dirección. Los bandidos pueden perder una 


movida voluntariamente; no asi los policias, que 
no deben «perder voluntariamente ninguna jugada. 


SCORES. — Tres bandidos capturados signi- 
fican un punto para la policía, cinco bandidos cap- 
turados, das puntos; -cinco capturados, tres puntos. 
Tres bandidos escapados, significan un punto pa- 
ra Jos bandidos; cuatro bandidos -escapados, dos 
puntos; cinco escapados, tres «puntos. 


Nientros llego la sopa 


JEROGLIFICO 


COMPRIMIDO, por L. Viggiano 


COMPRIMIDO, por Séneca 


INTERCALACION, por Antognini 


A. 


COMPRIMIDO, por Medina 


-1| IN ¿n in 


1000 FRUTA NOTA CONSONANTE 


SOLUCIONES DEL NUMERO 


Al refrán en jerogrifico: 


QUIÉN TE QUIERE TE HARA LLORAR. 
Al jeroglífico comprimido: PERSEGUIDOS. 


Al monograma: FINLANDIA. 


A los comprimidos: SILABARIO y TRASPASO. 


SA Las soluciones en 
el: próximo múmero 


s M1 cuadrado: 

1 1 

a COLETAS 
AL TO 
GO TA 
TO GA 
SE TA 
LE Go 
TALEGOS 
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Chinche Poroto y los suyos 


Por PERCY L. CROSBY 
BUENO PARA UN CASO DE APURO 


7 palos qué trace el paraguas cerrado, Chlacho 8 a: rea cue mo e. lo mojo, doña Gemo- 
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PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 6 


HORIZONTALES 


. (José de) famosísimo gene- 
ral y político argentino, naci- 
lapeyú en 1778 (3-6). 
(Juan José) jurisconsulto y 
político argentino nacido en 
Aires, que prestó im- 
5 servici 

Fuvo una ac 
Edd en el Congreso de Tu- 
cumán de 1816, en el que de- 
sempeñó el cargo de secreta- 
rio del presidente de dicho 
Congreso. (1758 - 1833) (4). 
Región de la Rusia orien- 
tal (4). 


E 


11. Artículo indeterminado en gé- 
nero masculino y número sin- 
gular (2 

12. Nombre de una letra del alfa- 
beto sánscrito (2) 

13. Lengua hablada primitiv 
te al sur de Francia (2 

14. Percibí los sonidos (2). 

16. Nota de la escala musical (2). 


, Dativo o acusativo del pro- 
nombre personal de primera 
persona, en género masculino 
o femenino y número singu 
lar (2). 

, Preposición . inseparable 
denota proximidad (2). 

| Contracción de preposición y 
artículo (2). 

. Población del 
Aírica (7). 

. Uno de los palos de la baraja (3). 

Título honorífico usado en el Japón (3). 

. Conjunto de dos cosas de la misma especie (3). 

. Ansia de beber 

: Interjección familiar que significa diablo (7). 


que 


territorio. de Tanganica, 


s que crece en sitios 
plean las hojas para hacer asientos de 
Breve poema dramático, en el que se elogia 
un personaje o hecho famoso (3). 

. Esencia o naturaleza (3). 


VERTICALES 
os de 


santo 


Moneda de los anti- 
guos romanos (2). 

, Viento del norte, Íres- 
co cuando sopla por 


Po» 


en 


, planta de la familia de las 
nosos. Se em- 


las (3). 


a 


). (Francisco Narciso de). 


solución en el próximo número, 


ortarse, moverse de un lado a 

Nave (3). 

(Juan Martín de). Famoso general argentino, 

ió defendiendo a Buenos Aires con= 
invasión de los ingleses. Fué 

tor Supremo de las Provincias Unidas del 

Río de la Plata (1777-1850) (10). 


|. Que liberta o da libertad (10). 


(Manuel). General argentino nacido en Bue- 

nos Aires, wmo de los héroes de la indepen- 

cia de la actual República Argentina. Fué el 

creador de la bandera nacional (1770-1820). 

Patriota argentino, 

presidente del Congreso de Tucumán en el año 

1816; paladín de la independencia de las Pro= 
vincias unidas del Río 
de la Plata (7). 

, Curva cerrada que re= 
sulta de cortar un 
cóno por medio de un 
plano oblicuo a la di- 


algún tiempo (7) 
4. Preposición inseparable 
que denota separació: 
alejamiento (2). 
Provincia septentrio” 
nal de la República 
Argentina, 23,124 kms 


sn 


rección de su eje (plu= 
ral) (7). 

. Planta de la familia 
de las cácteas, de 
unos tres metros de 
altura. Sobre las ho- 
jas macen las flores 


cuadrados; 410.000 
habitantes; se divide 


que son encarnadas y 
tienen por fruto el hi- 


en 11 departamentos, 
y en cuya capital se 


go chumbo (5). 
. La mayor de las ar- 


reunió el Congreso 
que en el 9 de Julio 
de 1816 proclamó 
la independencia del 
país 


Solución del problema número 5. 
NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de lotras de cada valabra. 


terias del cuerpo hu- 
mano, que nace en la 
parte posterior del 
ventrículo - izquierdo 
del corazón (5). 
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AWalla- 
ce Beery 


se le dió 


L astro más feo de la pantalla es un 
fanático portodo cuanto a la avia- 
ción se refiere. Vuela constantemente, 
cada vez que sus actividades en los estudios 
se lo permiten. Realiza acrobacias y efectúa 
peligrosos cruceros. Alguna vez no obs- 
tante, desconfiados, hemos creído que las 
fotos en que aparecia Wallace Beery, con 
ceño adusto, ante un avión, eran simples 


notas destinadas a acrecentar o mantener 
latente su publicidad. Pero, no. La reali- 
dad — casi trágica realidad, — ha hecho 
justicia a las veleidades aeronáuticas del 
notable actor: acaba de experimentar una 
caida en un vuelo efectuado con la bella 
Mauren O, Sullivan, que aquí aparece mien- 
tras él, en el fondo, revisa los restos del 
que fué su avión. 


| LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


Sorteos: Julio 19 y 26. $ 250.000. Combinación, $ $8,Entero, $ 


Todos los pedidos hágamse a la muy acreditada y afortunada Casa Vace 
Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuidos pi 


Avenida de Mayo, 638 - 


garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la casa 
ndada de la República. 


CASA VACCARO - 


Giros y órdenes a: 


| Para el cumbio general de monedas, acc: 
más rec 


23 y $ 12.50 más $ 1 para gastos de envío. 
o, única vendedora de 261 
todo el mundo. 


Buenos Aires. 


$ 250.000 
SORTEAN LOS DIAS 19 y 26 DE JULTO 
COMBINACIÓN $ 59. 

ENTERO, $ 100.000 $ 23 JECIMO, $ 2.30 
A cada pedido abádase, parn gustos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes as 
GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 = Buenos Aires. 


$ 250.000 


DECIMO, $ 2.30 


gastos franqueo. 


ENTERO, $ 100,000, $ 23. 
Agregar:$ 1— 


CORDIDO Hnos. 


Avda. DE MAYO 1080 al 88-Buenos Aires, 


ASA DE SUERTE 
$100. 000 


1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


KALMAN LASER - Ay. de Mayo 626 


PROXIMOS SORTEOS. 
| JULIO 19 y 26 
A cada pedido agréguese, 


Dirija sus pedidos 
únicamente a 


$ 250.000 


SORTEAN LOS DIAS 19 y 26 DE JULIO 
COMBINACIÓN, $ 59, 

ENTERO, $ 100,000, $ 23.— DECIMO, $ 2,30 

A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos, 


Casa J. MAYORAL 
SARMIENTO 1091 - Sarmiento 893 - Callao 378, 
PS DA DE MAYO 1124, 
en la Avenida MITRE 207 - 


5250 9 000| 


SORTEAN EL 19 y 26 DE JULIO 
COMBINACION, $ $9,— 
ENTERO, $ 100.000, $ 23.— DECIMO, $ 2.30 


ESPERON y Cía. 
Av. DE_MAYO, 1066 = Buenos Aires. 


Avollaned: 


Sucurs: 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO. . $ 23,— 
DECIMO, 2.30 


BUENOS 
AÍRES 
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Las imágenes de Méjico que saciar? 
quizá no veremos nunca 


N gran director 
ruso fué col 


tratado por una 
empresa cinematográ- 
fica de los lstados 
Unidos para trabajar 
en Hollywood. Llegó, 
esperó y ya estaba pa- 
ra regresar a Europa 
cuando Upton Sinclair 
le facilitó los medios 
para hacer un film en 
Méjico, El hombre, 
acompañado por su 
fiel fotógrafo, una 
vieja cámara y dos 
reflectores salió para 


comenzar su trabajo 
y así estuvo por espa= 


torce meses 


cio de ci 
hasta rodar ochenta 
mil metros de pe 
lículas, 

Cuando regresó a 
Hollywood se aprestó 
a montar su obra, que 
Jevaría el titulo de 
¡On 
pero result 


Confrontación, Máscara antigua y perfil contemporáneo: el parecido, a través 
de los siglos, es sorprendente. 


va Méjico!, 


stados Unidos no se le dejar el conjunto reducido a una 


permitía más la residencia, en vista de lo cual dejó —a la que se puso el título de: 
los negativos a Upton Sinclair para que terminara — Méjico, llegándose a anune 
el trabajo. - director ruso. 

Y aquí comenzó el escándalo. Upton Sinclair in Nueva York, con la participación de hombres 
no se animó a seguir el plan del director, que erá como Waldo Frank, se llegó a constituir ua co- 
el gran Eisenstein, y en lugar de enviar los nega=  mité “para la defensa del film mejicano de Ei- 
tivos para que éste los montara, los entregó senstein”, Uno de sus objetivos principales fué el 
cualquiera, quica cortó, recortó y destruyó hasta — de recaudar fondos para entregar al director el 
precioso negativo y 
permitirle a éste mon= 
tarle tal cual co: 
ponde, 

Pero, en esto ha 
quedado la cosa. Ni 
los fondos se han re- 
caudado ni ¿Que viva 
Méjico! ha llegado al 
público, Upton Sin- 
clair, desinteresándose 
del asunto, ha entre- 
gado las copias Írag- 
mentarias a una casa 
distribuidora; pero, 
tampoco su distribu: 
ción ha sido acertada. 

En definitiva, que 
el mundo ignorará es- 
ta obra maravillosa, 
de rara realización y 
singulares méritos fo- 
tográficos, Los conta- 
dos que lograron ver= 
la no han reparado en 
tributarle todo género 
de dando fe 
de ello las muchas fo- 
tografías que de ella 
circulan por diarios y 


ínfima porción, 
Tempestad sobre 
jar como la obra del 


que en los 


Al pio de la pirámide azteca, el rostro de este mejicano se inclina como descoso 
de desentrañar el enigma secular de su raza. 
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CARAS Y CARETAS 


Parentesis 


El director. — Señor Pérez: aborrezco a los em- 


— Amiga mía, estos cigarros son excelentes, 
pleados que se lo pasan mirando el reloj. 


— Si, ya sé, Me equivoqué de caja. ... 


p (De Ric et Rac, París) (De Marianne, París) 


CARASYCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
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PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


laz: 


EN LA CAPITAL 


Trimestre. +... - 
Semestre . . . +. 


Número suelto. . 


+ 20 ctvs. 
Número atrasado del 


corriente año. . .40 » 


EN EL INTERIOR 


Número suelto. . . 
Número atrasado del 
corriente año. . .50 ,». 


EN EL EXTERIOR 


Trimestre... 


Semestre. 
Año... 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
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Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año . . +. 


... . $orm0 2 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones mo solicitadas por la 


Dirección aunque se 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no le presente. 


EL ADMINISTRADOR 
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Sutilezas 


gráficas 
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El guardián cómplice, al preso. — ¿Vió ayer 
dentro del pan una lima, una tijera y una escala 
de cuerda? 

El preso. — ¡Con razón se me indigestó la miga! 

(De Ric et Rac, París) 


El amigo, al dueño de casa que halla todo re- 
vuelto su cuarto. — En fin ¿qué esperas para ha- 
cer la denuncia? 

El otro. — 
o una requisa, 


Es que todavía no sé si es un robo 
(De Ric et Rac. París) 


A 
No porque esté desesperado debe entregar su 
vida a la suerte de remedios 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


desconocidos y en 


peligrosos, 


consecuencia 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS 


COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc, han sanado tomando durante pocas semanas 


4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 


complicaciones y recaídas, 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR 


Rosario. 
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LA CAJA DE SOCORROS PARA ' VENDEDORES DE DIARIOS 


Decana en el mutualismo de ese 


Lasala, el popularísimo “spiche”, muestro presi- 


gremio, fué fundada hace veintidós dente, a popa el cabo de los sesenta y por 
E a uno. Atordillado por el trabajo, continúa en la 
años, por hombres que se iniciaron brecha con el mismo dinamismo que a los ocho 


en la venta callejera, cuando los 


voccar. callejeramente “Don 
lo quieren fotografiar hoy 


años, cuando $ 
Quijote”, de 


AMARO 


ARAS Y RO = . 
ESAS Y periódicos porteños eran “com- mismito, lo pueden ver en “La Razón”, por el la- 
CARETAS puestos a mano”, la lejana época do de Rivadavia, donde tiene la reventa general, ROSETI 
capitán en jefe, 
de “parar letras” — Presidente y uno de los fundadores de 
“Caja de Socorros". 
aa E A - esidente y uno de los doce fun- 
PRIMEROS PASOS — UN POCO DE HIS- o Y pe 
F * — TORIÁ Y OTRO POCO DE PROYECTOS Y , de la Caja, que fueron el señor . 


Don Severo Vace 

iniciador de esta Ca 

de Socorros, y mayor 

contribuyente de la pri- 
mera hora, 


Don Emilio A, Viol 
hombre que mane) 
fondos, el tesorero. 


DE ESPERANZAS 


sho nos in mos en el viejo cascrón 
ado con el número 152 de la cal 
frente al edific 
ámara de senadores de la Naci e 
nto, años después, instalaron los burrc 
linotipos de una imprenta particular, me 
quié para bajar el balde de mis recuerdos al pozo 
de ijele al reportero gráfico que me 
acompañaba en la recorrida: 

—Esta vieja casa adosada a la Adua: 
(esquina Victoria y Balcarce), recué 
sas en que se imprimieron “L: 
pasar a la avenida de Mayo, 
Tiempo” éstos, va para largo 
ron. Tiene cierto aire de familia, y en elía, 
se encuentra instalada la secretaría de la * 
Socorros para Vendedores de Diarios”. 

“La Prensa” ja en la calle de More: 
llegar a la de Bolívar, y frente al Correo Viejo. 
un cuarto de manzana p l y telegráfica, atraía 
los ojos de los muchachos que entonces raboneaban 
al Colegio Nacional, el único entonces, ed 
también desaparecido y situado a ja vuelta, junto 
a la iglesia de San Ignacio, para matar el tiempo 
leyendo el ejemplar pegado en un tablero del za- 
guán de entrada a la dirección, redacción, adm 
nistración y talleres, entrada unitaria y zaguán 
largo en el cual los canillitas de ayer se codeaban 
con las bobinas que habían bajado de los carros de 
cola; “El Argentino”, en la calle Bolívar, entre 
las de Belgrano y Moreno, con balcones apuntan- 
do al oeste, más cerca a aquélla que de ésta, ves- 


ret 


Don Francisco Marche- 
sano, vocal. 


Don Domingo Vaccaro, 
vocal. 


Don Juan Candelmi, re- 
visor de cuentas. 


ro, su hermano Carmelo, y los señores E 
to B. Bottini, Salvador Ferrito, José Jorio, 
ndido González, Pascual Marchessano, José J. 
B. Riciardi, Modesto Confrancesco, Pedro Orquin 
delmi, De os, por su autoridad, rec- 
titud, sabe scendiente entre nosotros y los que 
no somo nosotros, hay que poner en primer térmi- 
no al señor Severo Vaccaro, en punta de banco, 
como se dice en jas escuelas, quien, además, fué 
el iniciador de la Caja de Socorro, y la persona 
que aportó los primeros pesos para su instalación 
abre de 1912, 

— Van corridos veintidós años 


en el viejo local de “ 
la de don Basilio Citadir 
de la calle Corrientes, a la vuel' 
el señor Vicente de » 
o, continuará co el uso de fa palabra, Me 
ender la 5% ¡Chao! 
— ¿De qué se trata? — ¡ 
bro de la comisión directiv 
—Los señores, de Caras Y CARETAS. 
¡Ah, Careras! Precisamente, esta mañana, 
hojeando libros viejos de la ceretaría, encontré 
el asiento de los primeros aportes para la compra 
de mucbles y los primeros gastos de instalaci 
Ea dicho asiento, se lee: “La Prensa”, 100 pesos; 
ón”, 100 pesos; * y Caretas”, 100 

Los demás diarios y revistas, muy por aba- 
jo de dicha cantidad. Me enteré, también, del 
aporte de diarios y revistas que ya no aparecen; 
“P.B.T.”, ¡hombre 


inquiere ese otro miem- 


Agricultura; “Fray Mocho”, “Giornale D'I 


Don José Retrova, pre= 
sidente de la comisión 
de fi 


pertino de batalla; “El Tiempo”, de Carlos Vega a de A o ad 

Belgrano, en el cual debutó Leopoldo Lugones al e E MENOS Bural Alba (2089 

bajar de su tradicional provincia, diario de la tar- esto es la historia antigua. Pasen... . Don Antonio Cancellaro, 
» Rezongan los herrajes de una puerta que se secretario de la coml- 


de metido en otro viejo cascrón de la calle San 


locara cuando nto, presidente, en la 


Martín, frente a la Catedral, y por € Ñ ñ 
Martín, . dad de suscribía” el. despacho, 
'on Manel María Oliver, Luis Pardo, En- h y. HEMACiO, 
h puerta que nos dió paso a la secretaría. 

lo Díaz Romero, Rubén Dario, Luis Doello Ju A A A 

rado, unos en este mundo, otros en el otro. Sam E aida del ice e Br 
lo buscan a Lasala, nuestro presidente, IScianla, revelados: Da Don, Pedro: Orquí O a A 
vienen al cucte, vienen? ¿Sabe cómo nosotro todo la estación Belgrano | visor de cuenta de uno de los socios fundadores, don José J. B, 
juenen al fesció, vienen? ¿Sabe cómo eaotro tos j Ricciardi, actual y dente, quien con su ho 
el gremio a Lasala, don Nicolás, Ñ mano Domingo, vocal y revendedor de periódi- 


criollo el hombre? 


“spiccio” en ital y ise 
to, quiere decir que no se duerme en una ram 
de cedrón, un tipo dinámico, como se dice hoy. NA 
padre, que también es del gremio, conoció a La- 
sala cuando era purrete, y vendía diarios en la es- 
quina Montevideo y Charcas, mentadísimo en el 
barrio del Carmen, alrededores de la capilla del mis- 
mo nombre, 
Carga sus años en la mochila de la vida. 
¿Cincuenta y tantos 
— ¡Más! "Mi padre asegura que don Nicolás 
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estación Belgrano bajo del F.C.C.A,, 
y tantos años, eran, los encar dos en 
* de don , de 
entendérselas con los ' para la venta de 
ese vespertino. ¡La ara los muchachos !... 
ito, socio fundador, trabaja? — pri 


cos en |, 
hace t in! 


gunto. 


'n cuarteles de invierno, casi ciego. Créame 
que Fierrito es toda una institución en nuestro 
gremio. Más conocido que planta de ruda en 
de vieja pobre, tuvo a su cargo buena parte de la 
reventa de “La Nación” y de la misma Caras Y 
Caretas en otrora. Fué, además, en sus moceda= 


sión de fiestas. 


Don Carmelo Vaccaro, 
fundador. 


CARAS Y CARETAS 


des, pagador de vales y boletos en el hipódromo 
Argentino, y gran amigo del ex “traineur” José 
Verduri, cuando éste era jockey de rango cuaren- 
ta años atrás, época de Stiletto. 

— Marchesano es otro de los “senior”, me parece. 

— También, sí, y sin echar en olvido a Emilio 
A. Viola, muestro tesorero, hoy, a 
gina” en cuanto al peso acusa en la balanza. Pero 
vamos a ocuparnos de nuestra Caja actual, de sus 
entradas, de sus proyectos, de sus necesidades, de 
su misión. 

El secretario De Carlo levanta la cortina de 
ministerial escritorio, y luego de dar colocación a 
unos papeles en uno de los casilleros, entra en 
materia verbal, 

—Los fines principales que inspiraron a los 
fundadores de la , fueron los subsidios que 
debían entregar al vendedor por causa de enfer- 
medad o de fallecimiento del mismo. Tenemos 
cuatro clases de socios, o sean: contribuyentes, 
honorarios, protectores y participantes. Y en estos 
últimos, se encuentran comprendidos los canillitas, 
quienes no pagan cuota de ingreso, ni anual, ni 
carnet, ni inscripción, ni nada de nada, y que 
siempre, por lo tanto y en caso de necesidad, van 
a tiro hecho. ¿Qué se entiende por vendedor de 
diarios para nosotros? Son para nuestra Caja de 
Socorros, los peones de reventa, los vendedores de 
diarios callejeros com parada definitiva o no, y 


log peones de recorrido estando incluídos los re- 
corridos. 


l objetivo del “spido” apunta al fichero acora- 
zado que encierra tres mil trescientas fotos de 
canillitas, y cuatro mil quinientas fichas sin foto- 
grafías, amén de otros papeles de importancia, 

-—- Un dato para la historia del mutualismo ar- 
gentino: la reunión inicial de la 
Caja llevóse a cabo en casa de 
“Spiche”, y los que respondie 
ron, Jos fundadores, suscribié- 
ronse con diez pesos men- 


Grs Rod 


Don Nicolás Lasa- 
la, el popularísimo 
“Spiche”, presiden= 
to de la Caja de 
Socorros, con doña 
Diamanta Ventura, 
conocida vendoda- 
ra de diarios. 


El secretario don 
Vicente De Carlo 
sí, mañana, » 
primera hora, lo 
mandaremos velnto 
pesos al hospital”. 


suales cada uno, como primer paso constitutivo. 
Desde entonces, hemos socorrido a centenares de 
canillitas. De acuerdo con el nuevo estatuto y re- 
glamento, el subsidio de cuarenta pesos, divídese 
en dos ct una que se entrega después de cua- 
renta y ocho horas de internado en un hospital, y 
otra, al ser dado de alta y pasar por secretaría, 
Los gastos de sepelio del vendedor som costeados 
por la Caja hasta cubrir el importe de cien pesos. 
¿Qué más sobre subsidios? ¡Ah! Si por razón de 
la enfermedad del vendedor y por expresa pres- 
cripción médica sea indispensable trasladarlo a la 
ciudad de Córdoba, la Caja de Socorros, costea el 
viaje, 

— Teléfono, De Carlo. 

— Voy, Cancellaro. Un momento, señores... 

Paréntesis para echar humo e iniciar una charla 
grajea sobre fútbol y carreras. 

— Un pedido de subsidio, caso urgente, Volva- 
mos a la Caja. Los únicos ingresos actuales as- 
cienden a 375 pesos mensuales, aportados por al- 
gunos diarios y revistas y por el señor Severo 
Vaccaro, y si no fuera por el jugo que paciente- 
mente extrae nuestra comisión de fiestas, nos w 
ríamos en figurillas para socorrer a los necesita- 
dos. Hemos solicitado del Concejo Deliberante, en 
octubre del año pasado, la cesión de un terreno 
municipal, esquina de las calles Castillo y Godoy 
Cruz, para levantar un sanatorio, y en estos días, 
vamos a volver a la carga, pidiendo prouto des- 
pacho. Este... tenemos personcría jurídica, y tez 
memos que luchar, también, con los vivillos que ex- 
hibiendo carnets y listas con firmas apócrifas, 
explotan a la gente de buen corazón. 

Noche Poeta ada. Las 18 horas en la torre del 
Concejo berante. De la Casa Rosada van sa- 
liendo los que tienen “quorum” 
económico permanente, los que 
tienen jubilación, los que no son, 
vendedores de diarios ni canto 
res de las estrellas, 


O Biblioteca Nacional de España 


Mi proyecto referente a 
Martín García 


Simultáneamente con un suel 
to aparecido en el número 1917 
de Caras y Caretas, se publicó 
en los diarios la noticia de que 
un juez de instrucción recomen- 
daba al Poder Ejecutivo que se 
destinara la isla de Martín Gar- 
cía para refugio de los desocu- 
pados. ¡Un momento, señores del 
gobierno! Si la antigúedad es un 
grado, estamos primero nosotros, 
los pescadores. La isla de Mar- 
tín García, nos pertenece por de- 
recho propio y nadie nos puede 
discutir la aspiración patriótic: 
de convertir a Martín García en 
un sitio de pesca y turismo, en 
vez de destinarla a los desocupa- 
dos que, a lo mejor en aquel pa- 
raíso, sin Evas ni serpientes, ni 
árboles sabios, se acostumbran 
del todo a no trabajar y.. se de- 
claran independientes. ... 

Referente a este mismo asun: 
to, he recibido del señor Eduar- 
do Tortosa la carta siguiente, 
que me complazco en reproducir: 


Buenos Aires, junio 27 de 
1935. Señor Capitán Reel, “Ca- 
ras y Caretas”. 

De mi mayor consideración: 
Hoy he leído su nueva nota so- 
bre la pesca, siempre amable, 
clara y sobre todo exacta y mo 
guiero dejar pasar la oportuni= 


“CAZANDO 


Por 
(CONCLUSION) 


Así comenzó para mosotros la 
“casa” del dorado. Como ya he 
declarado anteriormente, los po- 
cos aprovechan los meses del ve- 
rano, cuando el agua de estos arro- 
yos está algo templada para hacer 
sus incursiones, emigrando en abril 
o mayo cuando debido a la baja 
*»mperatura también baja la de 
las ajicas. Durante esto periodo, 
que dura hasta octubre, según si 
los frios se prolongan 'o no, los 
peces se internan en cl río Para- 
má, cuyas aguas en invierno 10 
pierden su temperatura normal. Em 
este intervalo está la estación de 
casa; hay por tanto diversión pa- 
ra rato. 

Pues en octubre vuelven los do- 
tados y demás peces que allí pe- 
riódicamente entran y que ya he 
mencionado. Me detengo a detallar 
un poco costumbres y caracterís. 
ticas de éstos últimos. Está en 


dad de ratificar y apoyar lo que 
usted dice en ella y también pa- 
ra ponerme a sus gratas órde= 
nes en lo que pueda serle útil 
como modesto aficionado. 

Después de conocer su. libro, 
que considero imprescindible en 
la mesa de todos los aficionados, 
pasé algunos días en ía isla 
Martín García y quedó muy sa- 
tisfecho al comprobar lo acerta: 
do de su juicio, no solamente en 
lo que se refiere a la pesca, sino 
también por la belleza de la isla, 
por la bondad de aquella gente 
y por la atención de las autor 
dades. 

Soy un viejo admirador de es- 
te deporte, que hasta ayer. prac- 
tiqué ambulando; sugestionado 
luego por sus páginas, que 10 
debieran fallar en ningún aní 
mero de “Caras y Caretas”, r 
vista que leo desde su funda- 
ción, me hice socio del Club de 
Pescadores de Palermo, donde 
tengo satisfacciones a diario, a 
pesar de saber que tales o cua- 
les días han de scr malos. 

Allí continuamos nuestra prác- 
tica y concurrimos infaltable- 
mente decididos a pescar, no só- 
lo yo, sino también mi esposa, 
que es gran aficionada y mis hi- 
jos, que me han acompañado en 
mis correrías por cl Salado, 
Chascomús y Baradero. 

Siempre nos han sido de gran 
utilidad las observaciones y con- 
sejos leídos en sus nolas y recor. 


primer lugar el salmón, que tie- 
ne semejansa con el dorado, pero 
no pasa de los doce kilogramos 
sino muy raramente, Su carne, to- 
dos los aficionados lo sabrán, es 
sabrosísima, pero necesita mayor 
preparación que la del dorado, 
pros carece de la gordura que tc- 
ne ésto, 

Además, tenemos el sábalo, pa- 
recido al salmón, pero las escamas 
son completamente blancas o in- 
coloras, y no pasa de los cuatro 
kilos. Generalmente tienen dos 
los o menos, y son la presa del do- 
rado, como ya he dicho. 

Raramente se encuentran entro 
los dorados, salmones y sábalos 
otra especie de pez; pero hay ex- 
cepcionos. Cuando el agua lo per- 
mite, es decir, cuando el arroyo 
está lo suficientemente caudaloso, 
se internan algunos surubíes. Es- 
te pes, que alcanza tamaños muy 
grandes (he visto ejemplares de 
sesenta kilogramos, aunque hay 


DOR 
UN AFICIONADO DE MISIONES 


dados en momento oportuno y 
por eso quicro presentarle mi 
sincero reconocimiento, a la vez 
que me complasco en saludarlo y 
mo suscribo su más atento y s. $. 


EDUARDO TORTOSA 


El pique en el Club de 
Pescadores 


A pesca del pejerrey en el 

hermoso muelle del Club 

de Pescadores, situado Com 
mo se sabe, en Palermo, ha 
caracterizado en estos ú'timos 
tiempos por la notable abundan= 
cia de pejerrey muy chico duran= 
te la noche y por la aparición de 
buenos matungos de 400 gramos 
para arriba, durante la mañana, 
Hay quien, y lamento no recor= 
dar nombres, ha cobrado ejem= 
plares de casi um kilo, pescando 
por la mañana no muy tempra- 
no. En cambio, los pescadores 
nocturnos han debido confor- 
marse con la morralía. Espere» 
mos que durante este mes, se den 
vuelta Jas cosas. Pero, en el peor 
de los supuestos, agosto ya está 
próximo y con él los verdaderos 
imatungos. 


SS 


A DO Ss”” 


mayores también), gusta de las 
aguas limpias y correderas y se 
alimenta de prosas vivas, tal como 
el dorado. Hemos notado que en 
algunos casos el surubí casaba en 
compañía del dorado, persiguiendo 
juntamente a Jos sábalos, Detalle 
muy interesante éste, que hemos 
prósenciado en warias ocasiones. 
En un “pozo”, el más grande que 
tiene el arroyo Garuhapé, había 
$ wez tres surubíes a una al- 
tura de varios kilómetros del Pa- 
raná, y que se habían internado 
con aguas grandes y luego con la 
bajante quedaron allí. No pasaban 
mala vida, pues habían bastantes 
sábalos para alimentarse. Estos su= 
rubíes siempre estaban en los fon- 
dos del “pozo”, a tros y más me- 
tros, y sólo podíanse distinguir las 
formas obscuras que proyectaban 
sus cuerpos. No fué posible casar 
ninguno, puos el “pozo” era ancho 
y no había forma de hacer puns 
toría. 
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CARAS Y 
CARETAS 


EL VIAJERO Y LOS PAISAJES, 
por Marcos Victoria, 


La vida, “su vida”, consi- 
derada como un activo es- 
pectáculo, como un viaje. Así 
lo ha decidido el autor de 
Las voces, atendiendo a su 
naturaleza íntima y despre- 
ocupándose,  desinteresándo- 
se, relegando a muy inferior 
plano todo cuanto no se re- 
ficre a este deleite de con- 
templar paisajes, penetrar 
píritas, recorrer libros con fruición. Así ha 
formado éste, respondiendo a las reacciones 
incontenibles de su sensibilidad y ante he- 
chos, seres u opiniones ajenas. Interesante li- 
bro, raro libro que incita a tomar el lápi: 
ir anotando párrafos y párrafos, pár 
párrafos que toleran luego una nueva jectura 
y quedan vibrantes como una incitación a me- 
ditar sobre ellos, a volverlos y revolverlos, a 
desmenuzarlos. Berenice en Buenos Aires, en 
la que se percibe un sutilísimo humorismo, po- 
see la recóndita melancolía de los amores y 
las dilecciones literarias que luego abando- 
mamos. Un coloquio sobre Goethe, nos €x- 
presa hasta qué punto ha ido el autor satu- 
rándose de la vida y de la obra del genio, 
cuyos libros le son familiares y al que retra- 
ta en una plenitud de masculinidad tan exac- 
ta como contadas veces puesta de manifiesto 
por los que hasta él se aproximaron con me- 
nos amor que afán de notoriedad. (Que en 
estos días de oficializados homenajes a Goe- 
the, muchos son los que han salido con pe- 
regrinas interpretaciones y antojadizas va- 
loraciones). Varios ensayos breves e inten- 
cionados señalan el paso de Marcos Victoria 
por Europa, en 1931-1932, De ellos anota- 
mos el dedicado al “pobre” Cocteau, ahora en 
trance de répetición y cuya obra en el pre- 
sente tiene “la sequedad luminosa, la esterili- 
dad, el aburrimiento del arte estrictamente 
intelectual, sin ternura y sin sangre”. Des- 
pués de Notas musicales, una de las cuales 
está dedicada a Julián Aguirre o la discreción, 
alcanzamos dos semblanzas de escritores ar- 
gentinos: Oliverio Girondo y Eduardo Ma- 
llea. Oliverio “pertenece a la raza de los se- 
res rápidos, ágiles y espontáneos, cargados de 
inteligencia, capaces de descubrir montañas de 
ridiculo en un segundo de observación, y de 
decirlo antes de haberlo pensado”, y en Ma- 
Tlea anota y se empeña en comprender la evo- 
lución en él operada desde la publicación de 
Cuentos para una inglesa desesperada hasta 
Ja muy reciente Suerte de Jacobo Uher, de 
angustioso análisis y despiadada dureza que 
induce á guardar, como en el caso de Stra- 
winski, el logro de la más compleja sereni- 
dad. Libro de ensayos; paisajes de la imagina- 
ción y del intelecto, que este viajero de defini.. 
da personalidad y depurado gusto ha acotado, 
desde Juego, para propia satisfacción y además 
para delcite de aquellos que ya íbamos perdion= 
do la esperanza de hallar, entre las páginas de 
los escritores de esta generación argentina, 
unas pocas que incitaran a acompañar su lec= 
tura con el subrayo del lápiz. — (Edición 
Gicizer). 


Indice semanal de 


v Por EDUARDO 


LIBROS ARGENTINOS 


Introducción a la historia eclesiástica de Tucu 
mán, por Pablo Cabrera. — Se inicia el volumen 
justificando el desalojo de las hordas de indige- 
nas en estado salv siempre enhelosas, sedien- 
tas de sangre, de saqueo y de pillaje, y reucias a 
los beneficios de la civilización” hasta que son 
diezmadas y llevadas más allá de sus tolderías, S 
aprueba aquello de que la espada, en la histo, 
de la conquista y civilización de América, apoy 
a la cruz. Y uno se pregunta, al cabo de lecr pá- 
ginas y páginas dedicadas a los conflictos y epi- 
sodios de indole meramente administrativa y de 
política religiosa, si esta historia no se refiere más 
a la acción de la iglesia entre los colonos espa- 
ñoles que a la influencia que pudo tener sobre lo 
que quedaba de las diezmadas tribus a las que en 
nombre de esto y de aquello se desalojaba de sus 
tierras, se arrojaba de sus ciudades para Saquear- 
las e incendiarlas y se reducía al más triste estado 
de esclavitud... La historia tiene ya demostrado 
que en América no hubo obra civilizadora sobrs 
los grandes núcleos de naturales: hubo destrucción 
sistemática, con cantidades de victimas que pro- 
ducen espanto y si a obra de relativa civili- 
zación con los restos de esos pueblos a los que no 
se dejaba de considerar como esclavos. (Bibiioteca 
de doctrina católica). 


Fantoches, por Francisco Dibella, — Veinte 
años. La ciudad, sus calles propicias para <l amo- 
río fácil: las novias de un día; las amistades que 
pasaron... En versos sencillos, nos va mostrando 
estos que para él son gratos fantoches. No falta 
en el volumen el recuerdo para la querida figura 
prematuramente desaparecida. Motivos sii mayor 
novedad, pero a los cuales la sincera emoción del 
poeta otorga determinado atractivo. (Edit. Kyria). 


El libro de Sam Lasth, por Manuel J. Fran- 
cioni. — La forma, libre y no tan arbitraria co- 
mo perseguida en un afán de novedad, pasa a un 
segundo término para ceder el lugar a um candente 
sensualismo. Muchas composiciones revelan acier- 
tos en la expresión; otras, excesivamente amane- 
tadas, tórnense confusas, (Ediciones Letras). 


Balbuceos, por Juan Manuel Sicardi. — Con una 
ntena de rimas hace su entrada en las letras el 
amor 1 y promete... Y uno de- 
sea que estos balbuceos de hoy, sin mayor trascen- 
dencia y muy reducidas miras, se conviertan en 
voces francas, decididas y com sonoridad propi 
cludiendo temas como el consabido de “Las blancas 
rosas”, “Confidencias”, “Canción de cun ete, 
Gran poeta hay que ser para lograr algún realce 
en lo cotidiano y común; entonces, por lo menos, 
que la intención de superarnos y dar con algo nue- 
vo, nos sirva de algo. (Edición del autor). 


"femérides, por Antonio M. Biedma. — Se re- 

cuerdan, en todos los días del primer semestre del 

año, los episodios más salientes de la aviación mun- 
. Una obra de interés y de utilidad, a la que 

muy en breve 

seguirá una se- 

gunda parte. 

(Editorial Ar- 

gentina Avia. 

ción). 


libros y autores 


SUAREZ v 


LIBROS ESPAÑOLES 


De Continente a Continente, por José María 
Marchesi, — El turismo industrializado va dejan= 
do pocos viajeros como el autor de este libro, ca- 
paces de emocionarse ante un rincón pintoresco y, 
lo que nimo y voluntad para trans- 
mitir a los lectores esa emoción sin caer en el 
lugar común del “Beadeker”. De continente a con= 
tinente: desde las costas del Pacífico al centro 
de Europa. Ciudades, monumentos del pasado, pai- 
sajes piatorescos, tipos y costumbres, todo lo ha 
llevado a su libro el autor en prosa de concisa ele- 
gancia. Abundan en el volumen las fotografías y 
lo presenta Mariano Tomás. (Editorial Juventud). 


¡Cuandó el amor pasa, por Rafael Pérez y Pé- 
rez, — Treinta y cinco «iovelas leva publicadas 
hasta el presente este que es, quizá, uno de los 0s- 
eritores más leidos de España. Con algunas de 
ellas, como Doña Sol, ha sobrepasado los límites del 
género adecuado para damas y señoritas; en otras, 
con más repugnancia del lugar común que la fa- 
mosa Delly, creadora de esta clase de novelas, ha 
descrito tipos y ambientes españoles con acierto. 
Es un novelista para determinado público, y por 
las razones ya anunciadas y otras que <s obvio se- 
ñalar aquí, bien estará que las lectoras de lengua 
castellana lo prefieran. (1ditó La Novela rosa). 


Francisquita de Asís, por Sarah Lorenzana. — 
Una heroina dulce, bondadosa, angelical. Ambien- 
te pueblerino. Intriga abundante en motivos senti- 
mentales. Un poco de crítica de costumbres y más 
de un centenar de páginas en las que no se desdice 
la categoría de esta selección novelesca. (Editó La 
Novela rosa). 


Crónica escandalosa y Desde el principio hasta 
el fin, por Pío Baroja. — Con estos dos volúmeues 
da fin el maestro a las “Memorias de un hombre 
de acción, con las que, so pretexto de trazar la 
vida novelesca y aventurera de Avirancta, nos ha 
brindado la historia de España en una buena parte 
del siglo pasado. Pio Baroja, cultor de la tradi- 
ción, es el legítimo creador de esa irreverencia 
histórica que algún principiante osado intentó de- 
finir. Desenfado, para exponer los acontecimien= 
tos sobreponiéndose a los convencionalismos y las 
normas historiográficas; libertad apreciar los 
sucesos políticos y militares, relegando a um se- 
gundo plano esus documentaciones que, las 
de las veces, tuvieron intere 53 
para los figurones. del pasado, tratándolos 
ás que como hombres y como a hombres 
asignándoles la posición que les corresponde; por 
fia, atrevimiento, osadia de novelista, que sabe 
cubrir con la ficción los huecos abundantes deja= 
dos por la erudición. Termina Pío Baroja con 
el más caro y dilecto de sus héroes, después del 
inimitable Paradox; lo encierra definitivamente, 
—y seguro que, con dolor, — entre pas de 
veintidós volúmenes en los que bulle un mundo y 
a los que hemos de volver a Joer, anotándolos y 

siguiendo con certi- 
A dumbre el derrotero 
de la maravillosa 
existencia de don 
Eugenio. (Editó Es- 
pasa - Calpe). 
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CARAS Y 
CARETAS 


ADALIDES DE EUROPA, serie 
de medallones biográficos, por 
Emil Ludwig, 


Primero, los servidores de] 
pueblo: Nansen, el filántro- 
po del norte; el filósofo y 
gobernante Masaryk, el úni- 
co europeo que, individua 
mente, procuró evitar la guo= 
rra mundial a la cual, no 
obstante, debe todo su éxito 
Briand, 'el. francés europeo, 
que desapareció a tiempo pa 
ra no asistir al derrumb: 
miento de sus esperanzas; Rathenan, inge- 
niero, como él se titulaba modestamente, otro 
arquetipo de europeísmo; Motta, el suizo, ena» 
morado de Dante. Y, a continuación de ellos, 
los señores del pueblo: Lloyd George, Veni. 
zelos, Mussolini y Stalin. Galería de retratos, 
apuntes, síntesis, apreciaciones personalisimas, 
anotaciones psicológicas efectuadas en cl cur- 
so de prolongadas y repetidas entrevistas (con 
excepción de Stalin, al que sólo habió una 
vez). mil Ludwig no se ha limitado a reu- 
nir estas biografías: las ha provisto de un 
prólogo donde pone bien de manifiesto sus 
ideas democráticas y su concepto del llama- 
do nacionalismo, Son palabras categóricas, 
guión imprescindible para quien inmediatamen- 
te se ha de dedicar a la lectura de Ja obra 
cuyo conjunto, además de los valores anec= 
dóticos, constituye un completo pavorama de 
la existencia política del Viejo Mundo en lo 
que lleva vivido de'es siglo, (Ed. Juventud). 


MARIMORENA, bello libro de 
poemas por Amado Villar. 


Luego del soneto en que el 
poeta presenta sus treinta 
años un sí es no es desespe- 
ranzados, iníciase el volumen 
con los tres bien logrados 
poemas del verano, en que 
“hay soles más alegres — que 
sombreros de paja”. Entre 
estío y otoño, la bella serc- 
nata frente a una guitarra: 
“Así te quiero, guitarra, — 
trasnochadora y desnuda, — revuelta Ja cas 
bellera — y afinada la cintura”, Y, coa el 
otoño está abril que: “—Busco, responde, la 
Muerte — con olor a menta fría — y gusto 
de caña fuerte”, Prolongado intervalo pone 
el pocta hasta llegar al invierno: tres sone- 
tos con sabor a aventura marinera y remi- 
niscencias de amor; dos canciones, la del 
dedo meñique, tierna y juvenil, y Déjame 
dormir, amor... Tres décimas, ágiles y con 
leve sabor campero. Todavía, antes de Ja 
llegada del invierno, muéstrase el autor a sus 
jos y les pide: “Lloren los hombres hon-- 
rados — y las vírgenes valientes, — que me 
llevan a la cárcel — preso con dos alfile= 
res!” Y llega la triste estación, con julio 
“amarillento, viudo — olor a tabaco.” Así 
el libro con que nos ha regalado Amado Villar 
y que, por penetrarnos con su poesía, ahoga 
todo intento de crítica o comentario, (Ed. El 
Ateneo). 


CARAS Y CARETAS 


Una konguera en plena producción. 


LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


Los hongos comestibles: su cultivo 
Por HUGO MIATELLO 


O se trata de un cultivo de importan- des no despreciable. Constituyen, también, 
N cia por la superficie que puede ocu- los hongos comestibles, un producto que pue- 
par, ni por el volumen de su preduc- stituir bene 
ción; es una industria posible en la granja, de Italia y 
que puede formar un entretenimiento agrada- 
ble y al miémo tiempo una fuente de utilida- 80 mil k 


amente al que se im- 
ncia, que, en estos últi- 
varía, en cantidad, entre 60 y 
s entre secos y en conserva, aun- 
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Una honguera instalada. 


que ha llegado, en 1930, a más de 210.000 
kilos, y en 1920 pasó de 268.000 kilos, por 
valor de 300.000 pesos. 

Los hongos comestibles, en Italia, crecen 
espontáneos en los bosques y en las praderas. 
Se conocen muchas familias y géneros, ca- 
racterizados por su forma, tamaño, color, 
consistencia, etc. Los hay también veneno- 
sos, que se distinguen y reconocen más por 
su aspecto exterior que por Jos medios que 
se pretende emplear en su cocción. Pero los 
que se cultivan artificialmente son todos dei 
género “Agáricus” y precisamente el Agári- 
cus campestris; de modo que, como es natu- 
, entre los hongos cultivados no puede 
haber venenosos. 

Los hongos se propagan por el «micelio, 
que, en forma de pancitos llamados “blanco 
de hongos”, se vende en las semillerías; el 
cual se siembra o se planta sobre camas calien- 
tes de estiércol de caballo, en fermentación, 
dispuestas en cajones, estanterías, tinas, etc., 
que se colocan en lugares sombríos al 
aire libre, o en locales obscuros, pero bien 
ventilados y a temperatura constante, como 
ser una pieza deshabitada, un sótano, un sub- 
terráneo o simplemente un invernáculo o cha- 
sis cavado en el suelo, con techo de cinc o 
paja, con las aberturas necesarias para la 
aireación, aunque no haya luz, pues ésta 
no la necesitan los hongos para su desa- 
rrollo. 

La preparación del mantillo para las 
mas calientes es lo más importante y se ela- 
bora con estiércol de 
caballo hecho fer- 

mentar en lugar 

aparte dos o tres 
veces, durante 


INGENIERO 


era 
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8 6 10 días en cada vez y regado con orinez, 
hasta obtener una masa obscura, espesa, un- 
tuosa, con Ja cual se forman las camas en 
los estantes o cajones en el local previamente 
destinado, a las que se les forma de lomo 
con 60 centímetros de base por 50 de altura, 
como puede verse en los dibujos adjuntos. 
Una vez que la cama caliente está preparada 
y tiene una temperatura entre 18 y 20 centí- 
grados, se procede a la siembra del micolio, 
plantando con clavo de madera trocitos del 


Otro sistema de estantes para honguera, 


“blanco de hongo”, en línea y a distancia de 
20 centimetros entre sí y a 5 de profundi- 
dad. A los 10 días, más o menos, la superfis 
cie se cubre de filamentos blancos y delgados : 
entonces se cubren las camas con un cen- 
tímetro o dos de tierra fina, arenosa, suelta, 
tamizada, y se riega suficientemente, 
Cuidando de que la temperatura del an- 
biente se mantenga uniforme entre 15 y 20 
centígrados y con una atmósfera bien airer- 
da y húmeda, al mes aparecen los primeros 
hongos, que después se multiplican rápida- 
mente y, una vez que han alcanzado su de 
sarrollo normal, se pueden cosechar cada dos 
días, extrayéndolos de la honguera quebran- 
do el tallo desde su base. La producción se 
mantiene durante 3 ó 4 meses y rehaciendo 
las camas, preparán- 
dolas nuevamente, 
se puede cosechar 
durante todo el 


AGrÓxNomMOo 


O Biblioteca Nacional de España 


| 


ESPADA 


ELISEGUI 


PACHECO 


PEREZ RODRIGUEZ 


'" quin: 
ntrenador que se liaron con nuestre 
chachos en encuentros no desprovisto: 
interás y caballercsidad. 


-) 


balompiedistas peninsulares y su 


mu 


de 


ARROCHA 


Tarde de bronca 


o me caliento más, ni anque baje la ñebli- 

na y me cale la osamenta. No me caliento 

más... pero, decime, ¿no es como pa 
chicarla siete días seguidos con esos cosos de 
River? ¿No viste lo balance? Meta primas 
grandes, meta sueldos papa, meta premios de 
órdago, y los nenes mimaos lo dejan a lo diri- 
gente más sucios que cuna e mamón. Y no 
quiero decir que Huracán no haya jugao fuerte 
y que, sin grupo, no haya merecido ganar, pero 
lo que han hecho Malazzo, Santamaría, Juárez 
y Bosio es como pa mandarlos a las cuartas 
El único “millonario” fué el pibe De Ambro- 
sio; los demás eran unos patos como vos y como 
y lo disculpo a Bernabé, a quien siempre 
me 5lo hacen jugar a la gata parida pa que su 
tamango no fulmine a los arquero. ¿Y man- 
yaste qué heladera la tribuna oficiale? Minga 
de estimulo, minga de aplauso, y es que los 
socio ya están cansao de esperar la reación que 
no yega. El único consuelo pa eyos fué el mar- 
cador, cuando lo do a uno de Independiente y 
Boca lo ponía a los viejos rivale ma cerca el 
uno del otro. Claro que mal de otros consuelo 
de chivatos. Y dejame seguir parlamentando del 
partido. En el fiel hubo un hombre: Rivarola, 
y un desgaste de juego a la criolla como pa ha- 
cerlos pensar a los peninsulares. ¿Que el juego 
a la criolla es lindo? Nadie dice que no, pero 
es al ñudo querer pasar por artistas consagrao: 
cuando no se tiene más pasta que pa comparsa. 


De los cuadros español: 
que nos visitaron, ningu- 
no pudo ganar más de un 
partído; ni con viento 
favor, ni con cancha chi 
es, ni con pelota grand 


de puntero como el más 
pintado “crack” intero 
cional. 


S 


OLIVERA FERNANDEZ BALIÑO 


Sr 
> 


con un poco de tristeza 


Empuje criollo, sí, pero también habilidá técnica. Y esto 
faltó en el encuentro, que fué una lucha de bronca millo- 
naria contra ambición globera. Parecía que Huracán ju- 
gaba contra San Lorenzo, y no contra River, Dejémose de 
grupo, Pastena: el fulbo da más pa estrilo que pa contento, 
y si sigue asi me vuelvo a ver los potreros. ¿lHay derecho, 
decime, a que vo te pasé la vida yugando, pa que luego te 
escupan el estofao del entusiasmo? ¿Hay derecho pa aflo- 
jarle tantos morlacos a Minclla pa que recién se dé cuenta 
que es redonda cuando yega el segundo tiempo? Minell: 
no jugó contra lo del globito, pero todo hubiera sido lo mi: 
mo, porque tampoco jugó Masantonio y lo de Patricios em- 
pataron... Yo creo que lo que escribimos sobre lo dl 
deberíamos rejuntarse y darle el oliveti por un tiempo a todo 
lo jugadore. ¡Vas a ver cómo van a laburarla cuando le 
falte la reclame! O si no ayudarlo a los pobrete gre y 
a Atlanta, por ejemplo, que están demostrando que “nadie 
debe hacerse el atrevido anque en el estribo esté” 

—¿Y por qué te p: 

— Por nada... Me acuerdo del silencio que se hizo en 
las tribunas cuando se habló sobre Carlitos Gardel, La ñe- 
blina hizo más triste la cosa. Pa que el cielo yoraba 
con nuestra tristeza porteña,.. Y es que Carlos, además 
de cantor, también fué hincha, dicen que de Kacing, no lo 
sé, pero si hoy viera a la Academia acaso masticaría en un 
tango recuerdos del tiempo viejo. Todo se pusimo de pie 
y mientras las notas de “Mi Buenos Aires querido” llena- 
ban el estadio, cada uno de nosotro degoyamos nuestra gar- 
ganta con la faca de la melancolía, 


DOoOoCeBg PAS 


O Ss 


¡Pon fin “la fiera” racudió la Oscar De Dovitis, que los “ta= 


red con un taponazo mayúsculo mangos" de Andreosi dejaran 
€n su propia cancha! 6 los fuera de combate por largo tiem- 
platos rotos, Estrada, el cachazu- pito, ha comenzado a entrenarso 
do suardapalos de Huracán. Si se pará reaparecer en la segunda 


Sescuida se le ya Ja primera Yue rueda. La “hinchada” de Vi 
“da nin darso ese gustazo, Sársfield "chiya de contenteza' 
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BOSCH MARIN 


EL PLATITO 
DE LOS MANISES 


Por primera ves — y eso 
que hace “añares” que la “rez 
lojeo” — he visto a la “hincha- 
da” de Boca entregarse al sino 
fatal de la derroto, Así es, con 
todas sus letras. Cuando con 
hombres y un: descolado 
corajeaban los de la camiseta 
asul y amarilla, contra los ro- 
jos cn una tarde insuperable, 
para rotar _de igualar las pe: 


blemente herdidos los empuja 
ban a la viloria, tenían 1n nue 
do en la garganta. ¡Boca per- 
día! Era la realidad hecha con= 
ciencia y ante los primeros pa- 
iuelos blancos aparecidos en 
las del pobrerío, esa “hincha- 
da”, que es el orgullo de Boca, 
por” primera vez se entregó. 


EL CHISTE 

— ¿Quién es ese half espa- 
mol? 

— Hispada. 
y debe estar bastaite 
oxidado, porque no corta ni 
pincha. 


Sería bueno que los clubs 
alaran a todos sus jugado» 
reglamentos del juego que 
practican, así no se daría el 
caso de que se produzcan dis- 
eusiones como la que provóca» 
ron los de la cuarta de Boca 
cuando reclamaban airadamen= 
te gol por haber el back de Im- 
dependiente introducido. la po. 
lola en su volla al querer po» 
norla en las manos del arquero 
en una salida. Esta falta, mal 
o bien interpretada, el regla» 
mento manda ejecutar un cora 
me y listos, se terminó la 
discusión... si se conoce el li- 
brito. ' 


A) 


B) 


c) 


D) 


E) 


F) 


G) 


H) 


—GRANCONCURSO ' FUTBOLISTICO 


de CARAS y CARETAS" 


eN S Y CARETAS” ABRE PARA TODOS 
LOS LECTORES DE LA REPUBLICA UN 
CONCURSO DE PRONOSTICOS RELACIO- 
NADO CON EL DESARROLLO DEL ACTUAL 
CAMPEONATO PROFESIONAL DE LA 
ASOCIACION DEL FOOT-BALL ARGENTINO. 
CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE 
DERECHO A ENVIAR, JUNTOS O SEPARA- 
DOS, LA CANTIDAD DE CUPONES QUE 
CREA CONVENIENTE, DE ACUERDO SIEM- 
PRE A LAS SIGUIENTES 


BASES: 


ibi remio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
a los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro 
Peléiecos puestos —en orden de colocación —en la tabla final de 


posiciones correspondientes a los “teams” de primera división; 


ibi remio de QUINIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL a que acierte los nombres de los clubs que ocuparán 
los cuatro primeros puestos en la tabla de posiciones de la primera 
rueda, correspondiente a los “teams” de primera división; 
Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer 
del campeonato de 1935; 
Recibirá un premio de CIEN PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte el nombre del jugador que será “scorer” de la primera 
rueda del mencionado campeonato; O 
jos son indivisibles y, en caso de empate, se sortear. 
O pato los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno 
de los cupones; 58 
ue varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
rio para el orden de colocación en la misma el rr 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra; j 
drán ser remitidos 
sticos relativos a la primera rueda sólo po á s 
ra a de la realización del 12* partido de la misma, inclusive; 


ólo 
ósticos relativos a la posición final del Campeonato S 
oda der reali hasta el día de la realización del 10* partido de 


— 


la segunda rueda inclusive, los mismos que los pronósticos referentes a 
los “scorers”; 


I) Para que el voto tenga validez. el votante llenará, con letra clara y 


J) El jurado enc. 


K) Además de los premios establecidos, 


Mn a a + e 


sin omitir nombre, dirección y fecha, el cupón correspondiente y lo 
remitirá, bajo sobre, en la siguiente forma: CONCURSO DE 
FUTBOL DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N” 151, 
CAPITAL FEDERAL; 

do de distribuir Jos premios estará integrado por un 
representante de Ja Asociación del Foot-ball Argentino, por el cro- 
nista deportivo de CARAS Y CARETAS y por el escribano 
público designado para levantar el acta. 


e otorgará una placa al club 
cuyo “team” resulte vencedor en el Campeonato de 1935 y una medalla 
de oro al “scorer” del mismo Campeonato. 


CUPOMN 


ire “ > ” ib 
Gran concurso futbolístico de “Caras y Caretas i 
A la terminación del Campeonato de la Asociación del Foot ball Argentino, la posición, t 
en orden, de los cuatro “teams” de primera división que ocupen los primeros puestos 
será la siguiente | 
í 
y Será “scorer” a la termi í 
9 nación del campeonato: t 
20 t 
3 
' 1 
4 1 
echa I 
Nombre ' 
í 
¡ 
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Para ser válido este 
cupón deberá remitir- 


se acompañado de una 


Esta es la etiqueta que debe des. 
pogarse de la botella de PINERAL 
para adjuntarla al cupón, y que 
también puede utilizarse sola 
escribiendo claramente al dorso eme 
el pronóstico correspondiente 


TIVO,] 


herido al “Gran 
otros premios 


EL GRA! 


Anuncia a todos sus con: idi 
Concurso Futbolístico de “Cara: 
iguales a los que otorga la 


UN PREMIO de 1000 pesos m/n. 
UN PREMIO de 500 pesos m/n 
UN PREMIO de 200 pesos m/n. 
UN PREMIO de 100 pesos m/n 
2» CINCO premi 
del Concurso, a las cir 
dad de etiquetas PINER 
Un Primer 
al que envíe may 

Un Segundo 


, O sea 


s que se otorgarán a la 
e hayan mandado 
jose la 1* y 2* rueda 


de $ 500.— 
de etiquetas PINERAL. 
io de $ 200,— 


Además, 


rimer premio, 


A los que sigan en crden 


Las etiqu 
a “Caras y Caretas”, Chacabuco, 151 


+ y cupones deben remitirse 


O Biblioteca Nacional de España 


etiqueta PINERAL. ] 


a “Caras y Caretas”, Chacabuco, 151 


Y e 


